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DONA  MENGIA, 


DRAMA  Ei\  TRES  ACTOS  ElV  VERSO 
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ty¿/¿/fi  Cu^e^tio  ¿[(u£j'/z^f¿¿¿¿j^A, 


MADRID. 


IMPRENTA   DE   D.  JOSÉ   MARÍA  REPULLES. 

1838. 


PERSONAS. 


DONA  MENCIA. 

DONA  INÉS. 

DON  GONZALO. 

DON  GUTIERRE. 

CHACÓN. 

SALOMÉ. 

SEIS  DAMAS. 

UNA  TORNERA  DE  UN  CONVENTO. 

RELIGIOSAS. 

UN  COMISARIO  DÉLA  INQUISICIÓN-* 

ALGUACILES  DE  ÍDEM. 

UNA  CRIADA. 

CRIADOS. 


La  escena  es  en  Madrid :  el  primer  acto  en  un 
jardín  y  el  segundo  en  una  sala  de  casa  dt  doña 
Mencia  ¡  el  último  en  un  convento^ 


La  acción  pasa  á  principios  del  siglo  xvii* 


■xmutB» 


X$ta  Comedia  es  propiedad  drl  Editor  ,  quien 
ptneguird  ante  la  lejr  al  «¡ue  la  reimprima  ó  re- 
présenle en  algún  teatro  del  reino  sin  recibir  para 
eilo  SU  autorización  f  según  previene  la  Heal  orden 
Ínter  la  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  183;  relativa 
d  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas» 


ACTO    PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  jardín.  Por  la  derecha  del  actor  se 
va  ;i  una  puerta  que  da  a  la  calle,  por  la  izquierda  á  la  que 
cüniunic.i  con  la  casa.  Uu  cenador  en  el  fondo,  y  dos  me- 
sas de  piedra  en  el  proscenio ,  una  ú  cada  lado.  Es  de  noche. 

ESCENA    PRLMERA. 

DOÍfA    MENCi'a.     don    GUTIERRE.    CHACOH» 

Salen  los  tres  por  Ja  izquierda  ,  dona  Mentía  en 
tragc  corno  de  beata  ,  jr  don  Gutierre  con  el  escudo 
de  la  inquisición. 

Edo5a  mehcía. 
^        s  aqui  la  cita  ? 

CHACÓN. 
Aqui. 
DONA  MENC/a. 

Gentil  enredo  averiguo. 
Y  un  criado  tan  antiguo 
como  tú   ¡  rae  vende  asi ! 

CHACÓN. 

Yo  nunca  traiciones  hago. 
Cuando  de  Madrid  parí  ¡ó 
vuesarccd,  ¿á  quién  dejó 
por  ama? 

DONA     MENCÍA. 
Aqui  y  en  Santiago 
yo  era  siempre  la  seíiora, 
y  en  tí  mi  hermana  dcbia... 

CHACÓN. 

¡Haber  tenido  un  espía 
de  sus  pasos!   En  huon  hora 
si  se  me  hubiese  mandado. 
Mándeseme  obedecer: 
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¿  qué  me  tocaba  ? 

DON     r.UTIEUnE. 

Oir  y  vci... 

CHACÓN. 

Y  callar,  como  lie  callado. 

DON     GUTIERRE. 

Y  denunciarnos  el  nombre 
y  señas»» 

CHACÓN. 
¿  Sé  yo  escribir 
acaso  ? 

DON     GXTTIERRE. 
Y  no  recibir 
dinero  de  ese  buen  bombre. 

CHACÓN. 

¡Yo! 

nON     GllTIERRE. 

Vaya  ,  hermano  Cliacon  , 
no  me  lo  quiera  negar: 
sabe  que  soy  familiar 
de  la  sania  inquisición. 
Adelante,  pues  confiesa 
la  culpa  de  iau loria. 

CHACÓN. 

Ya  dije  cuanto  sabia. 

DON    GllTIKIXRE. 

Mala  escapatoria  os  esa. 

duíIa  mbnoía. 
Vamos,  declara... 

CHACÓN. 

Sin  I'quIo 
mr  aln.<l|;nn  usarccde.s; 
que  á  no  mentir... 

DON      Gil  111.  lUl  I*. 

Nii    Ir    (Jtirtli'S 

conrilenle  ilimiiitilo. 

doSa  mknc/a. 
Ese  i^alant  di,  ¿quin*  es? 

noN  nnriKunE. 
Trata  de  riponlancarle. 


CHACÓN. 
Es  11  n  homhrc  de  buen  arle 
que  pretende  á  dona  laes 
y  se  llama  don  Gonzalo. 
¿No  lo  he  dicho  ya?  ¡Qué  afán! 

DONA   MENCIA. 

Tú  quieres  perder  mi  pan. 

DQN     GUTIERRE. 

Tá  quieres  que  agarre  un  palo... 

CilACON. 

No  me  trastornen  el  juicio. 

DON    GUTIERRE. 

Yo  te  emplazo... 

CHACÓN. 

Don  Gutierre, 
si  sé  mas,  que  se  me  encierre 
mañana  en  el  santo  oficio. 

DONA    MENCIA. 

¿Y  hay  en  ese  galanteo   . 
cada  dia  su  papel 
de  él  á  ella? 

CHAC     N. 

Y  de  ella  á  él. 

DON     GUTIERRE. 

Y  Chacón  es  el  correo. 

DOÑA    MENCIA. 

¿Es  cierto  que  no  ha  tenido 
nunca  del  jardin  la  llave 
don  Gonzalo,  y  que  no  sabe 
nii  casa  ni  mi  a[H'llido  ? 

CHACÓN. 

Primera  vez  que  trasnocha 
es  esta:  no  se  han  hablado 
sino  en  el  Parque,  en  el  Prado... 
en  el  Solo...  y  en  Atocha. 

DON    GUTIERRE. 

Mira.». 

CHACÓN. 

Usarcedes  recelan 
sin  causa  de  mí. 
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D05\    MENCÍA. 

Veremos. 

DON    GUTIERRE. 

Por  ahora  le  claremos 
absolución  nd  cniííclam  y 
si  fiel  y  ilcbida mente 
nos  sirve. 

CHACÓN. 
Gallego  soy 

DOtÍA    MENCIA. 

Vé  por  ese  galán. 

CHACÓN. 

Voy, 
que  ya  le  tendré  impaciente. 

{fait  por  la  derecha.) 

ESCENA      II. 

DoSa    MBNCÍA*     POIf  GVTIERIIE. 
DOT^A    MENCÍA* 

f  j  Amoríos  en   mi  casa, 
templo  lie  la  lioneslidad ! 

DON     GOTIEMVB. 

Ahora  determinad , 

ya  ejue  os  dije  cuanln  pasa. 

De  vuestra   hermana  y  de  vos 

he  tenido  la  tutela, 

y  Oí  puede  servir  de  escuela 

mi  cíMuIucta  con  las  dos. 

La  templanza  rn  caso  Igual 

hace... 

noN  V  mp.nci'a. 
Pecáis  de  iitdiil{;ente. 

nON     fílVriKRUR. 

Aprende  uno  i  ser  clemente 
de  a<]uel  santo  IrihunnI. 
Yo  cuando  la  U  se  salva 
flisruliM)  cualquier  error, 
•ay!  y  para  los  de  amor 
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faí  siempre  como  una  malva* 

DOÑA    MENCIA. 

Yo  mas  rígida  seré. 

DON     GUTIERRE. 

Vos  sois  jóveu  todavía: 
no  digáis,  doña  Mencía, 
*'dc  esla  agua  no  bt-lx-ré.*' 

DOÑA     MENCÍA. 

Quien  los  veinticinco  cuenta 
sin  que  al  amor  se  sujete... 

DOK    GUTIERRE. 

Puede  amar  de  veintisiete  , 
y  aun  pudii-ra  de  cuarenta* 

DO  i?  A     MENCíA. 

Vos  sabéis  í|ue  amar  no  debo, 
y  me  conocéis  á  fondo. 

DON    GUTIERRE. 

Pues  yo  de  mí  no  respondo, 
y  no  soy  ningún  mancebo. 
doSa  mencía. 
Pronto  mi  pedio  vestido 
veréis  de  un  liábito  ya, 
y  él  mi   defensa  será 
contra  el  arco  de  Cupido. 
¿Habrá  quien  mi  gusto  tilde 
que  en  lo  mejor  se  ha  cilVado? 

DON     GUTIERRE. 
Toda  ambición  es  pecado : 
debierais  ser  mas  humilde. 

DOÑA    MENCÍA. 

Si  presumo,  es  de  constante. 

DON    GUTIERRE. 

Quisiera,  por  esos  fieros, 
bien  enamorada  veros, 
siendo  á  mi  gusto  el  amante. 

DONA    MEUCÍA. 

Desde  niña  vocación 
tuve  yo  de  religiosa* 
Vos... 
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DON    GUTIERRE. 

Hízomela   dudosa 

lo  verde  de  la  razón. 

£s  al  mundano  Babel 

santo  y  bueno  renunciar; 

roas  antes  conviene  entrar 

V  ver  lo  que  pasa  en  él  : 

que  si  luego  con  fervor 

pide  una  doncella  el  velo, 

elegida  está  en  el  cielo 

para  esposa  del  Señor. 

Vuestro  carácter  adusto 

que  yo  no  supe  regir, 

os  hizo  en  casa  vivir 

cautiva  de  vuestro  gusto; 

y  acosábame  la  iilea 

de  que  pudieran  un  día 

pesaros  con  demasía 

el  hábito  y  la  correa, 

y  que  diriais  quizá  : 

**yo  jamas  el  mundo  vi, 

yo  no  sé  lo  que  hay  alli, 

pero  me  consunm  acá  ; 

y  en  tentación  horrorosa 

el  ánimo  vacilante, 

me  recuerda  cada  instante 

que  fui  rica  y  soy  hermosa.*' 

Por  eso  fue  empeño  mió, 

(y  fue  en) peño  de  pnulencia) 

negaros  »ien>pie  uremia 

para  el  ansiado  moniío. 

Ya  que  estáis  en  lilierlad, 

cuniplid  vuestro  anhelo  santo, 

roa»  no  exijáis  otro  tanto 

de  Inrs  en  su  corta  edad. 

Es  niña,    y  en  e.nlo  fundo 

(le  su  yerro  la  diculpa; 

que  á  los  diez  y  seis  no  c»  culpa 

tener  afición  al  mundo. 

DeLdisla  cuiupudcccr 
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y  gníar  á  la  virliul 

con  tierna  solicitud: 

sois  su  hermana  y  es  muger, 

y  su  mísera  horfandad 

y  el  IVo  doblí'  borrón 

«jue  mancha  su  frente,  sou 

harto  dignos  de  piedad. 

Yo  en  ese  galante  trato, 

por  mas  que  en  su  examen  entro, 

ni  aun  leve  sospecha  encuentro 

de  heregía  de  recalo. 

Voto  que  una  monición 

hagáis  á  Inés,  y  solemne; 

pero  ha  de  quedarle  indemne 

toda  vuestra  prpleccion. 

DOÑA     MENCIA. 

Y  bien  que  yo  compadezca 

de  Inés  el  amor  fatal  , 

¿  no  debo  cortar  el  mal 

sin  dar  lugar  á  que  crezca? 

¿Es  mi  hermana  por  ventura 

libre  de  elegir  estado, 

cuando  su  destino  airado 

la  condena  á  la  clausura  ? 

Vos  mismo  ¿no  convenís 

en  que  esta  la  noche  sea 

que  por  vez  última  vea 

Inés  á  su  Brlianís ; 

y  que  antes   que  la  pasión 

aumente  dificultades, 

del  siglo  las  vanidades 

inmole  á  la  religión? 

Pues  si  en  mí  no  hay  mas  rigores 

para  Inés  que  los  que  en  ella 

vierte  su  enemiga  estrella  , 

¿de  qué  son   vuestros  teujures? 

¿Sentís  que  sus  ojos  bellos 

se  humedezcan  si  la  riño, 

á  teméis  que  yo  el  cariño 

la  saque  por  I00  cabellos? 


en 

DON    GUTIERRE. 

Severo  es  quien  nunca  erró. 

DONA    MENCIA. 

¿Es  reprensión  ó  lisonja? 

DON     GUTIERRE. 

Verdad. 

DONA    MENCÍA. 

Yo  voy  á  ser  monja: 
too  es  Inés  mejor  que  yo. 

DON    GUTIERRE. 

Eso  hace  que  os  aconseje 
olvidar  por  un  momento 
su  bastardo  nacimiento, 
y  que  fue  su  madre  heregc. 

DONA  MENCIA,  mirando  á  la  izquierda. 
Ya  vienen  aqui  por  fin 
dama  y  dueña.  Las  oiré. 

DON    GUTIERRE. 

Yo   tengo   llave :   saldré 
por  la  puerta  del   jardín. 
{^D.Guticrre  se  vapor  la  derecha.  D.*  Mencia  se  relira 
al  cenador») 

ESCENA    III. 

IiOÍfA  llf£Sf  ataviada  con  esmero»  SALOaiÉ» 

DONA     INÉS. 

Salomé,  pisa  mas  i]ucdo. 

SALOMR. 

j Animas  del  purgatorio! 

Si  está  de  aqui  el  dormitorio 

de  la  seAorai.. 

DoRa   IRBS. 

No  puedo 
desechar  mi  solnesalto. 
Temo...  siento  haber  venido. 

.SAI.OMK. 

Kntonces... 

DOÑA    INRS. 

Este  vestido 
¿no  tiene  el  talle  muy  allof 


SALOME. 

¿  k  estas  horas  reparáis 
CD  el  talle? 

DONA    INÉS. 

Ya  se  ve. 
¿Cómo  le  parecoré? 

SALOMÉ. 

Bien  pronto  á  saberlo  vais. 

DONA    INES. 

Pero  ¿hay  desventura   tal? 
La  única  voz  de  mi  vida 
que  rae  hq  visto  bien  prendida, 
¡enredarme  en  un  rosal 
la  cabeza!  ¿Se  conoce...? 

SALOMÉ. 

No,  que  estáis  lucha  un  lucero. 

DOtíA    INÉS. 

Salomé...  ¡Cuánto  te  quiero! 
¿Verdad  que   hoy  hasta  las  doce 
nos  detendremos  ? 

SALOMÉ. 

Es  mucho. 

DONA    INES. 

Media  hora,  poco  mas. 

SALOMÉ. 

No,  no. 

DONA    INES. 

Rigorosa  estás. 
¡Soy  tan  tVliz  cuando  escucho 
de  don  Gonzalo  el  acento! 
Y  esta  nocbe  que  es  preciso 
decirle,  según  tu  aviso, 
que  trate  mi  casamiento; 
que  ya  de  su  romería 
vino  mi  hermana  y  lulora; 
que  soy...  ¿Quién  en  media  hora 
encaja  esa  letanía? 

SALOMÉ. 

Ya  veréis  como  yo  igualo 
la  plática  al  tiempo  bien. 
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DONA    INÉS. 

A  raya  mi  lengua  ten  ; 
mas  deja  hablar  á  Gonzalo. 

SALOMÉ. 

Mtuho  habremos  conseguido; 
y  apenas  soléis  decirle 
sí  ó  uo. 

DOÑA    INÉS. 
Si  para  oirle 
me  falta  l¡eaij)o  v  sentido. 
Si  no  acierto  á  lavanlar 
la  vista  de  las  rodillas 
para  mirarle  á  hurtadillas, 
¿cómo  he  de  atreverme  á  hablar? 
Junto  á  Gonzalo  mi  ser 
todo  empleado  en  sentir, 
el  tenerlo  que  decir 
entibiara  mi  placer. 
Y  re|)umia  á  mi  decoro 
y  voz  no  hallaré  jamas, 
y  es  para  mi  bien  de  mas 
que  diga  cuánto  le  adoro. 

SALOMÉ. 

Antes  esa  limiílíz 
tanto  de  cartuja  pera, 
que  .so5pechoso  la  trueca 
don  Gonzalo  en  es(|uivez. 
Le  tenéis  sobrado  inquieto, 
y  si  su  recelo  cunde... 

DOSa    INÉS. 
Conocerá  que  me  infunde 
t'on  el  cariAo  rctpeto. 
Cuando  tierno  y  cortesano 
su  labio  mi  diestra  loca, 
me  parece  que  mi  boca 
delM)  poner  rn  su  mano. 
Kl  ya  maduro  varón, 
y  yo  en  mi  verdor  primero, 
¿de  qiu'  nace  que  le  quiero 
con  lodo  mi  corazón  ? 


SALOMK. 

En  vos  la  necesidad 
de  arnar  á  sealir  st*  empieza, 
y  apoyo  en  la  forlali'za 
busca  la  debilidad. 

DONA     INÉS. 

Nunca  el  dia  olvidaré 
cuando  un  aslro  que  bendij^o 
le  trajo  á  encontrar  conmigo 
en  aquel  auto  de  f^. 
Al  mirar  llena  deespanlo 
los  nos  que  en  larga  bilera 
caminaban  á  la  boguera  , 
sueltan  mis  manos  el  manto, 
lanzo  un  grito  penetrante, 
y  cayendo  sin  aliento... 

SALOMÉ. 

¡Buen  susto,  buen  sentimiento 
me  disteis! 

DOSa    INÉS. 

Yo  palpitante 
sentí  un  corazón  al  lado 
del  mió  que  le  buscaba; 
dulce  fuego  despertaba 
un  brazo  en  mi  cuerpo  helado. 
Cuando  los  ojos   abrí, 
cuando  miré  aquel  semblante, 
norte  de  mi  pedio  amante, 
cuando  en  fin  decirme  oí: 
** Señora,  volved  en  vos," 
bien  los  esfuerzos  que  hacia 
mostraban  que  yo  creía 
que  hablaba  en  Gonzalo  Dios. 
¡Con  que  arrogante  ademan 
me  abrió  paso  entre  la  gente! 

SALOMÉ. 

¡Ob!  tiene  mucho  ascendiente 
la  vanda  de  un  capitán. 

DOÑA    INÉS. 

¡  Con  qué  dulzura  afeó , 
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sacándome  del  Iropel, 
la  curiosidad  cruel 
que  el  auto  á  ver  me  llevó! 
Y  yo  sulVí  como  jiislo 
que  me  riñera  un  cslraño, 
y  sentí  mas  que  mi  daño 
ser  causa  de  su  disgusto. 
Subyugada  por  su  voz^ 
que  voiviéjidome  la  calma 
su  dominio  por  mi  alma 
iba  eslendiendo  veloz, 
de  a(}iiel  liouibre  me  creí 
sierva  (jue  laiyó  de  su  grey, 
y  que  él  al  verme,   por  ley 
se  apoderaba  de  mí. 

SALOMÉ. 

Ya  es  preciso  asegurar 

esa  mental  pos<-si<)n 

coa  la  <(ijií  una  bendición 

otorga  al   pie  del  altar. 

Con  mi  señora  en   Madrid, 

es  imposible  (jue  siga 

el  galanteo. 

lMlS,V     INKS. 

¡Ay,  amiga! 
Yo  ticinhlo... 

SALOMÉ. 

¿  De  <|né  ?  Decid. 

DoisA  INIiS. 

De  mi  destino  tirano, 
cuyo  rijjor  m«  nroliarda. 
¿Querrá  ú  la  p<d)re  bastarda 
Gonzalo  entregar  su  mano? 
¿Querrá  ipie  de  la  fortuna 
pague  yo  lu  culpa  fiera, 
romo  ai  yo  sido  bubieiu 
quien  ar  eligiese  la  (tina, 
ó  en  íl  entiisiu.imo  doble 
mi  origen  rsciliirá 
y  «olo  cu  luc*  verá 


sa  amor  Ipgítirao  y  noMo.  ? 

SALOMÉ. 

Solo  (h'bc  nn  cahallcro 
ver  la  palabra  que  dio; 
que  nadie  se  enamoró 
que  IWse  á  mirar  primero 
para  dar  vuelo  á  su  llama  , 
sí  el  parroquial   leslimouio 
daba  fé  del  matrimonio 
de  los  padres  de  la  dama. 
Lunares  pueden  mas  negros 
que  el  que  á  vos  os  incomoda 
perdonarse  en  una  l>oda 
que  al  novio  no  le  da  suegros. 

DoSa    INÉS. 

iQné  has  dicho,  loca  de  lí! 

¿Gimiera  yo  como  gimo 

si  tuviese  el  dulce  arrimo 

de  la  madre  que  pei'dí? 

Yo  me  arrojara  en  su  seno, 

y  al  revelar  mi  pasión, 

de  maternal  compasión 

sé  que  lo  encontrara  Heno. 

También  por  su  daño  supo 

lo  que  es  amar  la  iuleli?. , 

y  por  un  leve  desliz 

baldón  eterno  le  cupo. 

Ella  la  muda  elocuencia 

comprendiera  de  mi   llanto; 

pero  ¡ay!  ¡cuánto  temo,  cuánto, 

Ja  rígida  indiferencia 

de  una  hermana  que  latir 

jamas  con  tierno  desvelo 

sintió  su  pecho  de  hielo; 

que  me  deslinó  á  vestir 

la  mortaja  por  adorno; 

que  de  monja  me  ensayó, 

y  claustro  en  casa  me  dio 

sin  locutorio  y  con  torno! 

¿Qué  hará  conmigo  ^1  saber 
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qne  inobediente  á  su  imperio 
abjuré  del  mouaslerio? 

ESCENA    IV. 

VüitA    ¡íENCÍA^     snUpndo    rápidamente    del    cenador» 

DOyA     JIf£S.    SALOMÉ' 
DONA     niENCIA. 

Ella  os  viene  á  responder. 

doSa  INÉS.  (^Aparte,) 
¡  Ah!  mi  hermana. 

SALOMÉ.  {Aparte») 
¡San  Onofre 
nos  asista! 

doSa  MENCiA.  {A  Salomé.) 
Despejad. 

SALOME. 

To,  seuora... 

DoSa     MENCfA. 
Id   y  <;tiardad 
vuestras  ropas  en  el  cofre. 

SALOMÉ. 

Por  Dios,  que  se  me  condena 
sin  culpa:  esrucbad,  os  pido.» 

DofíA     MENCi'a. 

Vayase:  ¿no  lo  ha  entendido? 
DOSa   INÉS. 

Oye.- 

SALOMÉ.  (Retirándose') 
Por  ser  una  buena... 
y  citaudo  la  edad  la  n;^(>liia.>. 

doRa  imks. 
Mrnrfa,  yo  sola  fui 
la  causa... 

doRa    imbnc/a* 
Pida  por  s( 
no  mas  la  seAora  novia,  (f'nsr   SnUmié,) 
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ESCENA     V. 

DOÑA       M  E  N  C  í  A.       VoSA       INÉS» 

DoSa  INÉS.    {Aparte.) 
¡Cielos!  ¿i]ué  piensa  hacer? 

DONA    MENCIA. 

Ven  á  eslc  lado, 
ven  aqui ,  donde  rola  la  espesura 
del  frondoso  jardín,  plácida  vierte 
sns  resplandores  mágicos  la  luna  ; 
ven,  que  admirar  á  n)i  placer  deseo 
lu  gentil  atavío  y  apostura. 
¡Trage  rico  .y  galán!   Parda  estameña 
no  el  brillo  ya  de  tu  beldad  ofusca  j 
tornasolada  seda  y  albo  encaje 
realzan  de  tu  tez  la  rosa  pura, 
y  com[)arlida  en   ritos  y  trenzado 
tu  cabellera  con  primor  se  anuda. 
¡Mal  empleado  afán!    Solo  á  mis  ojos 
lu  gala  lucirás  y  tu   hermosura. 

DONA    INÉS. 

Mencía,  compasión:  eres  mi  hermana. 
Si  conoces  mi  error,  oye  mi  escusa. 

DONA    MENCÍA. 

Quien  voluntario  en  el  peligro  cae 

¿cómo  de  su  imprudencia  se  disculpa? 

Cuando  yo  de  mi  voto   en   cumplimiento 

luí  del  apóstol  á  besar  la  tumba, 

¿qué  me  oiste  decir?  ^*Sola  te  quedas: 

el  que  de  tí  cnidó  y  en  mí  renuncia 

su  cargo  tutelar,   conmigo  parte; 

de  tí  fiamos  la  custodia  tuya. 

Si   tu  sosiego,  si  tu  dicha  quieres, 

no  quebrantes  la  rígida  clausura 

que  guardamos  las  dos.  Solo  el  camino 

q»ie  desde  casa  al  templo  le  conduzca 

debes  saber,  y  atravesarle  solo 

cuando  principie  á  denamar  confusa 
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su  luz  rl  alba:  con  tupido  voló 

tu  srmhlaíile  sniícilo  se  cubra, 

y  cerrados  á  plálica  liviana 

ten  los  oidos,  y  la  boca  muda, 

pues  mugor  que  del  liombre  ser  no  puede, 

fuerza  es,  liies,  que  de  los  hombres  huya.*^ 

¿No  fueron  eslas  mis  palabras? 

DOÍÍA    INÉS. 

Ellas 
acaso  de  m¡  eterna  desventura 
la  sentencia  serán.  ¿No  adivinaste 
que  al  decirme:  **  de  hacer  lo  que  te  cumpla 
le  doy  j)oder,   pero  de  usarlo  tiembla 
por(|ue  á  grave  poli{;ro  le  aventuras,*' 
iba  á  esclamar  mi  voluntad  curiosa: 
** quiero  ese  riesgo  ver  con  que  me  asustan?" 
De  nuestra  patria  Méjico  en  los  años 
en  que  la  luz  de  la  razón  despunta 
vine  aqiii ;  y  en  donufsticas  lalwres 
ocupada  y  en  místicas  lecturas, 
yo  tle  la  corle  del    tercer  Felipe 
bien  lejos  de  gozar  la  pompa  nunca, 
solo  la  casa  vi  que  nos  encierra, 
rl  piso  de  una  calle  y  tu  tribuna» 
Árida  s{,  pero  tranquila  el  alma, 
no  anhelaba  quebrar  las  ligaduras 
que  no  echaba  de  ver:  á  conocerlas, 
¿  romperlas,  tu  voz  inoportuna 
me  ensenó  y  alentó.  Tú  me  veilasle  ' 

ver,  y  por  eso  vi:  tuya  rs  mi  culpa. 

doSa   menc/a. 
¿Fuf  yo  quien  A  los  brazos  de  Gonzalo...? 

doSa    incs. 
Me  puso  en  ellos  mi  cruel  fortuna.. 
Yo,  muerta  de  terror... 

doSa   mkncTa. 

Debió  por  cierto, 
debió  de  »er,  Inés,  grave  tu  angustia 
en  aquella  ocasión.  ¿  Y  no  lias  pensado 
por  qué  á  t{  sola  de  la  inmensa  Iur1t4 
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que  el  treraen<1n  cspccláculo  miraba 
piedad  causó  la  descreída  chusma? 
¿Cómo  no  recordaste  que  enemigos 
de  Dios,  á  cuya  fé  con  loca  furia 
traidora  guerra  entre  tinieblas  hacen, 
órganos  del  infierno  y  stis  hechuras, 
la  pena  de  morir  ardiendo  vivos 
aun  para  tanto  crimen  no  era  muclra? 
En  tanto  que  sardónicos  apodos       '' 
escitaba  el  color,  la  catadura  ' 

de  cetrinos  sectarios  de  Mahoma, 
sucios  hebreos  y  arrugadas  brujas, 
¿qué  viste  tú  que  de  dolor  y  asombro 
te  derribó  en  el  stielo  moribunda  ? 

DONA     INES. 

•Vi  una  muger  ¡oh  Dios!  ¡oven,  herniosa, 
suelta  la  larga  cabeMera  rubia, 
sobre  la  frente  la  coroza  llena 
de  emblemáticas  ,  hórridas  figuras, 
afras  sujetas  con  rigor  las  manos, 
sujeto  el  labio  con  mordaza  ruda, 
por  el  temor  quizá  de  que  sus  a  yes 
hasta  en  el  alma  de  sa)ou  mas  dura 
despertasen  piedad.  Cuando  los  ojos  ■ 
puse  en  aquella  faz  cárdena  y  mustia, 
cuando  el  lloro  entendí  que  le  arrancaba 
el  reciente  dolor  de  la  tortura, 
cuando  cayó  la  triste  ,  v  arrastrando 
la  vi  llevar  á  perecer  difunta... 

do?5a    metíc/a. 
La  imagen  propia  de  tu  madre  viste. 

DONA     INÉS. 

¡De  mi  madre!  ¡Gran  Dios! 

DO  5  A     MliNCIA. 

Secuaz  ilus4 
Beatriz  de  los  errores  de  Lutero... 

DOÑA     IKES. 

¡  Luterana ! 

DONA    MENCÍA. 

Asi  en  Méjico  su  culpa 

'J 
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fue  al  brasero  á  espiáis 

DoSa     IKES» 

¡Madre  infelicc! 
T  yo  ignorante  de  su  fin... 

D0^\    RIEKCÍA. 

Y  ocuUa 
siempre  su  suerte  para  tí  qiiodara 
sin  la  insana  afición  que  se  conjura 
contra  mi  cuerdo  plan.  El  desgraciado 
que  un  traidor  á   la  fé  cuenta  en  su  alcurnia, 
resentido,  defectos  á  los  jueces 
de  rectitud  ó  de  saber  imputa  ; 
cegado  ya  con  tan  falaz  idea, 
disculpar  al  apóstata  procura  ; 
de  las  disculpas  al  examen  pasa 
del  contagioso  error;  lo  ve,  lo  gusta, 
le  da  su  sangre  pérfido  consejo, 
brillante  la  mentira  le  deslumhra, 
y  tenaz  abrazándose  con  ella, 
de  su  linage  el  crimen  perpetúa. 
Crimen  que  si  perdón  jamas  alcanza, 
solo  es  porque  quizá  jamas  se  purga. 

DOi^A     INÉS. 

¡Bárbara  proscripción!  ¡horrible  pena! 

D05\     MENCÍA. 

Horrible,  Inés,  y  sin  embargo  jusla. 
Un  traidor,  un  falsario,  un  asesino, 
nua  consorte  de.sleal,  se  acusan 
de  su  rriinen  al  cielo  «pie  perdona, 
y  su  infamia  ron  ellos  se  sepulta, 
y  el  mundo  i  las  virtudes  de  los  hijos 
el  yerro  de  los  padres  disimula; 
roas  manilo  Dios  condenación  eterna 
ronlra  el  impío  jwrlinaz  juouuncia, 
•i  el  hombre  compasivo  le  mirara, 
¿no  escarneciera  la  justieia  suma? 
l'or  eso,  Inés,  el  mísero  que  nace 
ron  rt*  mancha  original  impura 
rausa  i  to«Io»  horror  ;  temen  la  lepra 
que  rcloAar  en  él  puede  l'eiuiula; 


tímenla  con  ratón,  húyenle  todos ^ 
un  mendigo  famélico  le  insulta, 
y  este  anatema  general  impide 
que  la  herética  pt'sle  se  difunda. 

DOÑA     IKES. 

Pero  ¿con  qué  delilo  los  rigores 
de  ese  anatema  merecí? 

DOÑA    MENCÍA. 

Pregunta, 
pregúntame  ¿por  qué  la  sacra  toca 
quiero  en  tu   frente  colocar?  — ¿Quién    busca, 
quién,  di,  de  una  muger  la  mano  acepta 
si  el  sambenito  vil  se  alza  en  su  cuna? 

DOÑA     INÉS. 

¡Hija  de  luterana ! 

DOÑA    IWFNCÍA. 

No  imagines 
que  el  peso  de  tu  afrenta  no  me  abruma. 
De  nuestro  padre  en  el  cristiano  pecho, 
sí,  Beatriz  Coronel  sembró  la  duda; 
sábelo,  y  á  oprobiosa  penitencia 
el  noble  don  Alfonso  de  Lanuza 
se  hubo  de  sujetar. 

DOÑA      INÉS. 

'lodo  á  mi  da  no 
concurre. 

DOÑA    MENCÍA. 

Y  todo  contra  mí  se  junta. 
Los  cinco  lustros  de  cumplir  acabo, 
mis  vanidades  el  espejo  adula  , 
y  las  rejas  de  hierro  de  mi  calle 
de  oro  las  puedo  hacer.  ¿Y  qué  disfruta 
de  tantos  dones  tu  infeliz  hermana? 
Trage  humilde  su  cuerpo  desfigura... 
soledad  y  oración  sus  horas  llenan... 
Y  con  lodo  la  sangre  que  circula 
por  mis  venas  es  llama  ,  v  en  mi  pecho 
no  ha  muerto  el  germen,  no,  de  la  ternura. 
Pretendientes  también  tuvo  mi  dote; 
pero  ¿qué  suerte  la  nupcial  coyunda 
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m»  poilia  oiVfci'r? 

IJoS.\     INES. 

Si  crns  amada»» 

1U>5\     MENCÍA. 

Inés,  el  liiimtied  desanuda 
la  venda  del  amor.  Viera  mi  esposo 
fn  sus  parientes  esquivez  adusta, 
viera  en  los  superiores  n>enosprecio, 
viera  en  el  vulgo  desacato  y  burla; 
y  al  hallar  de  su  aírenla  y  abandono 
la  causa  en  su  iuu<¡¡er  ,  cual  leve  espuma 
su  amor,  ya  de  deber,  se  disipara, 
y  vendria  el  desden,  la  queja  injusta, 
y  el  triste  al  fin,  el  sepulcral  olvido. 
Del  vicio  cnlonces  en  el  ara  inmunda 
su  corazón  y  su  caudal  pusiera, 
y  raro  luié.sped  en  la  casa  suya, 
rn  ella  solo  con  placer  entrara 
de  su  esposa  á  mandar  la  sepultura. 
Si  esta  vida  me  diera  el  himeneo, 
¿cuál  puedes  esperar? 

DONV     JNES. 

¡Oh!  ¡cómo  injurias 
fie  Gonzalo  «1  amor!  Las  opiniones 
tii  del  mundo  sabrás,   yo  sé  la  suma 
«le  cariño  i|ijc  el  pecho  de  Gonzalo 
lid  atesora  para  mí. 

UOiiA    ]UEKCÍ\. 

No  dura 
f<(!  carillo,  Inés. 

DO>A     INKS. 

|)iirará  el  n>io, 
<|iie  r»  r\  primero. 

I>0f)A     MBIfCÍA. 

Es  fuerza  que  conrluyn» 
y  (|ur  r.l  vrlo  de  esposas  del  Eterno 
la  ígnomiiiinia  marca  nos  encubra. 

I)U>A     INKS* 

Si  pnrclo  cun  Gonzalo  ser  dichosa, 

¿píir  qui^  luu  de  arrcbutariuc  mi  vcnturar 
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DO>A    MENCÍÁ» 

Yo  tengo  auloi-idad... 

DoSa     INES. 

Es  inipüsiblc 
que  un  mandato  cruel  mi  |[it'cho  cumpla. 

doSa  mencía. 
¡Incs!  ¡Inés!  á  mi  íuior  le  espones. 

DOMA     INÉS. 

Mi  horfandad  propia  contra  lí  me  escuda* 

DONA    MENtÍA. 

Me  debes  el  vivir... 

DONA     INES. 

Esclava... 
doSa  mencía. 

¿  Sabe 
mi  pupila  que  lal  desenvoltura 
nada  por  cierto  de  su  sangre  agena 
puedo  yo  escarmentar?  ¿Que  si  se  escucha 
cerca  de  aqui  mi  voz,  mis  gentes  llegau, 
Y  á  una  seiía  esas  galas  la  desnudan, 
se  las  truecan  en  áspeio  cilicio, 
y  corlado  el  cabello,  la  sepultan 
donde  olvide  que  hay  sol? 
DONA    INES. 

ahí  á  Gonzalo 
conservaré  mi  fé. 

■*  DONA    MENCÍA. 

¿  Con  que  rehusas 
mis  órdenes  cumplir? 

DONA     INES. 

Yo  no  res|»elo 
caprichos  de  una  hermana  furibunda, 
que  envidiosa  quizá... 

DOÜA    MENCÍA. 

¿De  tí?  Te  juro 
que  ha  de  costarte  cara  la  caluninia.     , 

DONA     INES. 

Prueba  á  arrancar,  si  quieres,  de  mi  pecho 
la  imagen  quoliay  en  el. 


doSa  mencía. 

(yíparle.  Valga  la  astucia: 
fiiijamos.)  Bien:  y  si  Gonzalo  fuera... 

DOSa     INÉS. 
¿Qué?  ¿infiel? 

DONA   MENCÍA. 

Infiel  á  Dios. 

DOSa   INÉS. 

No  me  confundas. 
¿  G'mio...  ? 

doSa  menci'a. 

Si  íuera  luTege... 

DONA   INÉS. 

¡Santo  cielo  ! 
j  Hcrege! 

DoSa    niENCIA. 

Si  eiicar>;at)a  su  captura 
don  Gutierre  tuviera... 

DOÑA    INÉS. 

¡Oh!  que  le  salve, 
que  le  salve  por  Dios.  Corro  en  su  busca. 

DONA     M  encía. 
Va  á  venir  al  monienlo:  aqui  á  Gonzalo 
prenderá. 

DONA     INKS. 
Compadece  mi  amargura. 
jQue  es  liercm'  Gonzalo!  Sí,  por  eso 
imprecaciones  voniiu^  sañuda 
su  lengua  contra  el  iiórrido  espectáculo 
que  á  ín{  me  estremeció.  Ya  no  disputa 
tu  |>ndcr  mi  litimildad  ;  anonadad:), 
f^imicudo  imploro  tu  favor   y  ayuda. 
Libra  ¿  mi  amante,  líbrale. 
DoSa    MKNC/a< 

¿  Prometes...? 

noflA    INBS. 

¿Qu¿?I)¡. 

doAa    mrnc/a. 
D.ir  ni  olvido  esu  locura* 
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DOMA     IRES. 

Si  no  lo  he  de  cumplir  ¿á  qae  ofrecerlo? 

DONA.    MENCfA. 

Pues  Gonzalo  será... 

DONA    inES. 

¡Suerte  iracunda! 

DOÍSÍA    BIBNCIA. 

Tú  lo  quieres. 

doSa  ihes. 
Me  rindo* 

DOMA    IHENCIA. 

¿  A   lodo  ? 

DOSa    INÉS. 

A    todo. 
DOÑA    MBNCÍA. 

'Escríbele  un  papel... 

DONA    IIIES. 

¡  Una  repulsa! 

DONA    lUBNCÍA. 

Clara  ,  indudable. 

doSa   imes. 

¡  Hermana! 

DOÑA    MENCIA. 

De  otra  suerte» 

DOMA    INÉS. 

Basta,  yo  escribiré.  Mienla  la  pluma, 
que  es  virtud  el  mentir.  ¡Me  sacrifico 
por  él!  —  ¡y  él  creerá  que  soy  perjura ! 

doSa  mencía. 
Vele,  y  sin  dilación  la  carta  escribe: 
por  ella  enviaré.  Fia  en  mi  industria 
la  suerte  de  Gon7.a)o. 

DONA     INÉS. 

¿  Y  no  he  de  verle  ? 

DOÑA    UENCIA. 

Jamas.  Importa  que  con  presta  fuga 
salga  de  Espaiía. 

DONA    INÉS. 

Sí,  y  á  mí  entre  tanto 
que  mi  dolor  agudo  me  consuma. 
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DONA    BIENCÍA. 

^  £^ Jweye  el  tiempo  curará  esa  pena. 

■  ,•  DOiÍA   INÉS. 

La  m»a  sin  la  muerte  no  se  cura» 

DOÑA    aiENCÍA. 

I\>iideL*at¡vo  mal  ,   ofende   poco. 

DüSa   INES* 

Permita  Dios  que  como  yo  lo  sufras^  (/^a5«.) 

ESCENA    VI. 

jMtítA   MSífcjA,    Después    cuAcoif. 

.nf.-ij    A  düSa  mencía. 

Creo  que  n«>  la  reduzco 
sin  esta  supet  clien'a. 
Disdilpt'uu'  la  intención 
del  uso  de  la  lu.Mitira.  {^Sale  Chacón.) 
CHACÓN, 

Don  Gonzalo  rslá  á  !n  puerta. 

DOÍ^A    MK^CIA. 

No  le  liabi<ás  diclin... 

CHACUN. 

Ni   pizca. 
El  recado  que  le  di 
ei,<;l  dC'doAa  Ineniía. 

.,j  :  I)6Sa  niKNciA. 

pile  que  venga,  y  después..* 

CHACÓN. 

Dcspncs  dejaré  que  riñan 
viiesas  mercedes  á  busIo, 
y  «alvaré  mi  costilla. 

doKa  mrhcU. 
Maa  de  trarrtue  un  papel 
(le  Jiies,  y  una  luz. 

CHACÓN. 

¿  Misiva 
teiicrooi  r 

DoffA    MKNCUt 

Y  me  la  ciitre)¡iis 


con  sigilo.  .  .  ,  .1  ..i, 

CHACÓN,  (uparle.) 
Dios  me  asista  I 

V  entre  tantos  enemigos 

me  libre  de  una  paliza,  (fase.) 

DOÑA     BIEKCÍA.    {So¡a.) 

Quiero  conocer  al  hombre 
que  tiene  tan  derretida 

V  tan  briosa  á  mi  hermana. 
Tal  vez  será  un  estantigua; 
pero  ella,  que  solo  ha  visto 
al  tutor... 

ESCENA   VII. 

VON     GONZALO.       DOSa     M  E  N  C  Í  4» 

DON    GONZALO. 
¡Inés  querida  I 

DOÑA  M  ENCÍA. 
No  es  Inés  á  quien  habláis. 
{Jparte.  jBuen  talle!) 

DON     tíONXAI.O. 

Señora   mía... 
DOÜA    MENCÍA. 
Señor  don  Gonzalo,  creo 
que  os  habrá  dado  noticia 
Inés  de  su  hermana. 

DON    GONZALO. 

Sí, 
V  ese  rostro  donde  unidas 
la  modestia  y  la  belleza 
respeto  y  amor  inspiran, 
ese  vestido  en  que  luce 
sin  arle  la  gallardía, 
ninguna  duda  me  dejan 
de  quién  sois  vos. 

DOÍÍA    MENCÍA. 
{Aparte.  No  se  esplica 
mal.)  Vos  me  perdonareis 
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el  chasco  de  la  visita 
que  sin  desearlo  vos 
os  hace  doña  Mencía. 

DON    GONZALO. 

No  la  esperaba  por  cicrlo, 

y  no  sé  qué  vaticina. 

Falla  á  vuestro  lado,  falta 

la  estrella  que  aqni  me  guia, 

y  entre  esperanza  y  temor 

incierta  el  alma  vacila.  '  •' 

D0S\    MENCÍA.  '•''^í 

Por  las  palabras  que  os  oigo  '  '• 

y  el  tono  que  las  anima 

veo  que  amáis:  di;;o,  creo 

que  el  amor  asi  se  indica, 

pues  como  yo  nunca  amé, 

no  tengo  cu  esto  pericia. 

DON    GONZALO. 

¿No  amasteis?  ¿Qué  empico  dais 

á  las  gracias  peregrinas 

que  en  vos  el  cielo  derrama? 

DOÑA    MENCÍA. 

Cuales  sean ,  ofrecidas 
es  tan  á  Dios. 

DON    GONZAtO. 

Se  le  deben 
las  prendas  de  mas  valia. 

DONA     MKNCÍA. 
Mejor,  según  esa  regla, 
las  de  mi  herni:ina  debian 
consagrársele.  Yo  soy 
la  noche,  y  rila  es  el  dia. 

DON    GONZALO. 

Señora,  ¿qué  me  anunciáis? 
Cruel  muerdo  me   agita. 
Inrs  creo  que  me  bii1>|>^ 
de  nn  arreglo  de  familia 
que  al  claustro  la  destinaba. 
tíOÜK    MKNCÍA. 

Fae  resolución  precisa, 
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y  asi.» 

DON    GOnZALO. 
¿  Me  vais  á  mandar 
qne  de  su  amor  me  despida  ? 
¿  Me  llamáis  con  ese  fin  ? 
Hablad:  ¿sois  vos  quien  me  priva 
de  su  carillo,  ó  es  ella 
quien  mis  promesas  olvida? 

DOÑA    IMENCÍA. 

Quisiera  que  me  escuchaseis 
con  el  alma   mas  tranquila» 

nOM    GONZALO. 

Si  á  una  nueva  dulorosa 
con   rellexiones  prolijas 
me  pretendéis   preparar, 
esc  usad  esa  iatiga. 
La  costumbre  de  sufrir 
con  el  mal  familiariza  , 
y  yo  debo  al  infortunio 
muy  frecuente  compañía. 

ESCENA     VIII. 

cnACOfff  con  una  caria  y  una   luz,   doSa    ntñNCÍAt 

DON     GONZALO* 
CHACÓN. 

Seíiora. 

DONA     MENCÍA. 
Si  dais  licencia... 

DON     GONZALO. 

Vos  no  debierais  pedirla. 
{^Hablan  bajo  dona  Mencia  y  Chacón.) 

DOÑA    MENCÍA. 

¿Traes  la  carta  de  lúes? 

CHACÓN. 

Llorando  á  láj^iima  viva 
lüe  la  entregó. 

DONA    MENCÍA. 

Dame,  y  vele. 
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(Da  una  ojeada  al  billete  d  la  luz  de  la  bugia  pues- 
ta  por  Chacón  en  una  de  las  mesas  de  piedra.) 
Está  como   yo  quciia. 

CHACÓN.  {Apnrle.') 
¿E»  qué  parará  el  enredo?  {Fase.) 

ESCENA    IX. 

DúSa   .vencía.     DaN  OOAZALO, 
DONA    niEKCÍA, 

nccidme:  ¿os  es  ronocitla  • 

la  li'tra  de  Inés? 

DON    GONZALO. 

,    Sí. 

DONA    M  ENCÍA. 

Ved 
á  la  In/,  di'  I.T  l)ii<»ía 
esa  carta.  (Sr  la  da.) 

DON   «ONZAio.  {yibrc  /  ¡cc  la  carta.) 

Es  de  su  mano. 

DONA    MKNCÍA. 

Inés  de  Lanii/.a  firma. 

DON     r.ONZAI.0. 

¡Me  abandona ! 

DoisV     MKíSCÍA. 

(yaparte,  mirando  d  don  (i  onza  ¡o  mientras  este  lee.) 
l'iies  no  tuvo 
lan  nial  gtislo  mi   liermanita. 

DON    GONZALO. 

Ya  lo  comprendo:  por  eslo 
é  mi  lado  la  vein 
(Oiituüa  ,  rallada...   ¡{ieri. 

DíiiÍA    ¡MKNCÍA.  {yaparte.) 
^)«ierr   vcnrenu*. 

DON    00II9IA10* 

jAh! 
DORa     MKNCÍA.    (y^JHnte.) 

¿iiiapira. 
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DON    GONZALO. 

Sí,  de  tres  lustros  á  ocho 
la  (lislaiiria  es  infiniia. 
Niua  al  ñu.  Sea  cii  el  claustra» 
feliz. 

DONA  menci'a.  {Aparte.) 
¡Cómo  s<".  queiiaii ! 
¿Y  he  de  hacer  dos  inrelices 
yo?  No. 

DON  GONZALO,   (  Leje/itio.) 
*' Olvidadme  :    iiiovidu 
de  noble  iinj)iilso...''(/f^i.sjjüf  ///  r<irt(i.)Sf  habrá 
figurado  que  eslá  linda 
cuu  la  loca,  y  esto  hasta. 

doSa    menci'a. 
No  le  ha<¡¡nis  tal  iiiiusticia. 
Oid,  don  Gonzalo,  oiil. 
Yo  soy  el  ori^^en... 

DON   GONZALO, 

Digna 
empresa  es  de  la  virtud 
disculpar  á  la  perfidia;, 
pero  es  inútil.  Eslov 
ea  la  mitad  de  una  vida 
que  la  fortuna  elisio 
para  blanco  de  sus  ¡ras, 
y  del  bien  desconfiado 
ciega  es  para  la  desdicha 
uii  crednjiidad. 

DOÜA     BIBNCIA. 

Os  quiere 
Inés, 

DON  r.ONZAIO. 
Si  pérfidas  miras 
de  los  deudos  de  mi  amada, 
la  violencia  ó  la  codicia 
la  arrastrasen  al  altar, 
Tui  brazo  la  arrancaría 
del  altar,  mi  brazo  arm¿ido 
en  venganza  de  la  víclima 
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rompiera  el  seno  traidor 
del  que  tuvo  la  osadía 
de  romper  el  dulce  nudo 
de  dos  voluntades  finas». 

DoSÍA    AiEncÍA> 
¡Don  Gonzalo! 

DOn  GOI«ZALO. 

Yo  no  creo 
de  vos  una  villanía. 
No:  la  carta  que  he    leído 
voluntariamente  escrita 
fue  por  Inés;  y  sin  fruto, 
mj^añada  ó  compasiva, 
la  defendéis. 

noÑ\    MENCÍAi  {^Aparte.) 

Nada  puedo 
decirle  ya. 

non  GONZALO. 

¿Y  por  qué  habia 
de  ser  la  joven  que  amé 
del  vulgo  de  ellas  dislinla? 
Presun lijosas,  falaces 
y  volubles,  todas  miran 
el  amor  cual  pasatiempo 
que  cansa  si  no  varía. 
Quien  las  conoce  y  las  ama, 
que  de  juguete  les  sirva. 

«OÑA    menq/a. 
Males  hay  que  bienes  hacen. 
Quir.á  ese  papel  os  libra 
de  algún  arrepenliinienlo. 

nON    (¡OIXZALO. 

¿De  qué  me  arrepentiría? 

noSA      MKNCÍA. 

Es  baslard»  Inés. 

DON    (i(»N/.M  O. 

Daslardo 
lia  sido  un  rry  de  Castilla, 
y  nu  el  ^xur» 


contra  si> 


de... 


[311 

DONA    MENCIA. 
Tiene  luego 

DON  GQnZALO. 

¿Qué? 
doSa    MBnClA. 

La  ÍKuorainía 


DON  GOnZALO. 

¿Cuál? 

DOMA    MEKCÍA. 
La  del  aspa  roja, 
que  no  es  una  niñería. 

DON  GONZALO. 

No  os  escandalice  oir 
que  eso  poco  significa 
para  mi. 

DONA     MENCfA. 
Me  huelgo  mucho 
de  vuestra  filosofía. 

DON  GONZALO. 

Yo  no  me  dejo  arrastrar 
dc  la  opinión  que  domina 
si  justa  no  me  parece. 
Virtud  y  amor  necesita 
mi  corazón,  no  hlasones 
que  mas  que  ilustren  engrían. 
Por  eso  a  Inés  adoré: 
me  la  figuré  sencilla, 
capaz  de  amarme...  Lo  supo 
fingir  hien.  lie  de- hacer  triza» 
la  imagen  que  mis  pinceles... 

DOÑA     MENCÍA 

¿Pintar  saheis? 

DON  GONZALO. 
Yo  servia 
en  Flandes;  fui  prisionero 
muclios  años,  v  reunidas 
necesidad  y  afición... 
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DONA  MENCIA. 
Entonces  no  os  niaravilia. 
Y  ¿habéis  retratado  á  Iiies... 

DON   GONZAtO. 

Pintaba  una  a!t't;on'a, 

y  tlí  a  la  Feliciddd 

el  rostro  de  mi  querida. 

DONA    menc/a. 
Si  vos  feriarme  quisierais 
ese  cuadro... 

DON   GONZALO. 

No  es  artista 
en  España,  es  capitán 
don  Gonzalo  de  Mojía, 
y  su  obra  sin  ínteres 
si  os  agrada,  ós  la  dedica* 

DOÑA     MENCÍA. 

Mil    "racias.  Si  las  facciones 
que  trazasteis  con  delicia 
va  os  a toriiicii (an  ,  podéis 
con  otras  snsliluírias. 
Rorraís  la  cara  de  Inés, 
y  en  su  lugar.» 

DON  GONZALO. 

Temería 
si  no  tuviese  delante 
iin  uiotlelo,  repetirla. 
Un   ni(>d(;lo  lieriuoso. 

DoSk    munc/a. 
Tanto 
romo  Inrs. 

DON   (;0N/.AL0. 

Ma:i  todiiví.-i. 
doRa    mkncía. 
T  ¿(l«>ndc  liallareis  tan  rara 
beldad  ? 

IIDN    COíi/.AI  O. 

I.a   longo  á  la  VMtll* 
noN  «    MritNr'/A. 
Es  de  noche:  nu  veis  bien; 
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las  sombras  os  alucinan. 

DON  GONZALO. 

Si  entre  las  sombras  erré, 
la 'luz  mi  engaño  corrija. 
(Toma   de    la  mesa  la  litz^j  contempla  el  rostro  de 
doña  Mencia.\ 

DONA     MENClA. 

£h,  quitad. , 

DON  GOKZAIO. 
¡Oh!  permitid,.. 
¡Esa  es  la  esprcsion  divina 
con  que  á  sus  bellas  Madonnas 
Rafael  caracteriza! 
Todo  es  sublime,  semblante, 
actitud...  Esa  caída 
dulce  de  ojos,  ese  tierno 
rosicler  de  las  mejillas, 
esos  labios  agitados 
por  la  ligera  sonrisa 
de  un  goce  interno,  inocente, 
me  ofrecen  la  imagen  viva 
que  de  la  felicidad 
se  creó  mi  fantasía. 

DONA     MENCIA. 

Acabad,  no  estáis  ahora 

retratándome.  {Le  quita  la  luz  y  la  apaga.) 

DON   GONZALO. 

Consiga 
yo  de  vos  ese  favor. 
Con  una  sola  visita 
que  os  digneis  de  concederme... 

DONA     MENCÍA. 

¿No  fuera  descortesía 

tachar  el  rostro  de  Inés 

en  presencia  de  ella  misma? 

DON    GONZALO. 

¿En  su  presencia?  ¿Pensáis 
que  á  verme  se  atrevería? 

D0Í5a     MENCIA. 

Ademas,  el  barrio  sabe 

I 
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que  solo  mí  estrado  pisa 
tiii  anciano,  y  si  venís 
á  casa ,  lo  notarian. 

DON    GONZAtO. 

Pasar  á  la  mia  vos 
fuera  bondad  escesiva, 
pero.» 

DONA     METíCÍA. 

Yendo  disfrazada 
nada  el  recalo  peligra. 

nON  GONZAtO. 

¡Tanta  merced ! 

DOÑA     MENCÍA. 

Quiero  ver 
si  Inés  está  parecida. 

DON   GONZALO. 

Es  retrato  de  memoria. 
¿Cuándo  os  espero?  Querría 
concluir  pronto  mi  cuadro, 
y  ofrecérosle  en  primicias 
de  mi  amistad* 

DOÑA     MENCÍA. 
Decid  VOS 
cuándo  OS  acomodaría 
que  os  visitase. 

DON  GONZALO. 

Malla  na, 
si  no  hay  cosa  que  os  lo  impida. 

D0f)A     MENCÍA. 

iré.  con  mi  camarera  ^ 

maAana  después  de  misa. 

DON   nONZAtO. 

Dobláis  mi  n(i¡radecimiento. 

DONA     MKNCÍA. 
Ttnsla  y»  de  corles/as. 
Perdonad,  |en;;o  cuidados 
qne  á  despediros  me  obligan. 

DON   GONZALO. 

Culpad  vos  i  vuestra  suma 
bondail ,  que  al  abuso  incilAf 
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si  ya  no  inc  retiré. 

DONA    MENCÍA.  (Dándole  la  mano,) 
Venid,  seré  vuestra  guia, 
porque  es  de  esos  embarrados 
la  hojarasca  tan  tupida  , 
que  no  veréis  el  camino. 

DON   GONZALO. 

Vuestros  ojos  lo  iluminan. 

DONA     MENCÍA. 

Entonces  escuso  daros 

la  mano.  (Suelta  la  de  don  Gómalo,) 

DON  GONZALO. 

Yo  puedo  asirla.  (£o  hace,)- 

DOfÍA    MENCÍA. 

Quedo  y  que  la  tratáis  mal. 

DON  GONZALO. 

Sujeto  á  una  fugitiva. 

DONA     MENCÍA. 

Si  os  viera  en  ese  momento 
Inés... 

DON  GONZALO. 

No  roe  pesaría. 

DONA    MENCÍA. 

¿Qué  hicierais? 

DON  GONZALO. 

Es  lo. 
(Besa  la  mano  tí  doña   Mencla.) 

DOÑA  MENCÍA.  (Con  dignidad.) 
¿  Y  qué  es  tio  ? 

DON    GONZALO. 

Un  desquite  de  justicia, 
un  tributo  á  la  virtud. 

DONA    MENCÍA. 

Una  licencia  atrevida. 

DON  GONZALO. 

Si  os  pude  enojar,  Oi  pido 
perdón. 

DONA     MENCÍA. 

No  soy  vengativa, 
pero  sed  mirado  vos. 
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DOTí  GONZAtO. 
ia  píxjpia  mano  ofemlúla 
del  mas  huniihlo  rcspi'lo 
la  fiel  esprcsiou  rccJlw. 

(J^uelve  d  besarle  la  mano,^ 

Do5\   UENCIA. 

Eso  SI :  rc^peLuoso 
os  qaiero. 

DON  «ONZAtO. 

Yo  á  vos  bfiiigna. 

(.Se  t/icaniitiau  ti   la  puerla.) 

Doíi.v    MENCÍA.  (uparle.) 
Galaa  es  ei  don  Gonzalo. 

DON  GONZALO,  (^jéparle») 
Hei'mosa  es  doua  Mcnci'a* 


ACTO   SEGUIVDO. 


Sala  con  dos  ventanas,  una  en  el  fondo  qiie  cae  á  un  jar- 
din,  y  otra  á  la  derecha  (|iie  da  á  la  cafre,  ambas  a(íür- 
nadas  con  cortinas  de  dan)asco.  1'res  puertas,  dos  ú  la 
izquierda  y  una  á  la  derecha.  Tapices,  sillería  guarneci- 
da también  de  damasco,  mesa  y  escritorio  de  nogal  kc. 


ESCENA    PRIMERA. 

VOifA  jy£S.    DON  GUTIETIRE,  SEIS  DJJUAS,    {JÓVcneS.') 

Doíia  Jnes,  bizarramente  vestida,  jr  don  Gutierre 
sentados.  Tres  de  las  darnos  aparecen  agrupadas  al 
rededor  de  Inés,  otra  taile  la  vihuela,  f  las  dos  úl- 
timas bailan. 


G 


DON  GUTIERRE,  (^cabado  el  baile.) 
allardamenle  bailado. 


DAMA     I. 

Muy  bien  ,  amif;as. 

OTRAS    DAMAS. 

Muy  bien. 

DAMA    2." 

Muchas  gracias,  don  Gutierre. 

DAMA    3.' 
Nada  dice  doña  Inés. 

DoSa    INES. 
¿Qué  he  de  decir  yo  de  baüe 
si  no  sé  mover  uu  pie? 

DAMA     i.* 
Pues  eso  mas  os  harán 
en  el  convenio  aprender. 

DAMA   3.* 

¿Tarahicu  en  los  uiouasterlos 
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se  asa  la  danza? 

DON   GUTIERKK» 

Tambieu 
se  gozan  ratos  alli 
de  desahogo  y  placer. 

DAMA    3.' 
£1  padrino  del  monjío 
parece  que  sabo... 

DON    GUTIERRE» 

Sé 
lo  que  hay  de  verjas  adentro 
porque  administro.» 

{Habla  bajo  con  la  dama   3.*) 
DAMA   i/ 

Tened 
valor,  doiía  Inos:  mirad: 
nosotras,   toditas  seis, 
tarde  ó  pronto  rcli;;iosas 
como  vos  hemos  de  ser, 
y  sin  embargo  vivimos 
mas  contentas  que  un  Relen* 

DONA    INÉS. 

Soy  yo  poco  bulliciosa  ; 
y  este  dia... 

DAMA  4** 
Ya  se  ve : 
dia  de  mudar  estado 
¿no  ha  de  dar  en  que  entender? 
Loca  estoy  de  discurrir, 
y  eso  que  me  falta  un  mes 
Jlara  entrar  en  el  convento, 
qaé  vestido  llevarif. 

DAMA  5.* 
Pues  oye  una  seguidilla 
muy  ¿  propósito. 

TODAS. 

Á  ver. 
DAMA  5.*  (Canta») 
NiAa,  lá  que  de  Cristo 
vas  á  ser  novia, 
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no  te  adereces  tanto 
para  la  boda , 
porque  te  espera 
un  esposo  que  dice: 
galas  afuera. 

TODAS.  (Riendo,) 
¡Ah,  ah,  ah! 

DOW  GUTIERRE. 

Señoras,  dar 
viso  de  ridiculez 
á  estas  materias,  no  es  justo. 
¡Qué  dianlre!  ya  que  cantéis... 

DAMA     5.' 

Para  misereres,  harto 
tiempo  nos  queda  después* 
DAMA    1.* 

Hoy  que  entra  dona  lucsila 
en  religión  ,  es  de  ley, 
por  despedida  del  mundo, 
loquear  cuanto   nos  dé 
la  gana. 
(Levdnlanse  las  seis  jóvenes  jr  rodean  d  don  Gutierre*) 
DAMA   a.* 
Señor  padrino, 
respete  vuestra  merced 
nuestros  derechos. 

DAMA    4«' 
Señor 
padrino,  hay  que  conceder 
alguna  cosa  á  las  pobres 
que,  mal  su  grado  tal  ves, 
se  encierran  en  una  celda 
solo  por  obedecer. 

DON     GUTIERRE. 

Pero  escuchad. 

DAMA     I.* 
Nada  escucho. 
Yo,  tuerta  como  me  veis, 
y  corcovada  y  sin  novio, 
(  ¿quién  diablos  me  ha  de  querer?) 
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tenia  una  repugnancia 

feroz  al  sanio  fardel. 

Y  ¿sabéis  cómo  me  han  heclio 

decir  que  lo  lomaré? 

Arguyendo  á  mi  joroba 

xni  madre  con  nn  cordel. 

DAMA     G." 

Yo  fui  destinada  al  velo 
un  mes  antes  ile  nacer. 

DAMA  2."  {Señalando  á  las  damas  ¡i**  j  5.*) 
Las  tres  somos  segundonas. 

DAMA    3.' 
Yo  soy  noble  como  el  rey, 
Lien  que  pobre :  me  quería 
un  ricole  portugués; 
pero  fue  su  quinto  abuelo 
mesonero  en  Santaren  , 
y  á  Dios  boda:    otra  no  sale, 
paso  ya  de  vcinli  tres, 
¿qué  han  de  hacer  conmigo? 
DON    GUTIERRE. 

Pero... 
DAMA    1.' 

Callad. 

DAMA    a.* 
No  nos  repliquéis. 
DON    tiUTIEHRB» 

Es  que».. 

DAMA    3.' 
Dejadnos  en  paz. 

DAMA    4*'^ 

Echarle  de  aqui. 

TODAS. 
Eso  es. 
DAMA    I.* 
¿Para  qué  queremos  viejos? 

TODAS* 
Afuera,  afuera  con  él. 
{/é$en  de  don  Gutierre  y  le  empujón   entre    las  seis 
/uicia  la  puerla>) 
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D0Í5a   INES.  ' 

Seuoras ,  oiJ» 

DON    GUTIERRE. 

Solladrac, 
familia  de  LucilVr. 

TODAS. 

Fuera  estorbos. 

ESCENA    II. 

doíTa  mencía.  vka  criada,  los  mismos^ 

doSa   menci'a. 
¿Qué  sucede 
por  aqui? 

DON     GUTIERRE. 

Mirad... 

DAMA    a.* 
Sabed... 

DAMA     I.* 

Don  Gutierre  se  desmanda 
con  nosotras. 

DON    GUTIERRE»  ' 

¡Yo! 

TODAS. 

¿Pues  quién? 
doSa    mencía. 
Eh,   basta   de  necedades. 
Decid:  ¿dónde  dispondré 
que  os  sirvan  el  agasajo? 
¿En  el  jardin,  en  aquel 
cenador,  ó  en  esta  sala? 

todas. 
Eu  el  jardin. 

DONA  MENCÍA.  (A  la  criada.) 
¿  Lo  entendéis? 
Avisad  al  punto,    {f^ase  la  criada.) 

DAMA    1.* 
Varaos, 
vamos  todas  en  tropel 
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al  jardín.  Inés  conmigo. 

DOÑA  INÉS.  (Jparte*) 
¡Qué  infeliz  es  la  muger  ! 

DAMA     X.' 

Dios  os  guarde,  don  Gutierre. 

TODAS* 

Padrinito,    hasta  después. 
{f^anse  doña  Inés  y  las  seis  damas.) 

ESCENA  III. 

DOftj       ítENCÍA.      DOW     GVTIMflRK» 
DONA    AIBNCÍA. 

¡Buena  gavilla  de  locas 
nie  luísteis  vos  á  traer! 
¡Y  que  ofrezcan  al  Souor 
muñecas  de  osle  jaez! 

DON     GUTIERRE. 

¿Qué  tiene  de  singular? 
El  claustro  es  el  almacén 
de  los  frutos  conyugales 
difíciles  de  vender. 

doRa    MENCÍA. 
No  decís  mal. 

DON     GUTIERRE. 

Por  .su|iuesto ; 
y  aunque  vuestra  iierumna  esté... 

DONA    MENC/a. 

lor«  se  llama. 

DON     GUTIERRE. 

('osluiubre 
vieja,  mala  de  perder. 
Y  eso  í|ue  in  fin  i  (as  veces 
lie  leído  ese  papel 
que,  muerta  ya  vuestra  madre» 
coa  los  suyos  encontré. 

doAa   mkncU. 
Desde  que  lo  lie  reciltido 
(le  V0S|  lo  he  vuelto  á  leer 
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veinte  veces  hoy.  ¡Qué  dama 
la  tal  Beatriz  Coronel! 

nON     GUTIEHB.S. 

Esa  sumaria  dejad 

suspensa,  y  sobreseed 

en  el  asunto.  Yo  dije: 

¿quiere  en  religión  poner 

doña  Meiicía  á  Inesita? 

Vea  el  escrito,  y  después 

que  la  dote  como  quiera. 

Yo  mi  obligación  haré 

de  este  modo,  aunque  Dios  sabe... 

DONA     MENCIA. 

¿Qué  razón  hay  de  temer? 
¿Qué  hay  allí  que  dejo  duda? 
DON    GUTIEIVRE. 

Pues  yo  sí  dudo. 

DOÑA    MENCIA. 

Atended. 

(Saca  de  un  escrílorio  un  papel  y  lee.') 
Cuando  llegue  a  Méjico  esta  carta,  Beatriz  hermosa, 
ya  habré  pisado  yo  las  playas  europeas.  Mi  único 
consuelo  al  separarme  para  siempre  de  la  muger  fjue 
adoro,  es  la  certeza  deque  su  reputación  queda  salva; 
pero  ¡cuántas  penas  acibaran  esta  idea  consoladora! 
Hay  en  Méjico  un  hombre,  un  caballero,  cruelmente 
engañado;  un  hombre  que  llama  hija  suya  á  la  que 
tú  sabes  que  es  mia,  fruto  de  mi  oculto  amor.  Este 
recuerdo  me  envilece  á  mis  ojos  hasta  el  punto  <le 
desconocer  que  de  aquel  engaño  pende  quizá  mies— 
Ira  vida.  A  Dios,  Beatriz;  borra  de  tu  memoria  Ids 
vínculos  que  nos  unen,  y  sé  tan  feliz  como  yo  me 
ausento  desgraciado. 

¿A  quién  escribe  este  amante 

que  se  firma  Hon  Guillen 

Herrera  ? 

DON    GUTIERRE. 
A  la   luterana, 
Beatriz,  la  madre  de  luej. 
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BONA    MENCfA. 

¿T  el  hombre  que  llama  hija 
á  la  «lue  no  ha  dado  el  ser...? 

DON     GUTIERRE. 

Parece  que  es  don  Alfonso 
Lanuza. 

DONA    MENC/a. 

Sí,  con  soez 
artificio  de  mf  padre 
burlaron  la  buena  fé 
Beatriz  y  el  galán  oculto 
por  SI»  común  ínteres. 

(Pone  el  papel  en  el  esailorio,) 
Misterios  deF  sentimiento 
vengo  al  fin  d  comprender: 
i'sos  renglones  esplican 
cl  origen  del  desden 
q'if  baria  Inés  nial  de  mi  grado 
seiilí  desde   la  niñez. 
Wi  corazón  rehusaba  , 
&in  qnc  supiese  por  qm^, 
sangre  de  «rigen  eslrauo 
l)or  mia  reconocer. 
Nada  me  toca. 

DON     GÜTIERRB. 

Con  todo, 
yo  vuefvo  á  mi  pesadez. 
Vuestra  ma(íre  doña  Juana 
l-ponor  de  Villarroel, 
vuestra  madre,  que  dchia 
Me  secreto  saber, 
¿por  qní  razón  lo  calló? 

1)0  f3  A    M  ENCÍA. 
Porcjue  un  tirinpo  ntni;;.)  fue 
«le  Bcalrie. 

Por(|ue  lemi/) 
un  engaño  padecer; 
por)|iie,  romo  yo,  dudaba 
iiiiiclio  lo  que  vo*  crceÍA. 
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A  pesar  de  todo  vos 
doláis  con  esph'ndidez 
á  esa  Riuchaclia,  la  dais 
estado... 

DOÑA    MENC/a. 

¿Qué  puedo  hacer 
mas?  ^ 

DON     GUTIERREí 
Quomar  ese  hillelc* 
Ya  ¿para  qué  lo  queréis? 
Sin  íecha  de  lugar,  ni  año... 

Y  ha  de  ser  falso  también. 
¿Quién  escribe  á  una  querida 
con  lan  seca  rigidez, 

sin  doscientos  av-de-mícs, 
sin  lo  de  ingrata,  cruel, 
fiera...  ? 

ESCENA   IV. 

SALOuéf   con  un  bolsillo   vacio  en   la  tnnno,    doHa 

MeKCÍA,     DON   GUXIElin£. 
SALOiMÉ. 

SoBor  don  Gutierre, 
doña  Brígida  Garcés, 
la  corcovad  i  la*,  os  ruega 
que  de  pasar  os  digneis 
un  rato  al  jaidiu  ,  y  aüadc 
que  ya  podi-is  recoger 
este  bolsillo. 

DON    GnTiERHK.  {Tomándolo.) 
j  Es  el  mió! 
Por  la  car^  de  Jaén 
que  me  lo  quitaron.     - 

SALOMÉ. 

¡Huy! 
j  Jesús  qué.  desfachatez  ! 

DON     GUTIERRE. 

Y  siu  blajica  me  lo  vuelven. 
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DoSa     MENCÍAt 

¡Lindo  juego! 

SAtOMÉ.  (A  don  Gutierre.) 
No  os  quejéis. 
Veinte  pobres  á  la  puerta 
la  generosa  merced 
agradecen... 

nON  GUTIERRE.   ^ 

Pues  he  sido 
generoso  sin  querer. 

SAtOMÉ. 

Hacer  bien  nunca  se  pierde» 

DON  GUTIERRE. 

¡Maldita  de  Dios  amen 

la  tuerta!  El  chasco  sabrá 

su  confesor;  y  pardiez 

que  ha  de  tenerla  ocho  dias 

i  cilicio  y  sin  comer,  (/''«se.) 

ESCENA  V. 

ifOÍfA  mencía,  sALoará» 

SALOMÉ. 

¡Qu¿  niñas  estas  de  ogaño! 
¡Miren  qué  damas  de  prez! 
Desenvueltas,  he  Maconas, 
bachilleras...  Pues  volved 
]a  vista  á  los  mancebilos. 
El  mejor  no  vale  tres 
ardites.  ¡Tan  estragados! 
Sin  respeto  á  la  vejez... 
Ni  &  la  juventud  tampoco; 
jiorqur  en  diciendo  cjue  ven 
dos  ojos  negros,  al   punto 
á  minar,  á  corromper 
la  virtud  de  las  criadas... 

DONA     MP.NCÍA. 

¿lU  •ufrido  algún  vaivén 
la  viirslra,  de  poco  «ci? 
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SALOMÉ. 

No  me  saquéis  á  la  lea 
los  colores:  bien  me  acuerdo 
de  la  noche...  Mas  lloré 
yo  de  verme  despedida, 
que  lloró  en  Jerusalen 
el  patriarca  Jaco 
la  pérdida  de  Josué. 

DOÑA     MENCÍA. 

¿Venís  con  carta  de  algún 
almivarado  doncel? 

SALOMÉ. 

jPara  esos  tratos  soy  yo! 

DO»A    MENCÍA. 

Acabad. 

SALOMÉ. 

¡Buena  sandez 
fuera  esponerme  á  segunda 
espulsion!  ¡Ay!  al  revés: 
aunque  supiera  que  vos 
me  habíais  de  agradecer 
la  raensagcría... 

doSa  mrncía. 
¿  Cómo  ? 

SALOMÉ. 

Entereza  es  menester, 

eso  sí;  pero  primero 

soy  yo.  —  Que  tengo  interés 

grande  en  hablar  con  tu  ama.— 

No  señor,  no  soy  infiel. — 

Que  me  importa  honor  y  vida 

verla.— Pues  no  la  veréis. — 

Que  voy  á  salir  al  punto 

de  Madrid.  — Marchad,  y  buen 

viaje.  —  Que  no  es  Inesita 

con  quien  deseo  tener 

esta  esplicacion  forzosa, 

que  es  doiía  Mencía.  —  Bien; 

que  lo  sea. 
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DONA    MENCIA. 

¿Quién  te  hablaba 
de  psa  manera?  ¿Se  fue? 
¿Que  le  has  dicho  ? 

SALOMÉ. 

Yo  le  dije: 
tan  embozada  traéis 
la  cara,  que  no  conozco 
si  sois  don  Gonzalo,  ó  quién. 

doí5a  mencía. 
¡Gonzalo  ! 

SALOMÉ. 

Md  dio  un  anillo, 
y  roe  ofreció  un  puntapié, 
y  para  quejarme  á  vos 
eché  de  miedo  á  correr. 
Ponédmele  de  atrevido... 

iJONA     MENCÍA. 

Sí,  yo  le  reprenderé. 

Marcha  á  buscarle  al  momento^ 

SALOMÉ. 

Si  tuvo  la  avilantez 

de  seguirme. (X/amcr.)  Don  Gonzalo. 

.     DONA     MENCÍA. 

¿Esláaqui?  (Sale  don  Gonzalo.) 

SALOMÉ. 

Miradlo. 
doSa  mencía. 
Ved 
qae  i  nadict» 

SALOMÉ. 
¡Jesús!  ¡  Poquito 
tne  lo  habrá  encnrt^ndo  él! 

DUNA     MENCÍA. 

Salid  ahora. 

SALOMÉ. 

Sí,  voy 
al  jardin  con  doAa  Inés,  (f'nsr.y 
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ESCENA  VI. 

DON    «OKZALO,    DOÍfA    MPÜCÍA, 
DON   GONZALO. 

¡Mencía! 

doRa    mencía. 
¡Qué  atrcvirtticnlo! 
¡Qiit'  impiiidoncia!— Ppio  viriips 
turbado.  ¿De  q„é?  ¿Que  tienes? 

DON   GONZAr.O. 

Mcnci'a,  de  tí  me  .túsenlo. 
dona   mknc/a. 
Cuando  mi  afición  honesta 
en  dcljer  se  va  á  trocar, 
cuando  me  vas  á  llamar 
esposa,  ¿qué  ausencia  es  esta? 
¿Es  verdad,  Gonzalo  inio? 
¡Tú  me  dejas,  inlnimano! 

DON    GONZALO. 

Contra  mí  se  alza  una  mano 
que  puede  mas  ({ue  mi  hiio. 

doSa   mencía. 
¿Has  provocado  el  furor 
de  algún  grande  de  la  corte? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  eso  para  que  imj»orte? 
Espada  tengo  y  valor. 

DOÑA    MENCÍA. 

¿Te  persigne  la  justicia? 

DON   GONZALO. 

Jamas  oíendí  á  la  ley. 

DONA    MENCÍA. 

¿Eres  contrario  del  rey? 

DON   GONZALO. 

Soy  soldado  sin  codicia, 

DOÑA    MENCÍA. 

¡Ah!  ven  á  mis  brazos,  ven; 
cesó  mi  susto  mortal: 
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tP  sospeché  criminal; 

perdón  le  piílo,  lui  bien.  {^Abrázanse») 

DON  GONZALO. 

jAy!  de  esta  dulce  prisión 
se  van  á  rotnper  los  lazos. 

DOÑA     MENCÍA. 

Primero  me  harán  pedazos 

las  venas  del  corazón. 

Contra  cualquiera  poder 

que  le  amenace  sañudo 

mi  amor  le  ofrece  un  escudo 

imposible  de  romper. 

En  mi  casa  enconlrarás 

seguridad  y  regalo. — 

¿No  rae  quieres  ya,  Gonzalo? 

Ño,  si  de  Madrid  te  vas. 

DON   GONZALO. 

jSi  le  quiero  me   preguntas! 
¿No  es  esta  lu  n)ano  hlnix-a 
la  que  de  mi  pecho  arranca 
mil  emponzoñadas  puntas 
que  en  él  me  clavó  el  pesar 
desde  mis  años  primeros? 
Hasta  que  vi   tus  luceros 
¿supe  de  veras  amar? 
¿Amar  con  alVclo  Mando 
sin  conocer  inquietud, 
descansando  en   la  virliid 
V  en  la  ditlin  des<°ansando? 
Creía  yo  que  era  amor 
iin  i'uego  ardiente  y  voraz, 
lina  pelea  interior 
man  gustosa  que  la  pa/. , 
un  helio  .soiunamhuii^nio, 
porqin*  con  dichas  aoñauíoSf 
pero  en  que  soñando  vamos 
¿  despertar  /i  na  ahismo, 
dunde  en  lú|;uhre  capuK 
riivnelln  como  ronlnsmaf 
rl  desengaño  nos  pasma 
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(le  la  verdad  á  la  \n7. ; 
mas  lú  dcsculnir  rnc  lias  hecho, 
estrella  de  mi  vi  tilma, 
dil  amor  la  parle  pura 
que  estaba  oculta  en  mi  pecho; 
V  me  parece  el  amarle 
fan  justo  y  santo  diher 
como  el  de  adorar  al  ser 
que  la  vida  nos  reparte. 
^o  es  mi  amor  llama  que  oscila 
movida  de  viento  vario, 
es  luz  que  en  un  santuario 
arde  callada  y  tranquila, 
es  la  alVci  ion  natural 
que  se  tienen  dos  gemelos 
trasladados  á  los  cielos 
desde  rl  seno  maternal. 

DONA    MENCI\. 

jY  me  abandonas,  infiel! 
Quédale:  no  me  abandona. 

I>ON    ÜCNZALO. 

Con  ocullarine  le  espones 
á  persecución  cruel. 

doSa   MENCrA» 
Venga  la  persecución, 
como  le  deje  á  mi  lado. 

nON     GONZALO. 

¿Sabes  que  estoy  denunciadoi..  ? 

DoiÍA    MENCIA. 

¿  A  quie'n  ? 

DON   cotízalo. 
A  la  inquisición. 
«oSa   meí«c/a. 
¿Es  posible?  Tú  me  engañas. 

DON    GONZALO. 

A  ser  otro  el  enemigo , 
¿huyera  yo  de  él  ? 

doRa   inirkc/a. 
{^pnrlct  Casi  igo 
parece  de  mis  inar.iri<is.) 


Mas  ¿cómo  siipistr... ? 

ÜON    GONZALO. 

Aviso 
ipf!  lia  tladu  mi  (Iclalor. 

DOÑA     MENCÍA. 

"Prémii'le  Dios  el  favor. 

DON    GONZALO. 

Pero  andnvo  tan  remijo, 
que  yo  el  piadoso  billete 
todavía  repasaba, 
y  ya  en  centinela  estaba 
frente  á  mi  casa  un  corchete. 

doSa  mencía. 
En  grave  peligro  estás. 
{Corre  ¡as  cortinas  de  la  ventana  del  fondo.) 

DON  GONZALO. 
Me  salvaría:  nn  te  azores. 

DONA     MENCÍA. 

Pero  á  los  inquisidores 
¿por  qué  sospecha  les  das? 
¿  Por  qué  temes  que  el  severo 
tribunal  su  rayo  lance? 

DON   GONZALO. 

Tengo  una  Biblia  en  romance... 
y  un  retrato  de  Lulero. 

DONA     IMKNCÍA. 

¡Ay,  Gonzalo  de  mi  vida! 

DON   GONZALO. 

Y  por  esto  se  me  acusa. 

i)o>A  mknc/a. 
No  tienes  ninguna  escusa. 
Perdido  estás,  yo  perdida. 
Mas  yo  para  tí  soy  miiciio. 
¿liarás  lo  que  yo  le  niegue? 

DON   GONZALO. 

¿Qué  habrá  que  mi  amor  te  niegue? 
,  DONA     wy\ii\t 

Prrséiilale  lú... 

DON    ),I»\/.M.(), 

¿(Jiié  eaciichu! 


¡Que  doble  yo  la  rodilla 
al  sanio  oficio  ! 

doRa  mrnci'a. 
El  monarca 
se  la  dobla,  y  cuan  lo  abarca 
la  corona  de  Castilla, 
círculo  enlero  del  sol. 
¿Serás  bonibre  de  mas  cuenta...? 

DON    GONZALO. 

La  inquisición  es  la  ainnta 
del  claro  nombre  español. 

D0f5\     MENCÍA. 

¿Qué  lias  dicho?  Sin   duda  fue 
ilusión  lo  que  entendí. 
Nin<;nn  cristiano   habla  asi 
del  tribunal  de  la  le. 

DON    GONZALO. 

Codicia  y  pérfida  saña 

crearon  ese  instituto 

que  á  cien  reinos  dando  lulo 

despuéblaselos  á  España. 

Con  la  sospecha  por  Ruía, 

ciego  tribunal  sentencia 

rigores  á  la  inocencia, 

perdón  á  la  hipocresía. 

Propicio  al  denunciador, 

contrario  del  acusado, 

allí  el  triste  calumniado 

perece  sin  defensor. 

Piérdele  su  noble  aliento 

al  que  sin  crimen  está, 

y  á  morir  al  luego  va 

quien  no  miente  en  el  tormento. 

Poder  que  al  abrigo  crece 

del  altar  y  del  dosel, 

á  los  dos  se  finge  fiel 

y  á  los  dos  desobedece. 

Queriendo  á  la  le  servir, 

sil  moral  desacredita; 

queriendo  vengarla,  irrita 
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en  lugar  de  convertir; 
y  con  disculpa  menor 
que  la  ceguedad  indiana, 
banquetes  de  carne  iiuiuaua 
da  por  culto  al  Criador. 

PONA     MCNCIA. 

Cierra  ese  labio  blasfeuio  , 
porque  oyéndote  desuiavo, 
y  ante  mis  ojos  un  rayo 
que  le  haga  ceniza  lemo. 
jS¡  le  oyeran,  inlVliz.,.I 
Itiisca  asilo  en  tierra  cslraua, 
lil)ralc  de  lu  guadaña 
que  amenaza  tu  cerviz. 
Yo  misma,  yo,  que  le  adoro, 
NO  ya  rae  deho  acusar 
de  que  le  pude  escuchar. 
Parle:  ¿necesitas  oro? 
¿necesitas  un  caballo? 
Vuo  y  olro  te  daié, 
y  un  guia,  y  le  salvaré. 

DON   C.ONZAIO. 
Si  liay  voces,  yo  no  las  liallo 
para  piular  la  efusión 
de  este  pecho  agradeci«lo. 

DOÑA   mknci'a. 
Ibas  A  ser  mi  marido; 
cuin|ilo  con  mi  ubli>;arion. 
l'ide,  si  quieres,   mi  lama, 
mi  caudal,  mas:  mi  exislenciaj 
pero  tle  mí  mi  conciencia 
dcIhT  mas  alto  reclama. 
Huye,  pues  ciñieres  huir: 
yo  imploraren  lu  perdón 
aqui  de  la  inquisición. 

noN  0ON/.AI.0. 

¿No  me  pudieras  seitiiir? 

DO^A    AtK^CÍ^. 
Sin  perdón  ó  niu  lirem  ia 
del   tiibunal,  c.h  cu  vano 
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pensar  que  le  Je  la  mano. 

DON    GONZALO. 

¿Y  cabe  en  él  indulgencia? 

No:  si  es  verdad  que  me  amas, 

tú  de  intento  mudarás, 

pues  con  ese  bien  verás 

que  me  pierdes  ó  me  iulaiuas. 

Yo  creo  con  scncilU-z 

doctrinas  que  no  examino, 

y  ailoro  á  Dios  Uno  y    1 1  iuo 

mejor  quizá  que  mi  juez.. 

Yo  por  su  norubre  sagrado 

muriía  de  mi  sanare  di, 

y  si  quiere  mas,  aqui 

tiine  la  que  me  ba  quedado. 

El  que  nace  caballero 

la  le  guarda  en  que  nació: 

moriré  en  la  mia  yo 

romo  español  verdadero. 

Pero  por  eslo  reínisa 

ceder  mi  justa  .soberbia  , 

porque  de  impía  proter\ia 

n\\  conciencia  no  me  acusa. 

De  culpa  ({ue  no  tonu-lo 

ni  al  Señor  penUui  le  pido. 

Si  culpa  no  lias  cometido, 
¿por  qué  temes  el  decreto 
del  tribunal?  Kl  sabrá... 

DON   GONKAtO. 
¿Y  me  juzgará  inocente 
si  esrucba  mi  voz  valiente 
que  quizá  le  acusará  ? 
Furioso   de  que  acrimine 
sus  fanáticos  escesos, 
astillas  me  hará    los  huesos 
para  que  Dios  me  ilumine. 

D0>.\   MKNCÍA. 

De  la  vergüenza   y  del  potro 
te  libras  seguu  indico. 
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DON    GONZALO. 

Yo  ni  miento  ni  suplico, 
•  y  alli  es  preciso  uno  y  otro. 
Pasar  yo  por  delincuente 
y  respetar  el  error 
es  vileza,  es  deshonor 
que  mi  sangre  no  consien  le. 
Dejemos  pues  de  consuno 
este  mísero  confín  : 
en  él  de  los  dos  al  fui 
lio  tuvo  cuna  nluí^uno. 
¿Quién  quiere  vivir  tampoco 
de  tanto  riesgo  cercado, 
como  pájaro  entregado 
á  ios  caprichos  de  un  loco, 
donde  hace  la  tiranía 
que  pone  á  las  almas  yngo 
de  un  sacerdote  un   verdugo, 
de  cada  fiel  un  espía? 
Las  palabras  del  contenió, 
las  figuras  del  decir, 
fl  saludarse,  el  vestir, 
el  holgar,  el  alinunio, 
lodo  bajo  aspecto  falso 
aqui  se  manda  mirar, 
y  todo  puede  llevar 


al 


español  al  cadalso. 


¿Qué  sosiego  no  alborota 
la  fama  tener,  la  vida, 
de  los  labios  suspendida 
de  un  escrupuloso  ¡«lióla? 
i>oí5a    menc/a. 
No  mas,  Gonzalo,  no  mas: 
liarlo  sufrí  tus  eslicuios. 
Vele. 

DON     <,o^/,AI.O. 

]No*  a<'p,iraremoA  I 

DoSa    MK^tÍA. 

Para  no  vernos  jamas, 
'iii  no  me  has  amadu,  lú 
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no  ores  noble  ni  cristiano, 
ni  es  tu  origen  castellano, 
ni  lias  nacido  en  el  Peni. 
¿A  Dios  humillarle  dudas 
rogándotelo  tu  amada  ? 
Contigo  ¿no  puedo  nada  ? 

DON    GONZALO. 

No  á  las  lágrimas  acudas 
para  vencer  mi  cnlcnza. 

UOÑA     MENCÍA. 
¿  Y  es  sacrificio  pequiao 
reconocerte  por  dueño 
rindiéndole   mi   aspereza  ? 
Yo  que  de  la  sociedad 
repelida  me  miraba, 
y  en  el  claustro  me  encerraba 
por  dcspeclio  y   vanidad  , 
yo  que  al  amor  en  buen  hora 
renunciaba  por  no  oir 
á  mi  marido  decir: 
«oy  mejor  que  vos,   señora  ; 
yo  que  bajo  el  peso  enorme 
de  nu  baldón  que  no  es  injusto 
viv¡;>,  si  no  con  gusto, 
con  mi  ignominia  conforme; 
V  ap'lniído  á    noble  ardid 
que  esta  ignominia  cubriese, 
queria  que  me  debiese 
un    rico    tenjplo  Madrid , 
donde  entre  vírgenes  puras, 
modelos  de  caridad  , 
iiallase  vo    la  igualdad 
y  de  la  paz  las  dulzuias  ; 
¡yo  nada  te  sacrifico! 
De  mi  o¡)inion  la  mudanza 
j  nada  merece  ni  alcanza 
de  aquel  á  quien  la  dedico í 
¿Nada  es  atraerme  toda 
la  befa  del  vulgo  atroz, 
que  siu  piedad  á  una  rui 
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escartiPcicra  mi  Loda  ? 

¿Por  que  en  el  péifulo  lialago 

de  tus  palabras  creí? 

¡Deivenlurada  de  mí! 

¡  A  lanío  amor  este  pago! 
(y^/  decir  dona  Menrín  el  verso  <</o  nada  fe  snc.rlfico^f 
se  han  asomado  con  precaución  dona  J/ies  y  Salomé 
á  la  ventana  del  fondo,  entreabriendo  tas  corti~ 
ñas,  —  Doña  Mencia  se  apoja  en  un  sillón  ,  vol- 
viendo la  espalda  d  don  Gonzalo  para  ocultar  sus 
lágrimas:  don  Gonzalo  se  acerca  d  ella  con  ter- 
nura. } 

ESCENA    VII. 

DoSa  INÉS   y  SAtOMK ,    á    la    ventana,    DOÑA  MENCÍA 
jr  DON  GONZALO  y    sin    verlas. 

no  NA   iNKS.  (Bajo  a  Salome.) 
Vá's  ¡qué  hermana!  '"]     • 

SALOMÉ.  (liafo  á  doFiít  Inés.) 
Rejirimios. 
DOTf  r.ONZM,o.  (A  doíía  Mencia.) 
¿Asi  de  mi  amor  le  atreves 
á  dudar  ? 

doRa  iNES.  (yiparlc.) 
J  Aleve!  j  Aleves! 
No  puedo  ver  mas. 

SALOMF..  (lía jo  á  dona  íncs,) 
Venios. 
(Quitansr    dr    la    ventana.) 

Fsrr.NA    \i!i. 

J>l>\.i      MI    \tÍA.        Ill'.\      l,tU\/.AJ.O» 
DON   r.ON'/.  WA), 

We%ni\y/v{f  ri   la  parlitla. 

li(»f)A     MKNC<A. 
¿  Dónde  pieiiita»  ir? 


DON   GONZALO. 

A  Flamles. 
doSa  menci'a. 
Sí,   son  alicieiiles  grandes 
la  creencia  y  la  queriila. 

DON    ÜOKZALO. 

Me  injuriaSt 

doSa  mencía. 
Mucho  laliió 
el  trató  herélico  en  lí. 

DON     G0>y.AL0. 

No,  pero  la  conUa  oí, 
y  lú  sabes  solo  el  ]>vá. 

DOÑA    niENCÍA. 

Si  tu  fé  viviera  aun 
tan  pura  como  debia». 

DON    eONZAIO» 
En  España  es  lieregía 
tener  sentido  común. 

DONA     niENCÍA. 

Di  que  en  España  no  amaste, 
V  cese  el  disimular. 
Á  Flandes  vas  á    buscar 
á  la  dama  que  dejaste. 

•      DON    GONZAIO. 

¡Yo! 

DONA     MENCIA. 

TÚ.  ¿No  me  has  conlesado...? 

DON     GONZALO. 

El  amor  de  que   te  hablé 
una  vez,   en  Lima  lúe. 

DONA    MENCÍA. 

De  Lima  le  has  ausentado, 
y  hacerlo  tu  dama  pudo. 

DON   GONZALO. 

Solo  á  Méjico  pasó:    ' 
allí  cruel  la  llevó... 

DONA    MENCÍA. 


¿Quién 
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DON  GONZ.VtO, 
Un  padre  teslanido. 

DONA      MENCtA. 

Tií  sin  (luda  la  «pguisle. 

I>ON   GONZALO. 

Era  mi  primer  cariño, 
y  yo  enloiicos  casi  niño. 

DOiÍA     MENCÍA. 

¿Con  que  en  Méjico  viviste? 

DON    GONZAIO. 

Poco  tiempo,  y  encubierto 
con  otro  nomhre. 

DONA     MENC/a. 

¿Cuál  era? 

DON  GONZALO. 

El  de  don  Guillen... 

doí5a    mencía. 

¿  Herrera? 

DON   GONZALO. 

¿Por  dónde  lo  has  desruliierlo? 

nofÍA     MKNCÍA 

¡Qué  oigo!  Beatriz  Coronel 
¿  iue  acaso...  ? 

DON   GONZALO. 
Fue  la  que  dit>... 
He  sabido  «¡ue   murió. 

DONA     MKNC/a. 

¿Has  esrrilo  este  papel? 

{Preséntale  el  que  ontrs  d  don  Gutierre.) 

DON    GONZALO. 

Sí,  para  ella.   ¿  IWn.le  está 
mi  bija?  De  esa  i u feliz 
¿sabes  como  de  Heairi/.  ? 

D0f5A     MENCÍAt 

S^  U, 

noní    GONZALO. 

Dinie...  

{Dentro  ¡as  <iamn$  t^'fi  i.',  riendo.) 
{Ati,  ab,  ab! 
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DONA      MENClAt 

Vienen:  onillali'. 
(^Tótnule  el  papel  ^  y  se  lo  guarda  en  el  pecho,) 

DON     GONZALO. 

Quiero 
saber... 

DOf5A    MENCÍA. 
Que  vas  &  perderle. 
DON    GONZALO. 

No:  revélame  la  suerle... 

UO^A    MENCÍA. 

Relirarle  es  lo  primero. 
Veii. 
(^Conduce  á   don  Gonzalo  hasta  la  primera  puerta  de 
la  izquierda ,  jr  desde  el  umbral  le  señala  el  afJO~ 
senlo  donde  debe  ocultarse.) 
Alii. 

ESCENA  IX. 

lAS    DAMAS     \^  y    a.*  —  DoSa    MBKCÍA» 
DAMA    I.* 

Señora^  trate 
de  hacerse  menos  huraña; 
venga  en  amor  y  com peina 
á  lomar  el  chocóla  le. 

DONA   MENCÍA. 
Yo  tenia  «^uc  hacer... 

DAMA    2,* 

Uno 

mi  ruego,  si  es  necesario. 

DAMA     1." 

Si  rezabais  el  rosario, 
después... 

DONA    MENCÍA. 
(aparte.  ¡Kmptuo  im^iorluno!) 
Estaré  un  inslunle. 

DAMA     1.' 

j  Bucuo! 


Vorcis  nlli  ¡qué  alborozo! 
Don  Giiliorie  eslá  hecho  iin  mozo; 
pero  al  pobre  le  condeno. 
DONA    MEKCÍA. 

Juicio. 

DAMA     1.* 

Cuando  el  caso  llega, 
lo  tengo. 

DONA     MENCÍA. 

Vállenle  loca. 

DAMA     I." 

La  mas  íVunciila  de  boca 
es  la  que  mejor  la  p<*ga. 

{F'ansc  por  i  a  derecha.) 

ESCENA    X. 

DOJfJ  lífSS  ,    saliendo  por  la  segunda  pui'rla  de  la 
izt/itícrda, 

Ninguno  es  I  á.  — Se  llevaron 
¿  la  traidora   de  aquí. 
¿Es  cierto  que  yo  Ic  vi? 
Mis  ojos  ¿no  me  engaitaron? 
Ellos  eran  :  me  burl.iron  ; 
y  aquel  riesgo  tan   temido 
villano  artificio  ha  sido 
para  que  sumisa  diera 
mi  cabello  á  la  tijera, 
mis  amores  al  olvido. 

¿  Esta  de  un  lioníbre  es  la  fé  ? 
¿Merecia  tal  Iraicion 
mi  sencillo  coraTion  ? 
Yo  <|uc  ciega  le  adore' 
¿le  ofendí    ¡amas?  ¿En  qtií  ? 
Nací  ron  fatal  estrella. 
¿Seri  mi  hermana  mas  bella  ? 
¿  E»  que  á  ("loiizaln  engarif» 
romo  á  mi?    No  imiiorla,  no: 
perjuro  es  ifl,  vil  rs  ella. 
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(Llégase  d  la  piterla  por  donde  se  entro  don  Gonzalo-^ 
Ct-rrado. —  Aqiii  cslá  d  infiel. 
¿Para  que  le  quiero  lia'ular? 
Me  está  esperando  el  aliar. 
¡Bien  dispuesta  voy  á  él  ! 
No  es  mi  corazón  cruel ; 
mas  ¿  puede  lener  templanza 
la  muner  que  á  ver  alcanza 
su  íandor  escarnecido, 
ageiio  su  bien   querido  ? 
Venganza,  zelos,  venganza. 

ESCENA    Xí. 

vojf  GVTiEanE»    doSa  ines» 

DON     GT5TIEKKE. 

¿Sola  aqui  liiesita?  Sí, 
que  ya  basta  de  bureo. 
Que  me  place  el  encentrarle. 

PONA     INÉS. 

Yo  de  qile  vengáis  rae  alegro. 
Necesito  consultaros. 

DON    GllTIERKK. 

Yo  preguntarte.  Sentémonos.  (^Siéntanse.) 
Inés,  quien  impune  deja 
un  delito  se  hace  reo 
de  aquel  delito. 

DONA    INES. 
Es  verdad. 
DON    GUTIERRE. 
¡Friolera!  Si  es  proveibio 
iii(]u¡sitorial.  ¡Olí!  y  es 
cuanto  cabe  encarecerlo, 
porque  el  santo  oficio  ilelie 
á  Dios  su  establecimiento, 
que  antes  de  crear  el  niundQ, 
lo  puso... 

DONA      INÉS, 

¿Dónde  ? 
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DON    GUTIERRE. 

En  el  cielo. 
Allí  en  anlo  general 
Dios,  ini]iiísi(Ioi'  primero, 
condenó  al   ai»{;fl  lierege 
con  sus  cómplices  al  fureo. 
El  á  Adait  lierel  izante, 
porque  del  castigo  impuesto 
se  atrevió  á  dudar,  formó 
secrelaminle  proceso; 
y  el  padre  de  las  naciones 
oyó  »•!  jiiiiicial  decrelo 
vesliti(»  un  saco  de  piel, 
sambriiilo  de  su   tiempo; 
y  cuiitisiados  sus  bienes, 
inirábil   para  el  fm|)leo 
de  guardián  del   Parai.so, 
pen;i  sufrió  di-  destierro, 
y  toda  in  vida  tuvo 
por  cárcel  el  universo. 

DOÑA     INÉS. 

Yo  no  dudo,  dun  Gutierre... 

noN   uirriüRHK. 
Si  consta  del   Pentateuco. 
Sara,  rouger  de  Abraham  (i) 
fue  contra  Ismael  protervo 
iu((uisidura... 

DONA     INÉS. 

Esa  Sara 
que  me  decís  ¿tuvo  zelos? 

DON    (iUTIERUK. 

Moisés  inquisitorio 

á  Faraón  y  &  m  pueblo, 

Samuel  á  otro  rev  también, 


(i)      ()(fieio  imtiuitltorlt  Sara  fiínetn  etl  ,  cnni  Ismiielcm    oh  Ulo- 
toltttrlmm  II  domo  .íbrufiit  tf  i/mtU. 

Citi  luiloi  loi  ilr>pru|iviilu<  iiiia  haeiiiii  aipii  don  Guliorru  uitaii 
ro|iiiiitni  lii'  U  olira  ilal  iiM|iii>iilor  Luí*  ilu  Púi'aiiiu  liluUiU  :  í>c 
«tigiñt  €l  fhvnitttu  ¡HiiuíiUimiit, 
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David  á  los  filisteos, 
y  Nabiicodonosor... 

DoSa   INESt 

¿No  os  parece  un  sacrilegio 
que  á  una  huérfana  inícliz..,? 

DON    GUTIERRE. 

Después  que  vio  á  los  mancebos 
del  horno  de  Babilonia 
salir  de  la  llama  ilesos... 

DOSa     INES. 

¿Adonde  vais  á  parar 
con  tal  preámbulo? 

DON    GUTIERRE. 

A  esto : 

á  decir  que  la  hcregía 
es  crimen  de  privilegio, 
crimen,  digo,  que  á  la  regla 
general  no  esta  sujeto  : 
que  es  obligación  forzosa 
de  todo  fiel  verdadero 
delatar  á  los  hercges 
que  sepa  lo  son  de  cierto; 
delatar  á   los  que  dude 
si  lo  son  ó  si  lo  fueron, 
ó  tema  que  lo  serán 
si  no  se  pone  remedio; 
y  delatarse  á   sí  mismo 
si  en  herético  concepto 
desplegar  el  labio  pudo 
por  malicia  ó  desacuerdo. 

D0Í5a     INÉS. 

Don  Gutierre,  me  asustáis. 

DON    GUTIERRE. 

Aunque  el  temerario  acento 
suene  en  retirada  estancia 
sin  testigos,  no  por  eso 
se  libra  el  que  lo  profiere 
del  anatema  tremendo 
de  la  escomuniou. 
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DOÍÍA     INÉS. 
¡ Jesús! 

DON    GUTIERRE. 

Inés,  en  este  moinenlo 

se  me  encarga  que  descubra 

de  un  herege  el  paradero. 

DoSa     INÉS. 

¿De  un  herege?  ¡  Ahora !  {Con  ironía  amarga»') 

DON    GUTIERRE. 

lúes, 
en  esta  casa  le  vieron 
entrar;  á  verle  ha  venido... 

DOÑA    INÉS.   {Levantándose») 
Mienten,  mienloaj  ese  pérfido 
no  viene  por  mi. 

DON    GUTIERRE. 

¿Tú  sabes...? 

D0í5a     INES. 

Otros  o)os  le  rindieron, 
¡ay!  y  |K)r  oso  ios  mins 
se  llenan  de  lloro  acerbo. 

DON    GUTIERRE. 

¿Te  olvidas  de  que  lioy  sus  puertas 
abre  para  tí  el  convenio, 
y  que  hay  entredicho  allí 
para  profanos  recfierdos? 

DONA     INES. 

Yo  quise  bien,  quiero  aun. 
Mi  hermana... 

DON    GUTIERRE. 

Obra  con  acierto.» 

DOrlA   INBS. 

¿Usurpándome  mi  amor? 
\Qui'.  infamia! 

DON    GUTIERRE. 
Pasmado  quedo* 

DONA     INKS. 

A  ella  bu5(-n  don  (lonzalo: 
rrqurhrándose  ea  tu  vieron 
■qui. 


[67] 

DON  GUTIERRE. 

¿Le  quiere  Mcncía? 

DOÍÍA    INES. 

¿Si  le  quiere?  con  eslremo. 
Menos  que  yo,  sin  embargo. 

DON   GUTIERRE. 

¿Y  le  oculta...? 

DONA    INÉS. 

Por  supuesto: 
de  vos,  de  la  inquisición. 

DON  GUTIERRE. 

¡Cómo!  ¿A  un  secuaz  de  Lulero? 
Brujo  es  sin  duda  el  herege 
y  os  ha  barajado  el  seso 
con  hechizos. 

DONA    INES. 

Sí  sciior, 
bien  decís,  es  hechicero. 

DON  GUTIERRE. 

¿Y  dónde  está? 

DONA    INES. 

No  os  lo  digo 
si  no  me  hacéis  juramento 
de  que  no  peligrará 
en  la  inquisición. 

DON   GUTIERRE. 

Prometo 
que  le  tendrán...  bien  seguro. 

DONA    INES. 

Que  se  ha  de  salvar. 

DON  GUTIERRE. 

Haremos 
que  se  averigüe  con  él 
el  mejor  padre  maestro. 
Un  alma  vale...  Y  ¿está 
en  la  casa...? 

DONA    INES. 
Solo  quiero 
que  Mencía  »o  se  case 
con  él,  ya  que  yo  le  pierdo. 
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DON  GUTIERRE. 

¡Casarse  con  él  Mencía! 
¿Soy  acaso  yo  tan  viejo? 
j  Buen  lance  fuera  que  al  fin 
de  diez  aiios  de  silencio, 
cuando  ella  mas  madurez, 
cuando  yo  roas  prisa  Icugo, 
viniera  ¿quién?  un  lierege 
á  trastornar  mis  proyectos! 

DOSa     INÉS. 

¿Vos  amabais  á  mi  hermana? 

nON     GUTIERRE. 

¿Cuánto  lia  que  en  un  monasterio 
eslaria  ella  si  no? 

DOÑA    INÉS. 
Haced  que  sus  devaneos 
renuncie,  y  os  dé  la  mano. 
DON    GUTIERRE. 

Lo  ¡atentaré  por  lo  menos. 

DOÑA     INÉS. 

¡Yo,  pobre  de  mí...! 

DON   GUTIERRE. 

Durante 
tn  noviciado,  veremos 
qué  te  puede  hacer* 

DONA   IM^S. 

¿Por  quÍ45n  ? 

DON    GUTIERRE. 

Por  tí. 

DoSa    INÉS. 

Mi  agradecimiento. 
¿Qik'  hareú  conmigo?  ¿Sacarme 
dcalli? 

DON  GUTIERRE. 
Si  e«e  caliallrrn... 

nONA    INKS. 

Et  un  traidor,  un  aleve. 

UUN     GUTJKIIRK. 

M«lo. 
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DORa   INÉS. 

Pero  amable, 

DON     GUTIERRE. 

Bueno. 

DOÑA    INÉS. 

Sano  corazón. 

DON    GUTIERRE. 
Mejor. 

DONA    INÉS. 

Hombre  de  cliapa,  discreto, 
bizarro... 

DON    GUTIERRE. 
Un  Pctrus  in  cunctisy 
como  se  reduzca  al  gremio 
de  la  iglesia. 

DOÑA   INES. 

Yo  en  el  coro 
pasaré  el  dia  pidiendo 
su  conversión  al  Señor; 
por  él  ceñiré  mi  cuerpo 
.  de  agudas  punías;  por  él 
será  una  losa  mi  lecho; 
mis  rodillas  abrirán 
huella  profunda  o.n  el  sucio, 
y  la  bóveda  celeste 
penetrarán  mis  lamentos. 

DON     GUTIERRE. 

Y  él  se  reconocerá , 
él  abjurará  en  secreto, 
nadie  lo  sabrá,  Mencía 
cederá,  y  os  casaremos* 

DONA   INES. 
¡Ah!  ¡mi  bienbechor,  mi  amigo! 

DON    GUTIERRE. 

Con  que  no  perdamos  tiempo. 
Dimc:    ¿dónde...? 

DOÑA   INES. 

Debe  estar 
sin  duda  en  el  aposento 
que  hcfy  al  fin  de  este  pasillo. 
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DON    GUTIERRE. 

Chít,  chit» 
{^Salen  varios  alguaciles  de  la  inquisición,') 
Aquí  le  tenemos 
{Don  Gutierre  va  d  abrir  la  puerta  que  le   ha  desig- 
nado doña  Inés.) 

DONA     INÉS. 

Está  cei[*rada. 

DON  GUTIERRE.  (^Echando  el  cerrojo,) 
Se  pasa 
el  cerrojo,  y  queda  preso 
por  aquí. 

DOÑ.V    INÉS. 
Del  Otro  lado... 
DON  GUTIERRE. 

Como  la  llave  conservo 
del  jardin,  y  es  la  maestra, 
-si  es  menester,  abro  y  entro. 
Vamos,  en  nombre  de  Dios,  {Santiguase.) 
hijos.  Por  allá  saldremos. 

DONA  INÉS.  {Con  ahinco,) 
Tratádmele  bien. 

DON   GUTIERRE. 

Descuida. 
Nuestro  pió  ministerio 
tiene  por  obligación 
la  diil7.iira  y  niiramirnlo, 
y  con  la  gorra  en  la  mano 
al  coclic  le  llevaremos. 
{F'anse  don  Gutierre  y  los  alguaciles  por  la  segunda 
puerta  de  la  izquierda*) 

ESCENA     XII. 

DOÍfA   líTMS, 

Sí  M  acprcase  i  rsta  pncrta... 
( Llégase  d   la  puerta  del  pasillo  y  llama  blanda- 
mente.) 

Si  yo<w-> Gonzalo*  — Está  lejos. 
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Y  ¿qué  rae  puede  Jl-cíi? 
Me  engañaría  de  nuevo. 
Huiría,  le  perdería. 
Bien  hice,  no  me  arrepiento. 

ESCENA    XIII. 

doSa  m encía,  doña  jnes. 

dona    mencia. 
La  hora  llegó  de  que  lu  á  Dios  reciba 
esta  mansión  en  que  viví  contigo: 
te  llama  el  claustro  á  su  ÍAh  abrigo, 
y  llega  ya  por  lí  la  comitiva. 

DONA  iNiiS.  {^Agitada.) 
Un  instante,  un  instante. 

DONA     MEMCÍA. 

Don  Gutierre... 

DONA     INÉS. 

No  le  llames:  vendrá. 

DONA     MENCÍA. 

Tu  ánimo  esfuerza ; 
mengua  es  que  ya  tu  voluntad  se  tuerza. 
Tu  guia  es  la  virtud;  nada  te  aterre. 

DONA    INES. 

Calla.  ¿No  oíste? 

DONA    MENCÍA. 

¿Qué? 

DOÑA   INÉS. 

Humor  lejano. 

DOÑA    MENCÍA. 

¿  Dónde  ? 

DOÑA    INÉS. 
(^Señalando  la  puerta  del  pasillo.) 
Aqui...  por  aqui. 
DOÑA    MENCÍA. 

Todo  reposa. 

DOÑA   INES. 

No:  percibo  la  marcha  silenciosa... 

DOÑA    MENCÍA. 

¡<^ué  agitaciüu,  InesI 
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DOSa  INÉS. 

Y  no  es  en  vano* 
¿GSmo  no  tiemblas  si  mi  susto  miras? 

doRa    MENCíA. 
¿Temblar?  ¿Do  qué? 

DoSa    INÉS. 

Con  frialdad  ]o  dices, 
mas  pierden  lus  mcgillas  sus  matices, 
vagan  tus  ojos,  con  afán  respiras. 
Testimonio  nie  dan  á  tí  contrario 
tu  seno,  tus  megillas  y  tus  ojos. 
Para  todos,  hermana,  tiene  abrojos 
de  la  vida  mortal  el  campo  vario. 

DONA     MENCIA. 

{Dando  una  ojeada  furtiva  d  la  puerta  que  cerró.) 
¿Qué  me  quieres  decir? 
DOÑA     INÉS. 

¡  Ah  !   tus  ni  ¡radas 
ya  esa  puerta  hacia  sí  tainl)ien  atrae! 
Sus  hojas  por  tu  mano  están  cerradas; 
mas  la  víctima  al  fin  tras  ellas  cae. 
Sé  tus  amores. 

doSa  menc/a.  {Asustada  y  suplicante.) 
Compasión,  silencio* 

DOÑA     INF.S. 

.  Yo  compasión  en  el  jnrdin  pedia  : 
¿que  respondió  la  bárbara  Mencía  ? 

doRa   menc/a* 
Por  el  Señor... 

D0S:A    llfSS. 

Su  nombre  reverencio, 
mas  su  justicia  en  mi  favor  imploro. 
Sí,  su  justicia,  que  vengarníe  ilcbe 
«le  una  nniger  feroz,  de  nn  hombre  aleve 
que  me  auniieron  en  eterno  lloro. 

noSA    MBNCÍA. 

¡Ah!  si  el  peligro  de  Gonzalo  sabes, 
no  reveles,  Inrs,  í|iie  ni]ui  se  escondo. 

noiÍA      INICS. 

Imposible  de  lal  que  lo  recabes. 
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A  perfidia,  perfidia  corresponde. 

DOÑA     ¡MENCIA. 

Sus  pasos  ya  la  inqnisition  acecha»* 

DONA     INÉS. 

Lo  sé. 

DOÑA    MENCÍA. 

Y  si  pasa  del  umbral  tremendo».. 

DOSa     INÉS. 

Pasará... 

DONA    MENCÍA. 

Un  dia  le  verás  ardiendo 
en  hoguera  voraz. 

DONA  INÉS,    (yaparle») 

¡Olí!  ¡fiué  sospecha! 

DONA     MENCÍA. 

Enemigo  tenaz  del  santo  oficio 
Gonzalo,  y  or{»ulioso  como  nohljj, 
primero  que  á  la  súi)lica  se  doble 
ha  de  hacer  de  su  vida  sacrificio. 

DONA   INÉS. 

j Cielos!   ¿Será  verdad?    ¿Ni  habrá  clemencia^ 
ni  es  de  Gonzalo  que  vencer  se  deje? 

DOÑA     MENCÍA. 

Él  para  el  tribunal  será  un  herege, 
y  su  tesón  á  miicite  le  sentencia. 

DOÑA    JNES. 

¡A  muerte! 

DOÑA    ÍIEHCIA. 
Sí. 

DONA   INÉS. 

¡Gran  Dios! 

DOÑA     MENCÍA. 

Inés,  aparta 
de  lí  el  rencor,  que  del  puñal  <jue  vibres 
no  hay  medio,  no,  de  que  tu  pecho  libres. 
Mira  lo  que  descubro  en  esa  carta 
de  Gonzalo  á  tu  madre.  {Se  la  da.) 

DOÑA  iNES.  (Priendo  la  finna.) 
Guillen  dice. 
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doSa   mencía. 
Es  Gonzalo. 

DoSa  INES. 

¡Es  su  letra!  No  comprendo<t.  {Lee.) 
** Fruto  de  oculto  amor... '^  Todo  lo  entiendo. 
No  soy  tu  hermana. 

DONA     MENCÍA. 

No. 

DONA    INES. 

¡Qué  es  lo  que  hice! 
doSa   MENCÍA.  (Con  terror») 
¡  Inés ! 

DoSa   INÉS. 

Abre  esa  puerta:  todavía 
puede... 

DONA    MENCÍA. 
¿  Fuiste  capaz...? 
(5c  oye  un  coche  que  arranca,) 
DONA  INÉS. 

¡Una  carroza! 
Ya  es  tarde. 

DONA     MENC/a. 

{Asomándose  d  ¡a  i-cntanja  de  la  derecha,) 

¡Le  prendieron!  Go7.a,  goza 
tu  venganza,  cruel,  rila  es  la  niia. 

DOSA   INÉS. 

{Desdichada! 

DONA     MENCÍA. 

liuscó  tu  enojo  ciego 
doa  víctimas;  hay  tres. 

DON  coNZAto.  {Dentro.) 

Sirve  de  madre 
i  mi  hija,  Mencía. 

DOi^A    MBNCÍA. 

Oye  á  tu  padre, 
al  que  condures  ú  morir  al  fuego. 

DON   (¡ONZAI.O. 

,    {Dentro^  ja  tí  tnajor  distancia.) 
Abrázala  por  raí. 


[75] 

DONA    MENCIA. 

No:  la  maldifiO. 
Vil  instnimenlo  de  mi  siici  le  esqtiiva, 
mancha  mi  nombre,  de  mi  hiía  me  priva. 
Si  la  dejo  vivir  es  por  castigo. 

DOÑA    INÉS. 

(Yendo  hacia  la  ventana,) 
Padre,  perdón. 

doSa  mencía. 

Su  muerte  y  mi  tormento 

caigan... 

DOSa   IHES. 
{Arrojándose  d  los  pies  de  dona  Mencía.) 
¡Piedad! 

doSa   mencía. 

Sobre  tu  frente  impura. 

DOÑA    INÉS. 

Ábreme  aqui  á  tus  pies  la  sepultura. 

DONA    MENCÍA. 

Ven  á  espirar  de  angustia  en  el  convento. 
(Cógela  violentamente  de  un  brazo  y  llévasela  con- 
sigo.) 


ACTO    TERCERO. 


£1  teatro  representa  un  locutorio.  A  la  linea  de  la  penúlti- 
ma caja  una  verja  que  cruza  el  aiiclio  de  la  escena,  dejan- 
do una  puerta  grande  en  el  medio ;  en  el  fondo  la  de  la 
portería,  y  «na  ventanilla  para  ver  (|u¡én  llama.  El  espa- 
cio comprendido  entre  la  verja  y  el  telón  de  foro  da  paso 
por  la  derecha  á  la  huerta  ó  jardín  del  convento  ,  y  por  la 
izquierda  á  las  piezas  do  oficio.  Otra  puerta  ,  colocada  en- 
tre las  primeras  cajas  de  la  ¡zcjuieida,  comunica  con  el 
claustro.   Una  mesa  á  la  derecha.  Sillas  y  cuadros  derotos. 

ESCENA    PRIMERA. 

CBACOif  y  varios  criados  ;  la  TonifnnA  del  convento  y 
algunas  hermanas  legas  ,  todos  en  la  portería.  Las 
legas  transportan  d  las  piezas  de  oficio  varios  aza- 
fates ,  fuentes  de  dulces  y  garrofas  que  reciben  de 
los  criados» 

T  CHACÓN*  {^ las  legas*) 

ornen  esos  azafates, 
¡  pese  á  su  ilema  ! 

TOI^NERA. 

¡Que  liuinor! 

CHACÓN. 

{Mirando  luiría  el  portal») 
{Por  vida  de  mi  señora! 

TOKNKK A. 

No  jure  el  escuderón. 

CHACÓN.    {Irritado.) 
\  Madre  tornera ! 

TORNERA. 
No  debo... 
CHACÓN. 
Ilnrrr  de  predicudoi'. 
¿yiié  le  im|)orla  «jne  yo  jure 
Ó  caule  el  kirícleysun  ? 
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Cuide  de  cobrar  la  sisa 
de  las  confituras... 

TORNERA. 

jYo! 

CHACÓN. 

Ella  y  todas  golosean. 

TORNERA. 

Piense  bien  y  liable  rnejor. 

CHACÓN. 

¿Si  sabremos  lo  que  pasa 
en  dia  de  profesión  ? 

TORNERA. 

¿Fue  monja  ? 

CHACÓN. 

Fui  monacillo. 
Vayanse  ellos. 
(yí  ¡os  criados ,  los  cuales  $e  retiran») 

TORNERA. 

¿Se  acabó? 

CHACÓN.      ^ 

¿No  tienen  ya  para  hacer 
año  y  medio  colación? 
¿O  quieren  hoy  engullirse 
toda  la  calle  INIavor  ? 

TORNERA. 

Quiero...  que  se  marche  ya. 
(Chacón  pasa  por  utt  momento  al  portal :  cuando  la 
tornera  va  á  cerrar  la  puerta  ,  vuelve  aquel  á  la 
portería  trayendo  un  cuadro  de  cinco   cuartas  de 
alto,  cubierto  con  un  lienzo.) 

CHACÓN. 

Menos  precipitación. 
Cargue  con  esto. 

TORNERA.  {Tomando  el  cuadro.) 
¡Jesús! 
Sí  pesa... 

CHACÓN. 
Sus  cit-nto  y  dos 
inviernos  son  los  pesados. 
Traiga  acá.  {Quítale  el  cuadro.) 
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TORNERA. 

Si  es  1111  tablón. 
(Chacón  pasa  al  Inrit lorio  y  pone  el  retrato  encima 
de  una  mesa ,   arrimándolo  al  muro») 

CHACÓN. 

Para  la  celda  de  Iiics. 

TORNERA. 

¿Algún  santo? 

CHACÓN. 
Padeció 
martirio  al  menos,  y  en  casa 
no  faltó  quien  devoción 
le  tuviera. 
(£a    tornera  descubre    el    retrato   por  un    instante: 
Chacón  al  verle  hace  un  ademan  de  cólera») 

TORNERA. 

Es  un  re  I  ralo 
de  muger»  ¿Quién...? 

CHACÓN. 

¡Mala  tos 
coja  la  dueita  barbuda 
que  en  mis  manos  entregó 
tapado  ese  cuadro  asi 
para  no  ver  el  error! 

TORNERA. 

¿Cuál? 

CHACÓN. 
Que  no  es  esa  la  madre 
de  Inés. 

TORNERA. 
La  equivocación 
•e  remrdia  ron  un  viaje. 

CHACÓN. 
Falla  que  olro  cometió 
yo  no  la  enmiendo.  Y  que  puede 
crr  rsla  al;;una  nprt-n.sion 
de  las  que  (¡ene  mi  ama: 
tal  ver.  ella  lo  mandó ; 
finrque  au  ralelre,  vamoSt** 
cada  vez  rtti  peor. 
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TORNERA. 

Anda  enferma. 

CHACÓN. 

Y  medio  loca. 
Si  lioy  mismo...  Al  diablo  la  doy. 

TORNERA. 

¿Poi'  qué? 

CHACÓN. 

Porque  desde  casa 
aqui  no  se  dirigió. 
La  busco,  y...  nada:  me  aguardo, 
y...  Perdóneme  el  Señor.  (Toma  una  silla») 

TORNERA. 

¿Qué  hace? 

CHACÓN. 

¿No  lo  ve?  Me  sienlo. 

TORNERA. 

No  puede,  hermano  Chacón, 
quedarse  en  el  locutorio. 

CHACÓN. 

Eh,  madre  San  Armengól, 
conceda  por  lo  t raido 
hospedage  al  portador. 

TORNERA. 

No  ea  posible;  salga  fuera. 

CHACÓN. 

{Como  quien  busca  un  prelesto.) 
Sin  ver  á  Inesita,  no. 

TORNERA. 

Vaya  á  la  reja  del  coro, 
y  la  verá  á  su  sabor 
al  profesar. 

CHACÓN. 

Para  hablarla 
¡pintiparada  ocasión! 
¿No  entra  don  Gutierre  aqui? 

TORNERA. 

Es  nuestro  administrador. 
Kl  solo  y  doña  Mencía 
los  esceptuados  sou 
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de  la  orden  que  esta  maíiana 
la  suppiiora  me  dio. 
A  nadie  mas  quiere  ver 
la  Ijermanila   Eucarnacion, 
^         Inés  en  el  siglo. 

CHACÓN. 
(^Dando  d  la  Tornera  una  caja  de  tabaco») 
Tome 
un  polvo,  vaya. 

TORNERA. 

¡Qué  olor! 

CHACÓN. 

Es  rico. 

TORNERA. 

Famoso. 

CHACÓN. 
Guarde 
.  la  caja. 

TORNERA. 

Sea  por  Dios. 

CHACÓN. 

Y  déjeme  á  la  Inesila 
ver,  asi  de  refilón  , 
cuando  venga. 

TORNERA. 

Espere  ahora 
en  el  jardin. 

CHACÓN. 
Bien,  ya  estoy. 

TORNERA. 

DfKptft>s...  {Llaman  d  la  purria.)  Llaman. 
(^a  d  ver  quién  es,  j  señala  d  Cliucoii  ftor  donde  se 
va  al  jardin.) 

l'or  allí. 
¿Quién?  {A  Chítcnn.)  INIarclir  sin  dilación. 

DON    (H'TiKiuiK.   (Di-nlro.) 
Soy  yo,  madre. 

TOUNKIl  A. 

Es  don  Gutierre. 
Ya  van.  (y^  Chacón.)  Salga:  ¿no  me  oyó? 
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CHACOir. 

¿Viene  mi  ama  con  él? 

TORNERA. 

Sí  tal. 

CHACÓN.  {j4parte  al  irse>) 
¡Maldilo  moscón! 
Aguardaré  á  que  la  deje 
sola.  {F'ase  Chacón,  Vuelven  á  llamar,) 

TORNERA. 

Señores ,  ya  voy.  (^Abre,) 
ESCENA     II. 

DOSA       MENCi'a.       don     GVTIERIIE»     LA     TORKEttA. 
DON     GUTIERRE. 

Sea  Dios  en  es  I  a  casa. 

TORNERA. 

£1  les  dé  su  bendición. 

DON    GUTIERRE. 

¿Trajeron...  ? 

'  TORNERA. 

Todo.  El  retrato 
es  ese.  Chacón  dudó 
si  acaso... 

DOfÍA    MENCÍA. 

¿Dónde  está  Inés? 

TORNERA. 

A  los  pies  del  conlVsor. 

Voy,  voy  á  ver  si  despacha 

para  que  venji;a  con  vos.  {Les  da  sillas.) 

Siéntense.  (Jparie  al  irse.  Doña  Miucía 

parece  un  cadáver  hoy.)  {Vase.) 

ESCENA    III. 

DOÑA   UEKCIA,     DON   GVTIEailE, 

DOÑA    MENCÍA.  {Sentándose.) 
jAy. 

DOW     GUTIERRE. 

¡Qué  abatida!  ¿Os  st-ulís 
6 
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con  grave  indl.iposicion? 

nONA     MENCIA. 

jNo  os  aronlais?  Mi  ventura 
hoy  ha  un  año  que  murió» 

DON     GUTIERRE* 

No  tal,  el  martes  pasado».» 

DoSa   MENCIA. 

Martes  fue;  tenéis  razón. 

Hasta  la  memoria  ya 

me  ha  trastornado  el  dolor.— 

¡Un  aíio  sin  verle,  un  año 

sin  saber  si  pereció, 

sí... 

DON    GUTIERRE. 

¡Qué!  Don  Gutierre  vive» 

DONA     MENCÍA» 

Vive  en  una  reclusión  ; 
vive...  ¿dónde?  Me  lo  callan, 
nadie  responde  á  mi  voz, 
ninguno  alivia  las  penas 
de  mi  triste  corazón. 

DON    GUTIERRE. 

Mcncfa,  hija. 

doSa    mbncía. 
Callad. 
¡'Hija  ¡"Palabra  de  horror» 
¿Por  que'  á  esa  fatal  muger 
vida  mi  Gonzalo  dio? 
T  esa  América  que  cria 
tanta  serpiente  feroz, 
¿por  qué  á  la  cuna  de  Inés 
una  de  ellas  no  envió? 

DON     GUTIERRE. 

¿Qué  decís? 

doRa  mencía. 

¡  Ali   tle.sgraciada ! 
Bien  merece  rouipasion. 
Padre  y  amante  lia  perdido. 

nON    GUTIERRE. 

Confianza  en  el  Señor. 
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A  la  hija  y  á  la  esposa  , 
calólico  ya  de  pro, 
quizá  pronto  don  Gonzalo 
vendrá  á  dar  un  alegrón* 
doSa   mencía. 
j'Oíga  mi  ruego  ferviente 
ia  Madre  del  Salvador! 
¿Cómo  tornará  á  mis  brazos 
de  aquella  horrible  mansión^ 
de  aquel  infierno  de  vivos 
donde  mi  celo  me  hundió? 
¡Mi  celo!   mi  ceguedad, 
mi  insensatez. 

don'  GUTIEaBE. 
El  mejor 
partido,  el  único  propio 
de  tan  ardua  situación 
como  la  vuestra,  ese  fue: 
con  la  prontitud  mayor, 
antes  de  veros  citada, 
pedir  reconciliación. 
Enamorada  de  un  hombre 
que  el  santo  oficio  mandó 
prender  como  sospechoso 
de  cehemrnli ,  erais  vos 
muy  sospechosa  también. 

DONA    MEKCÍA. 

¡Qué  escarmiento,  qué  lección! 
Yo,  fanática,  impelida 
de  escrupuloso  temor, 
al  tribunal  me  presento, 
¡v  una  horrorosa  prisión 
encuentro  por  recompensa 
de  la  fé  que  me  guió! 

DON    GUTIERRE. 

£h,  dejad... 

noÑA   niENCÍA. 

(^Arrebatándose  f>or  grados.) 
¡Vle  ven  srncüla, 
y  rae  acusan  de  liaiciou. 
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Con  pregunta»  que  no  enllcn»lo, 

íjue  Satanás   inventó, 

en  laberinto  enredoso 

pierden  mi  imaginación* 

Hablando  me  contradigo, 

Lágome  rea  si  no. 

De  mi  linage  me  piden 

toda  la  bisloria  interior; 

exigen  la  de  mi  vida 

cada  dia  que  pasó; 

cuenta  quieren  que  les  dé 

de  cada  palpitación 

de  mi  pecho,  sin  piedad, 

sin  respeto  á  mi  pudor» 

¡Monstruos! 

DON    GUTIERRE. 

So  iiora... 
BoSa    mencía. 

Os  detesto. 
Recibid  mi  exorrnrion. 

noN  GUTIERRE.   {Jparic») 
Ya  va  á  empega r... 

do8a    imencía. 

¡Impostores ! 
quí'me  un  rayo  abrasador 
vuestras  entrañas  de  hiena, 
vuestra  lengua  de  escorpión. 

nON   GUTIERRE. 

Mirad  que  estáis... 

noÑA     MENCÍA. 
{Levanlárniosr  /rrnélítn.) 
No  estoy  loca : 
»f  quí  digo,  5»'  quién  sois. 
¡Tan  vil  sospecha  de  mí! 
Apartad,  calumniador. 

noN  (iUTiERRE.  {Aparte,) 
\Vn  mes  en  el  snnlo  ofirio 
qué  eslraKO  en  ella  cansó! 
Vaya,  ai..* 
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DOMA    MENCIA. 
{Vagando  por  el  proscenio,) 
¡Misericordia! 
Escuchadnie  sin  pasión. 
Compadecedmc—  ¡Qcié  frió! 
Si  aquí  no  pendra  el  sol. 
Mirad  que  tiemblo,  que  lloro. 
¿Cuándo  Mencía  lloró? 
Ya  no  hay  en  mis  nervios  fuerza, 
ni  hay  en  mi  sanare  calor. — 
Os  lo  juro,  sacerdote. 
Desconocidos  me  son. 
Amo  á  Gon/.alo,  es  verdad; 
pero' por  el  Redentor 
que  no  sé  de  esos  hereges.  — 
¡Vos  lo  creéis!    ¡Oh  baldón!  — 
Habí^  de  mentir.  —  La  mano 
quieta,  vil  ejecutor. — 
¡Agarrotada,  prensada 
con  esos  coideles  !   ¡Oh! 
¡Colgada  de  alli!    Pero  ¿es 
un  tigre  un  inquisidor?  — 
Soltadme.  —  ¡Cielos,  valedme! 
¡Ay,  ay! 
(/íu/c  despavorida  por  el  teatro  ,  y  se   agarra  con^ 
valsad  un  sillón.  Don  Gutierre  acude  á  sostenerla») 

DON     GUTIERRE. 

{Después  de  una  pausa») 
Ya  se  desfogó. 
Querida  Mencía. 

DOÑA   MENClA. 
¿Quién...  ? 
¡Ah!  ¡qud  diferente  voz! 
¿Dónde  estamos,  don  Gutierre? 
Ya  lo  cou) prendo.  Perdón. 
Habré  dicho...  Tal  combale 
mi  espíritu  padeció. 

DON    GUTIERRE,     {/ipartc») 

¡Que  pueda  aquel  tribunal 
incurrir  en  un  error! 
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En  estos  lierapos  sucede 
lo  que  nunca  sucedió. 

DOÑA    MENCÍA. 

jQué  vergüenza!  ¡Yo  casada! 
Casada  en  la  inquisición! 
¡Yo,  cielos,  haber  mentido 
en  ofensa  de  mi  honor! 
¡Ay!  al  ver  el  potro  dije 
mas  que  se  me  preguntót 
¿Me  libro  asi  de  miraros? 
¿Sí?  pues  deshonrada  cslovt 

DON    GUTIERUE. 

¿Quién  habrá  que  se  figure 
que  se  mienta  de  terror? 
Juicios  son  incomprensibles 
para  el  hombre  los  de  Dios. 

DONA    MENCÍA. 

Boda  con  auspicios  tales 

es  boda  de  maldición. 

¡Ni  aun  vi  para  dar  mí  mano 

i  mi  esposo! 

DON     GUTIEHHE. 

Él  me  otorgó 
su  poder,  y  el  desposorio 
se  celebró  en  comisión. 
¿Cómo  ver  á  don  Gonzalo 
cuando  se  le  senlenrió 
á  cárcel  en  un  convenio 
sin  mas  comunicación 
que  la  de  algún  religioso? 
No  era  posible,— Rigor 
va  por  cierto  de  mi  estrella: 
querer  casarme  vou  vos, 
y  hacerlo  iti  titpiíl  tiHinuin» 
Dios  me  d(-  resignación* 
Pero  Mencfa,  que  sabe 
con  qiiif  ternura  In  amó 
siempre  esle  viejo  que  fue 
su  amigo,  pndrr  y  tutor, 
no  le  negará  en  lu  pecho 
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alfitin  mezquino  rincón , 
premio  de  un  tierno  desvelo 
que  nunca  se  desmintió. 
Vendrá  Gonzalo,  liija'mia; 
renovareis  vuestra  unión, 
crecerán  en  torno  vuestro 
los  IVulos  de  vuestro  amor: 
permitidme  ser  testigo 
de  la  dicha  de  los  dos.  * 

UONA.    MENCÍA. 

¡Uon  Gutierre! 

DON    GUTIEKRK. 
Ya  lo  veis: 
de  aquí  dcsapai*ec¡ó 
el  escudo  cuya  vista 
os  infundiera  pavor. 
Remordimientos  confieso 
que  el  dejarlo  me  costó; 
pero  si  en  mí  el  tribunal 
ha  perdido  un  servidor, 
un  conde  ocupó  mi  puesto; 
y  aunque  es  noble  profi-sioa 
la  de  familiar,  requiere 
temple  de  tanlo  vip;or, 
tanta  dureza  de  enlrañat»» 
V  yo  no  soy  un  Nerón, 
lias  I  a  para  pesadumbres 
la  primera  que  me  dio. 
¿Cuándo  pude  sospechar 
en  mi  cristiano  fervor 
que  lágrimas  me  costara 
cumplir  con  mi  obligación? 
Mas  no  recordemos  esto. 
¿Me  juzgáis  acreedor 
á  un  lugar  en  vuestra  casa 
y  otro  en  vuestra  estimación? 

•      nOÍÍA.    MENCÍA. 

jAh  señor  I  ¡  Ah  padre  mió! 
Esa  pregunta  ofendió 
la  gratitud  ijue  es  cu  mí 
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deuda  de  mi  pundonor. 

De  hacicii(]a  y  de  vida  debo 

á  vos  la  conservación. 

Mil  veces  iuibioLa  muerto 

devorada  de  dolor 

sin  esla  mano  que  al  alma 

con  la  esperanza  alentó.  {Bésasela.) 

ESCENA    IV. 

DOlfA  jy£S  vestida    de  blanco,  y  coronada    de  flores* 

ÍÁ    TORH£RA%    DoSa    MUNCÍA»    DON   tiVTlERRE* 
TORNERA. 

|Míi-enla  qué  herniosa!  Miren 
del  monasterio  la  ilor, 
la  joya,  la  que  de  sania 
tiene  predestinación. 

DONA     INÉS. 

¡Mencía! 

doRa    mkncía. 
Ven  á  mi  lado , 
Inés*  {Se  sienta  dona  Inés,) 

TORNERA.  {^A  don  Gutierre.) 
De  orden  superior, 
qne  paséis  vos  á  la  celda 
de  la  abadesa. 

UON    UirriKRRE» 

Allá  voy. 
{Vanse  ¿I  jr  la  tornera.) 

ESCENA  V. 

DOÜA   MMMCÍA*   DOSa   INCS» 

doíIa  inbs» 
Nada  labias  ayer 
drl  padre  por  ((itien  snsjiiro: 
jqiié  males  del>o  temer 
hoy  que  eu  tu  semblante  miro 
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roas  marcado  el  padreen? 

DOÑA     MENCIA. 

No:  ningún  dcsr nlinniienlo 
hice  que  mi  llanto  boiie 
ni  que  le  dé  crecimienlo; 
mas  cada  instante  que  corre 
pierdo  de  esperanza  ciento. 

DONA     INÉS, 

¡No  lendré.  la  bendición 
de  mi  padre  en  este  dia 
de  eterna  separación! 
Darásmeia  tú,  Mcncía, 
y  con  ella  tu  j)erdon. 

DONA     IHKNCIA. 

¡Perdón  me  pides  á  mí 
tú  que  mi  víctima  fuiste! 
No  me  atormentes  asi. 

DONA    INÉS. 

Tú  mas  que  yo  padeciste; 
yo  mas  delincuente  luí. 
¡Un  padre  á  fieros  sayones 
entregado  por  su  hija! 

DOÑA     MENCÍA. 

¡Inútiles  reflexiones! 
Esa  acusación  prolija 
no  limará  sus  prisiones. 

DOÑA     INÉS. 

Cuando  miro  la  violencia 
de  tu  profundo  pesar... 

DOÑA     MENCÍA. 

Dios  me  dará  resistencia: 
mi  pena  no  ha  de  durar 
mas  que  dure  mi  existencia. 
Y  ¿qué  he  perdido?  Un  esposo, 
¿Por  qué  le  vi?  ¿Por  qué  aníé? 
¿Por  <jué  al  asilo  piadoso 
que  me  llamaba  marché 
con  paso  tan  perezoso? 
Ya  es  iu¡  amor  obligación; 
sacro  nudo  ya  me  üga; 
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pásmele  la  admiración: 

lio  hay  momento  que  no  diga 

la  palabra:  maldición. 

Deleslo  la  noche  aciaga 

causa  de  mi  amor  funesto, 

que  ánimo  y  cuerpo  me  Haga; 

1D¡  triste  enlace  detesto 

que  horrores  sin  fin  me  amaga* 

Y  ¿CíSino  no  deleslar 

un  aféelo  que  tal  vez 

Iialh)  en  mi  seno  lugar 

solo  porque  castigar 

quiso  el  cielo'mi  altivez? 

Usurpando  principi«>; 

pero  pronto  su  conquista 

con  lágrimas  la  regó: 

jbien  el  corazón  pagó 

los  deslices  de  la  vista! 

Fue  mi  suerte  lastimera 

la  de  amar  para  sufrir: 

para  amar  de  tal  manera, 

mas  me  valiera  morir 

antes  que  á  GoiiTialn  viera» 

DOÑA    INÉS. 
O  tú  delirando  estás, 
ó  no  es  tu  lenguaje  fiel, 
ó  negarme  no  podrás 
(|>ie  In  alma  henchitla  de  Iiícl 
no  supo  (|iierer  jamas. 
De  halter  sentido  el  amor 
¡tener,   por  llanto  que  cueste, 
lii  de.spi'c  ho  ni  rencoi! 
¿Qué  estraAo  lenguaje  cé  este 
con  mas  ira  que  dolor? 
¿Me  ves  á  mí  revestida   {Levdntase>) 
(le  e«te  ráiidido  cendji 
que  severo  me  intimida? 
Pues  aun   mi  pasituí  futa! 
vive  di-liajo  dormida. 
Y  no  evito  que  despierte 
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pues  grita  en  aconto  fuerte 
que  no  oícndí  á  la  virtud, 
y  á  mí  me  burló  la  suertet 
Allá  en  la  nocturna  sombra 
desvariando  el  deseo, 
voz  escucbo  que  roe  nombra, 
y  vago  fantasma  veo 
que  seduce  mas  que  asombra. 
De  arrayan  y  de  azucenas 
le  ciiíe  la  noble  frente 
corona  resplandeciente, 
símbolo  de  amor  sin  penas, 
tan  feliz  como  inocente. 
De  la  nieve  la  blancura 
luce  en  su  llotanle  ropa, 
y  con  ojos  de  ternura 
pone  en  mi  mano  la  copa 
del  placer  y  la  ventura. 
Mas  cuando  voy  á  templar 
en  ella  mi  ardiente  sed, 
dentro  me  miro  arrastrar 
de  una  metálica  red 
á  las  gradas  de  un  altar; 
y  alli  en  cáliz  de  alliccion 
trocado  el  de  goce  puro, 
bebo  contra  mi  inlencioa 
y  en  é\  el   tósigo  apuro 
de  la  desesperación. 
Y  al  alzarme  sobre  el  lecbo 
despierta  por  mi  alliarido, 
aun  en  el  cóncavo  techo 
resuena  un  nombre  querido 
que  repilo  á  mi  despecho. 
La  dicha  de  que  gocé 
con  mis  fugaces  amores 
como  relámpago  tue; 
las  espinas  y  las  llores 
confundidas   encontré. 
Mas  tengo  recuerdo  tal 
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de  aquel  tiempo  delicioso, 
que  diera  por  tiempo  igual 
toda  una  vida  glacial , 
todo  un  siglo  de  reposo. 
Y  decirme,  necesito 
mil  veces  á  cada  instante, 
que  ese  nombre  que  repito 
es  de  padre,  y  no  de  amante, 
y  que  es  mi  pasión  delito. 
Qnt!  si  delito  no  fuera, 
si  con  el  velo  espiar 
otro  crimen  no  quisiera, 
¿qué  luazq  tan  fuerte  hubiera 
que  aqui  me  obligara  á  entrar? 
Dióme  el  «retiro  energía; 
ya  en  fuerza  y  valor  abundo... 
(Suena  dentro  una  campana  llamando  d  coro.) 
(Fuerza  inútil  y  tardía! 
convulsión  de  la  c»gonía 
de  quien   muere   para  el  mundo» 
¿  Escuchas  esa  campana? 
Ella  dobla  por  ínes , 
que  ya  ni  rival  ni  hermana, 
su   loca  afuion  mundana 
vencida  pone  á   tus  pies.  (Póstrase») 

UON.V     MKNCIA. 

Alza. 

1>0^K   INBS* 
Esa  pared  me  ofrece 
de  un  niu'vo  mundo  la  orilla: 
»i  de  las  pasiou<-s  crece  , 

al  redetlor  l;i  semilla  , 
dentro  se  agosta  y  p«'rece. 
Tú,  en  quien  hoy  la  dignidad 
sagrada  de  rnadre  acato, 
pide  á  lo  Suma  l)(uidad 
para  esta  frente  que  abato 
el  don  de  conformidad. 

UOÍK    MtNCÍA» 

{lliia  inia! 
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DONA    INÉS. 

La  aversión 
qup  nos  separaba  esquiva 
espire  en  esta  mansión, 
y  hoy  en  el   cielo  se  escriba 
nuestra  reconciliación. 

doSa   mknc/a. 
Sí,  ven,  y  á  gozar  empieza, 
ya  que  antes  sufriste  el  peso 
de  mi  bái'bara  diiriza, 
hoy  en  este  dulce  beso 
la  efusión  de  mi  terneza. 
DoiÍA   IKES. 
jMadre  amada!  (Estréchanse  cariñosamente,) 
doSa   mencía. 
¡Qué   iiiIk>i'! 
El  primero  que  le  be  dado. 

DONA      INÉS. 

Hoy  es  doble  su  valor. 

ESCENA    VI. 

LA  TORKERA.     VARIAS  RELIGIOSAS,    DOlfA   XZÜCÍA,     DoPa 

ihes, 

UNA     REtlGlOSA. 

Está  todo  preparado. 

DO^A     MENCÍA. 

Vuela  al  seno  del  Señor. 
{Levántase  dona  Inés,  dn  un  pnsn  hacia  el  claustro, 
jr  se  detiene  mirándolo  con  terror.) 
DONA    INES. 
Tiemhlo...  yo  no  sé  de  qué. 
Ese  claustro   me  da  miedo. 
Ven  conmigo. 

doSa  mewcía. 
Luego  iré: 
ni  moverme  ahora  puedo. 

LAS  RELIGIOSAS.  {A  dona  Inés.) 
Animo. 
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doSa  ikes. 
Dios  me  le  dé.  {f^ase  con  Jas  monjas») 

ESCENA    VII. 

DOítA     ÍISNCÍA,      LA    TORNEnA* 
DONA     MENCÍA. 

De  su  flaqueza  el  asomo 
me  «la  pesadumbre  suma: 
por  mal  tigiiero  lo  lomo, 
y  un  peso  el  alma  me  abruma 
como  una  losa  de  plomo» 

{Quiere  levantarse  j  no  puede») 
Clavada  estoy  al  asiento. 
¡Qué  congoja,   qué  temblor! 
TORNERA. 

¡  Señora ! 

doRa  menc/a* 
No  sé  qué  sieulo* 
¡Ah! 

TORNERA.  (Tomándole  una  mano») 
Le  da  un  frío  sudor. 

DONA    MENCÍA. 

Fallándome  va  el  aliento* 

TORNERA. 

¡Favor!   La  comunidad 
rslá  cu  el  coro... 

ESCENA    VIII. 

CBACON»     DoSA    MtSNCÍA,     LA     TonyjUlA. 

CHACÓN* 
¡Seilora! 

DOSa    MENCÍA. 

No  me  dejéis. 
{Trémula  y   fati   sin  conorimienlo  lleva  la   mano   d 
la  boina  que  trae  á  la  v.intura  para  aattir    de  clin 
un   pomo:    Charon    abre  la  ioUa    jr   <ia  d  su    nnm 
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á  oler  el  espirita   que  ella  no    acertaba  ú  encon- 
trar,) 

CHACÓN. 
Respirad. 
Vos,  madre,  Iraed  ahora 
un  vaso  de  aj^iia  :  marchad* 

TORNERA. 

G)rr¡endo.  (^Vase.) 

ESCENA  IX. 

DOSa    lUENCÍA.     ciijcoy* 
DONA    MENCÍA. 

Esla  an{;iislia  niia... 

CHACÓN. 

¡Voto  á  Juan  de  Alarchamalo! 
Valor. 

DONA    MENCÍA. 

Siento  mejoría. 

CHACÓN. 

Si  hallara  asi  don  Gonzalo 
i  vuesarccd  ¿iné  diría? 

DOÑA    MENCÍA. 

¡Cuándo,   cuándo  le  veré! 

CHACÓN. 

Poco  á  poco  el   tiempo  avanza  » 
y  no  creo  yo  que   esté 
tan  lejos... 

DoSa    MENCÍA. 

¡Vana  esperanza ! 
CHACÓN. 

Pues  yo  acá  la  fundo... 

D05a    MENCÍA. 

¿  En  (\\\¿  ? 

CHACÓN. 
Tiene  un  aito  muchos  dias, 
mucho  un  preso  que  sufrir; 
se  Itarlará  de  resistir, 
y  no  aguardará  al  Mesías 
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q««  le  venga  d  redimir. 

DOÑA     MENCÍA. 

¿Quién  auxilio  le  ha  de  dar 
si  procura  su  evasión? 

CHACÓN. 

Ahí  entra  el  alanihicar, 
ó  tener  una  ocasión 
y  saberla  aprovechar. 

doSa.  mekcía. 
¿Tú  crees...? 

chacón. 
Como  él  batalle 
probando  de  fii^a  modos, 
preciso  que  al  fin  los  halle. — 
El  mejor  día  en  la  calle 
me  dice:  acá  estamos  todos. 

DOÑA     MENCÍA. 

Sueños. 

CHACÓN. 

Usarced  no  atina 
cómo  yo  el  caso  comprendo. 
Don  Gonzalo  está  que  trina: 
viene  á  darle  un  reverendo 
una  Itcrion  de  doctrina.— 
Kl  enjillan  echa  el   taco 
de  iniierlc,  bufa,  patea: 
el  fiailf  soibe  tabaco, 
y  en  la  exhortación  emplea 
ya  el  grito,  ya  el  arrumaco. — 
Id  noramala,  fray  Rías. — 
Hermano,  por  San  PioníSé  — 
Onihid,  voto  á  Ti.inabás. — 
(,)in'   tirnr  «I  alma  en  un  tris. — 
Que  le  derrien};o  de  un  tras. — 
Abárrale  del  ^()ll<*te, 
preveníale  un  argumento 
de  It^i^ica  de  Albacete...— 
I  Hermano!  clama  el  pobrete, 
¡i;uar<le  i-l  quinto  mandamiento!- 
Dtfauúdvtc.  —  ¡San  l].inlto!  — 
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Acuéstese  — ¡San  Marcelo!  — 
Déjese  atar.— ¡Santo  cielo!  — 
¿No  quieres  callar,  maldito? 
Pues  trágate  ese  pañuelo.— 
Se  viste,   le  abren  la  puerta, 
ladea  el  rostro  y  se  lapa, 
sale,  pasa  por  la  huerta, 
ve  un  jaco,  monta  y  escapa 
sin  que  ninguno  lo  advierta. 

DONA     niENCiA. 

¿Te  Lurlas   de  mi  aflicción? 

CHACÓN. 

¡Burlarme  de  vos!  ¡Jesús! 

DONA     MENCIA. 

¿Se  salvó?  Por.  Dios,  Chacón. 

CHACÓN. 

¿Y  tendremos...  patatús? 

DONA    MENCIA. 

Sácame  de  confusión. 
¿  Le  has  visto? 

CHACÓN. 

Serenidad. 
ESCENA    X. 

IJ  TORNERA ,  trajeado  un  vaso  de  agua.— los  mismos. 

TORNKRA. 

Aqui  está... 

CHACÓN. 
Ya  no  hace  falla. 
{Llaman  á  Ja  portería ;   la  tornera  deja  el  vaso  en 
una  mesa ,  j  acude  d  la  puerta.) 
¿Sabéis  quién  llama? 

DONA  MENCIA.  (Dando  un  grito.) 
Él. 

CHACÓN. 

Callad* 

DONA     MENCIA. 

El  corazón  se  me  salla 
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del  pecho.  Es  é] :  ¿  no  es  rerded? 

CHACOIT. 

El  es:  jaicio. 

TOIUfEnA. 

Un  religioso 
quiere  hablaros. 

DONA    MENCÍA. 

Venga  luego» 

TORNERA. 

Sí,  diré  muy  afanoso 

que  es  para  asunto  forzoso. 

CHACÓN. 

Si  es  fray  Tomás  Villadiego. 

UONA     HIENCJA. 

Dejádmele  Ver  y  lialdar. 

{La  tornera  vit  á  abrir») 
CHACÓN. 

Dadme  dinero  ó   la   llave  ; 
tengo  un  coche  que  ajnslar* 
{Jlabla  bajo  con  su  arna  ,   que  le  entrega  una  llave») 

TORNERA. 

(-'/  (Jon  Gonzalo,  que  sale  vestido  de  fraile») 
Alli  está. 

DOÑA   MENCIA.  (yi/xirle») 

J  Oh  Dios  !   no   me  acabe 
mi  gozo» 

CHACÓN,  (yi  la  tornera.) 
Venidme  á  ecliar. 
(^La   tornera  desfues  de  haber  despedido  a  Chacón  se 
retira  //ur  detras  de  la  t'erja.) 

ESCKNA    Xí. 

DOIf    GONZALO»     no^A    ItlRNClA. 

(  Permanecen  ambos  inmóriles  j  en  silencio  has- 
ta que  se  retira  la  tornera:  abnízanse  luego  tierna- 
mente») 

DON  O0N7.AL0. 

{Mentía! 


[99] 
doSa   memcía. 
¡Dulce  esposo! 

DON     GONZALO» 

¡  A  verle  llego  ! 

DOÑA    MENCÍA. 

Tomad  mi  vida  ahora,  Dios  clemente. 
Mira,  Gonzalo,  mi  marchita  IVenle, 
mira  en  lo  que  sufrí  mi  amante  luego» 

DON    GONZALO. 

Ya  termina   ese  alan. 

D0Í5a    MENCÍA. 

Mi  dicha  dudo. 
¿Es  cierto,  es  cierto  que  á  mi  bien  abrazo? 
Ilabla,  y  habla  de  amor.    ¡Tu  labio  mudo 
cuando  acabó  de  nuestra  ausencia  el  plazo! 

DON    GONZALO. 

Si  es  menos  halagüeño  mi  lenguaje, 
repara  en  la  ocasión  y  en  el  parage, 
repara  en  mí  disfraz. 

DONA    MENCÍA. 

¡Ah!  le  comprendo. 

DON     GONZALO. 

Quebranté  mi  prisión. 

DONA     MENCÍA. 

Vienes  huyendo. 

DON    GONZALO. 

Vengo  por  tí.  ¿Vacilará  iNIí-ncía 
en  seguirme  esta  vez? 

DOÑA     MENCÍA. 

¿No  soy  tu  esposa? 
Tu  voz  espera  la  obediencia  nua» 
Salgamos  de' esta  casa  peligrosa. 

DON   GONZALO. 

Mas  peligro  en  la  tuya  me  previenes: 
acechada  estarás.   Víctima  Iwis  sido 
ya  de  la  inquisición,  y  pruebas  tienes 
de  que  no  hay  á  siis  ojos  escondido 
secreto  ni  lugar.   A  este  he  venido 
ciinndo  supe  que  en  él  le  detenia  . 
piadosa  obligación  por  lodo  el  día, 
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y  aquí  trazar  nuestra  partida  paedo* 

DOÍ<A    niENClA. 

Sea  pronto» 

DON  GONZALO. 

A  la  noche.    Todavía 
se  ignorará  mi  fuga  de  Toledo. 

do5a    mencía. 
¿Allí  recluso  ea  celda  penitente...  f 

DON  GONZALO. 

Alli  me  condenaba  la  sentencia, 
que  mis  jueces  creyeron  indiijnente, 
á  maldecir  diez  anos  la  existencia. 

DOÑA    lUENCÍA. 

¡Diez  aSos! 

DON  GONZALO. 

Figurártelo  pudiste 
recibiendo  la  equívoca  licencia 
de  nuestro  enlace  vergonzoso  y  triste. 
Esos  diez  aiios  de  prisión  sin  verte 
eran  sentencia  para  mí  de  muerte. 
Reo  ya  de  la  vida  despedido 
fui  para'el  tribunal;  innno  de  vitida 
fue  la  que  no  estreche  cuando  la  diste. 

DONA    niENCÍA. 
Dios  de  nuestro  penar  compadecido 
por  fin  el  lazo  desalado  anuda 
qiu*.  nuestra  dicha  hará.  No  le  recuerdes 
dúndc  ni  cómo  se  formó. 

DON    GONZALO. 

nien  era, 
bien  era  necesario  que  tuviera 
mayor  cariAo  que  en  sus  aAos  verdes 
quien  con  alma  de  noble  y  española, 
con  la  altivez  de  la  conciencia  justa » 
con  la  arrogancia  de  soldado  sola, 
todo  el  orgullo  de  su  frente  adusta 
rinilió  al  querer  de  la  miiger  <|iie  amalla, 
y  á  niiu-rte  pronta,  si  de  oprobio  llena, 
prefirió  agonizar  en  la  cadena, 
prefirió  un  liglo  de  existencia  esclava* 
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Yo  vi  una  caria  de  pasión  henchida 
que  me  brindaba  con  tu  mano  hermosa, 
solicitando  en  muestra  cariñosa 
que  implorase  una  gracia  aborrecida.!. 

nOÑA    MENCÍA. 

Tímida,  delirante,  seducida, 
tu  libertad  me  figura  segura, 
crédula  al  prometer  de  la  impostura. 

DON  GONZALO. 

Bien  recelaba  yo.  *'Será  artificio 
de  la  impiedad  del  tribunal  notoria; 
pero  sacie,  esclamé,  su  vanagloria, 
y  hagamos  al  amor  el  sacrificio.  *' 

DOÑA      MENCÍA. 

Al  sacrificio  yo  grata  y  sensible, 
bien  que  ni  con  mi  vida  te  le  pago, 
tú,  Gonzalo,  verás  que  satisfago 
la  parte  toda  de  pagar  posible. 
Finos  afectos  que  pedirme  piensa, 
discurre  caprichosas  invenciones 
con  que  le  dé  mi  amor  la  recompensa; 
pídeme  rendimientos,  sumisiones, 
delirios  de  abrasados  corazones; 
mas  que  codicie  tu  pasión  avara, 
mas  mi  agradecimiento  te  prepara» 
Será  mi  afán  adivinar  tu  gusto, 
cumplírtelo  será  mi  estudio  y  arte, 
será  ofenderte  mi  continuo  susto, 
mi  g07.o  verte,  mi  delicia  hablarle, 
mi  único  pensamiento  idolatrarle. 
Pendiente  de  tu  amor  la  vida  mia, 
si  le  perdiera  yo...  me  mataría. 

DON  GONZALO. 

¡Es posa  I 

DONA    MENCÍA. 

De  tus  ojos  la  influencia 
ya  en  mí  restaura  mi  vigor  marchito: 
niuerla  me  tuvo  tu  fatal  ausencia; 
lozana  con  tu  vista  resucito. 
Hasta  los  mismos  hórridos  agüeros, 
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liijos  de  nueslra  boda  tenebrosa, 
que  preludio  de  males  verdaderos 
creía  en  in¡  pesar  supersliciosa, 
ya  de  mi  mente  rápidos  se  alejan, 
y  en  el  nublado  ciclo  que  ve/a 
sol  de  placer  y  viento  de  ale-^ría 
limpio  el  azul  de  la  veiílura  dejan. 
Ya  otro  cuidado  el  corazón  no  siente 
que  el  de  la  íupa,  cuyo  itislaule  tarda. 
¿Dónde,  cómo  ha  de  ser? 
DON  GONZALO. 

Oye  :  esta  noche... 

DONA    MENCÍA. 

Di,  que  nada  contigo  me  acobarda. 

DON  GONZALO. 

A  laA  diez... 

DONA    MENCIA. 

Sigue. 

DON     GONZALO. 

Detenido  un  coclie 
junio  la  ermita  habrá  de  San  Vicente. 

DONA    MENCIA. 

Alli  estaré  á  las  diez. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿  no  podría 
llevarme  alli  también  mi  esposa  cara...? 

D0Í5a     WENCIA 

¿Qué  deseas? 

DON  GONZALO. 

La  dulce  conipañía... 

DONA    MENCÍA. 

¿De  quién? 

DON  GONZALO. 

Mis  juveniles  estravíos 
picuio  que  sabes. 

DOi^A    MKNCÍA. 

Tu  inlenciun  declara. 

nOH   GONZALO. 

Produjeron  aquellos  amoríos... 
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DOÑA     MENCÍA. 

Pero... 

DON    GO^ZAtO. 
Ya  paia  sieiujiii-  nos  sopara 
nunslro  Jcstiiio  del  liis|>aiio  suflo. 
No  ver,  »iu  conocer  á  la  luja  inia 
me  llena  el  corazón  de  desconsuelo. 
Soy  padre. 

DONA     MENCíA. 

(^Mirándole  con    estrañeza») 
Al  punió  la  verás. 

DON  GONZALO* 

¿Y  dónde? 

DOÑA     MENCÍA. 

Aqui. 

DON  GONZALO. 


jOhpl 
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DONA    MENCIA. 

Con  ánimo  devoto 
quizá  en  eslc  momento  que  lo  di-^o 
su  frente  humilde  bajo  el  velo  esconde, 
y  á  Dios  se  enlaza  con  estrecho  voto. 

DON    GONZALO. 

¡Prenda  del  corazón!  yo  te  bendigo. 
Purifiquen  tu  cuna  tus  virtudes. 

DOÑA     MENCÍA. 

Tu  bendición  merece  y  la  del  cielo. 

DON  GONZALO. 

¿Ella  recibe  con  Inés  el  velo? 

DOÑA     MENCÍA. 

£s  Inés» 

DON   GONZALO. 

Imposible. 

DONA     MENCIA. 

No  lo  dudes: 
hija  tuya  es  Inés.  —  ¿En  quién  pensabas 
encontrar  esa  hija  que  llorabas? 

DON   GONZALO. 

Sin  luz  als;una  que  mi  norte  fuera 
creí  que  tu  apellido  la  encubriera, 
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y  que  su  origen  á  saber  llegaste 
como  deuda  cercana  y  compañera» 
Cuando  el  billete  vi  por  raí   trazado 
de  esa  infeliz  el  nombre  me  ocultaste, 
y  allá  en  la  soledad  del  monasterio 
soltando  riendas  á  la  mente  incierta, 
ya  habitante  del  índico  hemisferio, 
ya  en  tierna  edad  la  imaginaba  muerta* 

DOÍÍA  MENCÍA. 

Vive;  y  un  sentimiento  equivocado 
confirma  la  verdad  que  has  escuchado. 
De  Beatriz  Coronel  Inés  nacida, 
fue  la  tierna  afición  que  te  inspiraba 
impulso  de  la  sangre  conmovida. 

DON   GONZALO. 

No  era  Beatriz  á  la  que  yo  adoraba. 

DONA    MENCIA. 

Tú  me  confundes.  £1  papel  que  viste 
¿no  fue  para  Beatriz?  Tú  lo  dijiste» 

DON  GONZALO. 

Fue  esa  muger  de  mi  amorosa  llama 
protectora  solícita  y  prudente, 
amiga  de  Leonor,  y  no  mi  dama» 

DOÑA    MENCIA. 

¡Leonor!  {j4f>.  Me  da  cuidado  este  accidente.) 

nON  GONZALO. 

Mal  mi  dolor  acerbo  pintaría 

de  esa  carta  el  lenguaje  indiferente 

cuando  yo  de  Leonor  me  despedía. 

DOrtA     MENCÍA. 
£1  apellido  de  Leonor... 

DON   GONZALO» 

Lo  ignoro. 
El  velo  del  misterio  mas  profundo 
•u  flaqueza  encubrió,  y  á  su  decoro 
no  se  atrevió  ni  con  malicia  leve 
la  lenguaraz  murmuración  del  mundo» 

doí)a  mkmcía. 
Su  patria».. 
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DON  GONZALO* 

Lima. 
doSa  mencía. 
Lima... 

DON  GONZALO. 

Tiempo  breve 
nnestro  cariiio  fiel  vivió  tranquilo. 
Busqué  los  brazos  de  mi  amada  bella 
una  vez,  y  otra  vez  en  el  asilo 
que  los  suspiros  de  los  dos  oía, 
y  una  vez  y  olra  vez  alli  sin  ella 
me  vio  la  noclie,  y  el  luciente  dia. 
La  perdí» 

DONA    MENCÍA. 

¿  Te  olvidó? 

DON    GONZALO. 

Nos  separaron. 

DONA     MENCÍA. 

Lej<M  quizá  de  Lima... 

DON    GONZALO. 

La  casaron* 

DONA     MENCÍA. 

¿Dónde? 

DON    GONZALO. 

En  Méjico. 

DONA    MENCÍA. 

¡Oh  Dios! 

DON  GONZALO. 

En  tí  suscito..* 

DONA    MENCÍA* 

Solo  curiosidad.  Di. 

DON  GONZALO. 

Vez  postrera 
fue  que  nos  viraos  cuando  el  rostro  lleno 
de  lágrimas,  tributo  del  delito, 
me  reveló  que  ya  su  triste  seno... 

DONA   MENCÍA. 

Y  de  ese  amor  la  prenda  lastimera...      , 

DON  GONZALO. 

Sin  sospecha  en  el  mundo  recibida,     . 


[Í06] 
fue  de  un  nombre  usurpado  la  heredera. 

DONA  MENCIA. 

¿Qué  nombre?  ¿  Di'scubríslelo? 

DON   GONZALO. 

En  mi  vida. 
De  Leonor  estorbómclo  el  recalo 
y  el  ruego  de  Beatriz  y  mi  partida. 

DOÑA     MENCÍA. 

¿Qué  años  debe  contar  la  desgraciada 
que  debió  el  ser  al  deliiicuculc  trato? 

DON   GONZALO. 

Veintiséis. 

DONA  MENCÍA.  (^partt.) 
¡  Es  mí  edad! 
DON  GONZALO. 

Estás  turbada. 
DOÑA  MENCÍA.  {Aparte.) 
Leonor,  que  ha  sido  su  se{»umlo  nouibr»... 
La  carta  con  las  suyas  encontrada... 

DON   GONZALO. 

¿Qué  puede  haber  en  esto  que  le  asombre? 
¿Qué  puede  haber  que  lemas? 

DONA    MENCÍA. 

Mal  tan  grave, 
que'posiblc  no  mas  en  mí  lo  creo, 
si  es  que  en  humana  desventura  cabe. 
(^Sus  inciertas  miradas,  que  espresan  su  inqtiietud,  s* 
detienen  en  el  retrato  que  está  sobre  ¡a  mesa.) 
Si  en  vez  de  ese  retrato,  aqui  pudiera 
otro  manifestarte  que  poseo, 
una  mirada  tuya  destruyera 
ó  colmara  la  angustia  en  que  me  pones. 

DON    GONZALO. 

¿Qui'  retrato  importaba  que  yo  viera? 
¿  De  quién  rs  ese? 

doSa  mrncía. 

De  lieatriz. 

DON  GONZALO. 

¡Qué  dices! 
üf filtrándolo  empiece  mi  deseo 
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de  prnelrar  tan  hondas  confusiones* 
{Lo   descubre,) 

DONA      MENCIA. 

j  Se  truecan  por  liechizo  sus  facciones? 

DON   GONZALO. 

¡Cielo  sanio!  Leonor  es  la  que  veo. 

doSa    mencía. 
¡Infelices  nosotros,  infelices! 

DON   GONZALO. 

Es  Leonor,  mi  Leonor. 

DOÑA    MENCIA. 

Di  que  te  engañas  : 
miente,  engaítame  á  mí. 

DON    GONZALO. 

¿  Qué  hay  que  te  aflija? 

DONA     MENCÍA. 

¿Con  que  fue  esa  muger  ? 
DON   GONZALO. 

INI  i  amor  primero. 

nONA    MENCÍA. 

Esa  misma  me  tuvo  en  sus  enlraiías* 

DON     GONZALO. 

¡Átí! 

DONA    MENCíX. 

A  mí  sola. 

DON  GONZALO. 

\  Ser  á  quien  imploro  ! 
¡Tú,  desdichada,  tú! 

DONA     MENCIA. 

Yo  soy  tu  hija. 

DON  GONZALO. 

Ten  el  Ial)io.  ¡Qué  horror  ! 

DOÑA    MENCIA. 

Decirlo  quiero. 
Yo  soy  tu  esposa. 

DON    GONZALO. 

Calla. 

DOÑA     MENCÍA. 

Y  yo  le  adoro; 
que  en  tí  un  amor  inestiu^uible  puse. 
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DON  GONZALO. 
Deja  que  alumbre  la  razón  tu  mente» 

doSa  mencía. 
Deja  que  al  cielo  blasfemante  acuse 
que  con  mi  corazón  juega  inclemenle. 
Solo  á   un  hombre   liasla  raí  llegar  consienlfi 
solo  por  él   inflama  mi  tibieza, 
y  bailando  su  placer  en  mi  congoja, 
en  los  brazos  del  único  me  arroja 
ctiyo  amor  me  vedó  naturaleza. 
Lli'ua  ,  cielo  enemigo,   lus  furores, 
y  acaba  con  un  rayo  mis  amores. 

ESCENA    XII. 


poífA   jyESf  ya  con  el  hábiln  de  profesa»   runiAS  re- 
ligiosas» LA  TORNERA.    DOÑA   MENCÍA»  DON  GONZALO» 


DON  GONZALO. 
¡  Inés ! 

DONA     INÉS. 

El  sacrificio  be  consumado. 

nofÍA    IMENCÍA. 

¿Dónde  me  oculto? 

DONA   INÉS. 

¡Sanio  Dios!    ¡qui'   miro! 
No  es  ilusión,  es  él. —  ¡Padre  adorado! 
De  gozo  al  veros  y  de  pena  espiro. 
j  Padre!  (f^a  ti  abrazarle») 

doSa    mencía.  {^Deteniéndola») 
Aparta. 

DONA    INÉS. 

l'u  árenlo  delirante* 

DONA    MENC/a. 

Apártale,  inuger,  ese  es  tu  amante, 
de  cuya  fé  leal   te  he  despojado. 
OOM    GONZALO. 

Coa. 
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DONA    INÉS. 

¡Qué  espanto  el  corazón  me  inunda! 

DONA    MEKCÍA* 

El  infierno  á  mi  amor  ha  presidido. 

DON    GONZALO. 

Ven. 

DOÑA    MENCÍA. 

A  mi  padre  encuentro  en  mi  marido. 

DOÑA    INÉS. 

La  cólera  del  cíelo  te  confunda. 
ESCENA    ÚLTIMA. 

IOS    JUISMOS*     UN    COaiISARIO    y    ALGUACILES    de    la    in^ 

quisidon» 

COMISARIO.   {Dentro.) 
Paso  á  la  inquisición:  franca  la  puerta. 

TOUOS. 

¡La  inquisición! 
{Terror  general  :  la  tornera  va  á  abrir.) 

DOfiA    IHENCXA. 

¡  Jesús ! 

DON  GONZALO. 

¡AIi!  me  han  seguido. 
DONA  INÉS.  {A  la  tornera.) 
No  abráis. 

DON    GONZALO. 

Abrid. 

DONA   INÉS. 

Su  perdición  es  ciecta» 

DON  GONZALO. 

"Vengan  esos  verdugos  :  los  espero. 
{Saca  un  puñal.) 
{La   tornera  abre:  el  comisario  y   los  alguaciles  se 
precipitan  en  el  locutorio.) 

COMISARIO. 

Prended  al  fiinilivo;  desarmadle. 

DON  GONZALO. 

Solamente,  canalla  envilecida, 
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sn   cadáver  tondrcis. 
^F'a  d  herirse:  doña  Mcncia  le  detiene^ 

DONA   MENClAi 

Suelta  CSC  acero. 

DON    GONZALO. 

Qfjila. 
{^Mirnlnis    don    Gonzalo    j    dotia    Mcncia  forcejean 
asidos  del  puñal ,    los  esbirros  se  apoderan  de  doft 
Gonzalo, El puiial queda  en  manos  de  doña  Mencia.) 
DOÑA    INÉS. 

Yo  espiro. 
{Cae  desmajada  en  brazos  de  las  religiosas»') 

COMISARIO. 

A  SU  prisión  :    llevadle. 

DON    GONZALO. 

¡  Mi  prisión ! 

COMISARIO. 

Durará  lo  que  lu  viila. 
DON  GONZALO.  (,/  dona  Mcncia») 
¿Lo  ves?  Ese  puñal  nie  libertaba. 

DOÑA     MENCÍA. 

Su  lugar  es  aqiii,  v  a(|ui  se  clava. 
{Alraeiésase  el  /techo y   y    cae  rnucrla.    Don    Gonzalo 
y  las  religiosas  lanzan  un  grito  de  horror.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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COMEDIA    ORIGINAL 

así  a®3  4i^i!fí)3  ^  así  ^3^3(1), 

POR 

D,  Eaittatt,  Campaamai% 

Mete  la  mano  en  el  seno, 
No  cliiás  mal  tle  lo  ageno. 

REruvN. 


IHa^i:  1858. 


IMI'UENTA    DE     LOS      HIJOS    DE    DONA    CATALINA     Pl^UEí.A, 

calle  dtl  Amor  de  Dios,  rtúm.  7> 


PERSONAS. 

iaf,-s>oc-   ■ 


El  CíONDE  DE  Casa-Hermosa,   Bri^adi»r. 
La  Condesa,  su  Esposa. 

CA'RI-tS,     SU  HijO' 

Ei.ENA,   Expósita,   hija  adoptiva  de. 
D.   Jacinto,    Hermano  drí   Cunde. 
Narciso,   Sobrino  de  la  Condesa. 


1/a  escena  es  tu  Madrid. 


Ktla  couirdiii  en  propieilnH  del  Editor,  quien  pentecnirá 
anta  la  ley  ni  qiu*  )ti  iriiiiptiina  ó  ifpir.'.t'iilr  t'ii  alj'Uii  Vvix- 
ln>  dol  ndiH»  niii  ii'cihir  |(nrn  olln  sti  aii)(triy.nrii>ii,  .srf;un 
jirevinio  la  Honl  úkKmí  iimcitn  ru  la  (iacMa  de  8  <lc  Mayí» 
df  1837,  icintiva  á  lu  jjropicdad  de  lait  obra»  dromuticak. 


ACTO   PRIMERO. 


Este  acto  pasa  en  una  sala  en  casa  de  Don  Jacinto^ 
amueblada  con  elegancia.  —  Puerta  en  el  fondo  que 
va  á  la  calle.  —  Otra  lateral  izquierda  que  se  supone 
da  á  un  jardiu. —  Y  otra  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON    JACINTO.     ELENA. 


U.  Jac.       JL  iempo  es  de  que  esa  pasión 
olvides  ,  Elena  ,  ya. 

Elena.       Y  quién  á  Carlos  podrá 
borrar  de  mi  corazón? 

D.  Jac.      Quién  ,  Elena  ?  pese  á  mí 
yo  he  de  saber  arrancarle. 

Elena.       Mas  tendréis  que  desgarrarle 
para  sacarlo  de  aquí'. 
Porque  le  atan  á  mi  iK-cho 
tan  indisolubles  lazos 
que  solamente  .í  pedazos 
piidiera  salir  deshecho. 
Su  imagen  !...  una  visión 
siento  que  me  pasa  ardiente 
del  corazón  á  la  mente, 
de  la  mcule  al  corazón. 
Y  la  siento  luego  hervir 
aquí  en  el  alma,  ardorosa; 
e.s  un  íftego...  es  una  Cosa 
que  no  puedo  resistir; 
pues  tan  henchido  de  amor 
está  el  pecho  mió... 

D.  Jac.  Qué? 

Elena.       ¿  Eso  preguntáis? 

D.  Jac.  Si,  á  fé. 


Jl'.V/w.       Q"*  ™*  abrasará ,  señor, 
Conlrariailo ,  c»  tan  cruel 
el  amor  ,  que  en  su  tlespecho 
cambia  en  una  hoguera  el  pecho , 
derrama  en  las  venas  hiél. 
Nos  hace  ver  en  el  viento 
«na  fantasma  vagar 
que  nos  sabe  aprisionar 
las  alas  del  pensamiento. 
D,  Jac.     Cuando  Narciso  creyó 

cautivado  tu  albodrio... 
Elena.       No  es  dueño  del  pecho  mió , 
mas  no  le  aborrezco ,  no. 
Veréis  que  si  á  vuestra   instancia 
le  doy  mi  mano,  señor, 
se  la  daré  sin  amor , 
mas  también  sin  repuf^nancía. 
Cuando  le  hice  coiisciilir , 
ser  el  birn  del  alma  mia  , 
era  niña  y  no  sentía, 
queriendo  amar  y  sentir. 
Y  Carlos  á  mi  pesar 
en  mis  des»lichas  átenlo, 
voluntad  y  pensamiento 
me  ha  sahiilo  cautivar. 
Perdí  enlonces  la  ra/.on  , 
perdí   mi  inocente  calma  , 
y  abrióle  rendida  el  alma 
las  puertas  del  r<>ra/.on. 
Decidme  que  pued.i  hacer 
y  que  deba  preferir, 
ó  lio  queriendo,  .sentir, 
ó  no  .sintiendo,  querer. 
jD.  Jo*.      Si  bien  tu.s  diida.s  entiendo, 
yo  |ur;;o  «-rutlo  igualmente 
querer  cuando  no  .se  siente, 
como  .mentir  no  qin-riendo. 
\  fatal  el  fin  será 
■i  e«  tu  ciindu«'ta  asi  estraila, 
pues  dá«  pábulo  á  In  sailA 
<|iic  lo*  dos  .se  tienen  ya. 
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Pero  comprendo  lu  amor, 
tal  vez  Carlos  será  G)nde... 

Elena.       Ah  !  bien  mi  llanto  os  responde 
á  esa   injusticia ,  señor. 
¿Creéis  que  mi  pecho  encierra 
una  pasión  tan  odiosa  ? 
'    yo  soberbia?  yo  ambiciosa? 
antes  me  trague  la  tierra. 
Expósita  soy  ,  y  vos 
en  una  iglesia  me  hallasteis, 
¿cuando  humildes  no  mirasteis 
los  que  nacen   junto  á  Dios  ? 
Si  algunas  tengo ,  la  suerte 
mis  ilusiones  derrumba  , 
pues  nací  sobre  una   tumb.-t 
que  es  símbolo  de  la  muerte. 
Fué  de  llores  si  á  soñar 
he  llegado  una  corona... 
nada  ,  señor  ,  ambiciona 
quien  nace  al  pie  de  un  altar. 

D.  Jac.      (Estrechándola.) 

Perdón...  hija  mia...  Elena!... 

Elena.  Llamadme  hija  vuestra,  .sí. 
\Qui'  dulce  ese  nombre  aquí 
dentro  del  alma  me  suena  ! 

2>.    Joc.      Perdón  mil  veces,  perdón, 
yo  .solo  decir  queria... 

Elena.       i  Ay  padre  del   alma  mia 
me  partí»  el  corazón ! 
Vuestra  soy. 

D.  Jac.  ¡  Olí !  qué  hechicera ! 

Pues  bien,  querida,  es  preciso 
que  des  la  mano  á   Narciso. 

Elena.       Sí...  se  la  daré  aunque  muera. 

D.  Jac.     No  llores  ,  no,  porque  empañas 
esos  bellísimos  ojos. 

Elena.       \  Ay  que  vierto  por  despojos 
pedazo«  de  mis  entrañas  ! 

D.  Jac.      Al  calor  del  pecho  mió , 

ven,  seca  tu  hermoso  lloro. 

■Elena.       ¡Q"c  tierno  es!  (Abrazándole.) 
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Z?.  Jdt-  Porq«e  te  adoro. 

Elena.       Yo  taimbien  á  vos. 

D.  Jac.  Ah  !  {Se  quedan  abrazados 

por  algunos  momentos.) 

ESCENA  ir. 

DICHOS    Y    CARLOS. 

Carlos.       {Corriendo  alborozado.)  Tio  ! 
Elena.       Carlos  ! 
Carlos.  Hact-d  por  leer 

aquesta  carta  velos  , 
que  yo  no  lo  puedo  hacer 
porque  me  anuda  la  voz 
»  el  esceso  del    placer.    {Le   da    urna  carta   á 

D.  Jacinto  ,  el  que  la  lee  en  voz  alta.) 

Guadalajara  1."  del  corriente. 

Querido  Hijo  Carlos  : 
I^o  lie  podido  contestará  la  tuya  porque  en  la  líllima 
xccion  que  hemos  tenido  recibí  dos  heridas  y  estuve  ua 
mes  postrado  en  cania  sin  poder  cojer  la  pluma.  Hace 
itcho  días  que  salí  con  licencia  de  Pamplona  y  maña- 
na tendré  el  gusto  de  ahra7.nros  por  primera  vez  des- 
pués de  15   anos  que  hace  que   emif^rr  de  España. 

lie  tratado  tie  llej^ar  poco  de.spues  que  esta  para 
pre.M'uciar  tu  boda  con  la  Elena  de  quien  te  miustras 
t;in  apasionado  {Mmiinienlo  de  alegría  en  Elena  y 
Qlrlus.  —  De  sor/nesa  en  1).  Jatinto,  )  Dice»  que  mi 
hermano  .lacinto  se  opone  á  ese  enlace  por  ser  fx- 
|M')AÍla  ,  habiéndola  adoptado  é\  mismo  por  hija  ;  cato 
íio  lo  creo  (  Cdrlos  y  Elena  se  miran  con  espresion 
de  ternura,  U.  Jacinto  los  observa  con  indiferencia, 
y  CárUis  le  hace  nena  para  que  siga  leyendo.)  sabien- 
do <|«ie  soy  tan  de.'*preo<  upn«!o  ,  y  por  « onsi(;uiente  mr 
iniport.*)  poro  (¡ue  la  niuger  que  haya  de  hacer  In  felicidad 
de  nii  hijo  sea  [xibrc  y  de  ignorada  cuna,  con  tal  qiir 
éca  virtuosa.  {Carlos  arrebatado  por  el  guto  estrecha 
tina  mano  de  Eltna.   D.  Jacinto  lo  mira  friqmtmH 
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nomo  reprendiéndole ,  j  aquel  la  sueíla  con  lerdilúd. 
Elena  baja  los  ojos  con  rubor.)  De  todos  aiodos  «era 
\\x  Esposa ,  ( Fuellen  á  mirarse.)  ó  de  lo  coulrario 
veñiré  con  él. —  Tu  Padre.  —  El  Coude.  (Z>.  Jacinto 
le  devuelve  la  carta  á  Carlos.) 

Carlos.       Advertid  por  vuestra  vida 

cuan  mi  amorosa  locura 

debe  de  ser  desmedida  , 

al  contemplar  la  ventara 

por  los  cabellos  asida. 

Mañana  debe  alumbrar 

la  aurora  mas  rutilante!...  » 

debe  su  luz  de.slumbrar !... 
JO.   Jác.     Bella  luz  que  en  un  instante 

puede  la  niebla  empañar. 
Cuños.        (Entusiasmado  y  prescindiendo    de   lo  que 
diga  D.  Jacinto.) 

Fluctuando  en  un  abismo 

ya  mi  corazón  de  encanto, 

late  en  dulce  parasismo  !... 
/).  Jac.     Mira  no  se  agite  tanto 

que  se  despedaze  él  mismo. 
Carlos.       IVIañana!...  cuanto  tardó 

este  mañana  que  ufana 

mi  esperanza  ¡  Ay  !  aguardó  ! 
I).   Jac.     Cuidad,  Carlos,  que  mañana 

no  os  diga  Elena  que  nó. 
Carlos.       Como!  pudiera  dudar 

dulce  bien  de  mi  albedrío, 

que  te  atrevas  á  negar?... 
Elena.       {Con  una  humilde  ternura.) 

Soy  expósita,  bien  mío, 

y  no  debo  ambicionar... 
Carlos.       Desecha  ya  ese  recelo, 

que  si  padies  la  fortuna 

no  te  ha  dado  en  este  suelo , 
es  que  mecieron  tu  cuna 
los  ángeles  en  el  cielo. 
Que  de  la  fragante  rosa 
al  ver  el  disco  encendido , 


friera  por  Dios  in'cia  cosa 

por  preguutar  :  ¿  Dó  ha  iiacñlo  ? 

tlpjar  tle  decir:  ¡  qur  hermosa! 

Yo  gritaré  al  mundo  vano 

si  te  niega  su  blasón 

como  su  orgullo,  liviano; 

tiene  un  apoyo  en  mi  mano 

y  un  trono  en  mi  corazón. 

Verás ,  hermosa  ,  verás 

como  en  el  altar  de  Dios 

el  sí   mañana  me  das... 

JD.    Jac.      V  os  separareis   los  doi? 
para  no  uniros  jamas. 

C4rlos.        ¡Desventurado  de  mí! 

¿  por  qué  con  tan  fria  calma 
me  apesadumbráis  así  ? 
Ved  que  me  partís  el   alma. 
¿Aun  me  la  negáis  f 

-D.   Jar.  Aun  sí. 

Elena.        Padre  ! 

Carlos.  ¡O  pecho  tierno, 

esta  daga  j)eiietró 
del   corazón  en  lo   interno  ! 

£lenm.        ¿  No  le  dais  mi  mano? 

I)    Jnc.  No. 

Carlos.       Por  qué  no  .se  abre  el  infierno! 

D.  Jac.     Una  invencible  barrera... 

Carlos.       Ksa  es  solo  vuestro  antojo. 

D.   Jac,     Pero  auntpie    mi  antojo  fuera... 

Ctirlns.        Mirad  no  e.sciteis  mi  enojo... 

KlftKt.        (.;irlo.n  !...  iií  quieres  que  muera. 

J>    Jiti.     Mas  n-speto,  .■íeílor  mió, 
cuarenta   aAoi  se  merecen. 

Carlos.  (luando  un  amante  eslravío 
con  tal  desmán  Mcarnecen, 
aun  merecen   menos,  lio. 

/>•    .Inc.     S.ilíd  al  punto  de    aquí. 

Cdrlo».       S.ildré,  mas...  ' 

filena»  ¡  Qní  drjiconsaelo  ! 
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ESCENA  III. 


DICHOS    V    KARCISO. 


Narciso.    Don  Jacinto  cómo  así?... 
Carlos.       {Al  ver  d  Narciso.) 

No  hay  mas  rayos  ea  el  cielo 
que  desprender  sobre  mí ! 
Narciso.    Sepamos  qué  causa  es  esa 

que  le  tiene  á  usted  inquieto. 
Carlos.       {Con   enfado.) 

Si  el  saberlo  te  interesa 
yo  te  lo  diré  en  secreto. 
Narciso.    Si  es  grande  el  deseo,  primo, 
sal  pronto  qpc  afuera  espero, 
y  si  responderte  eslimo 
dejarás  de  ser  grosero. 
Carlos.       {Queriendo  acercarse  d  Narciso.) 
¿Tú  grosero  á  mí ,  cobarde  ? 
"Ven  que  ese  torpe  borrón 
yo  sabré  lavar. 
D.   Jac.     {Deteniéndole.)   Aguarde, 

rt  saldrá  por  el  balcón. 
Elena.       Carlos ! 
Carlos.  Grosero!...  Oh  qué  mengua 

—Te  tengo  de  dar  la  muerte. 
Narciso.     Quien  tiene  tan  suelta  lengua 

tiene  el  brazo  poco  Inerte. 
Carlos.       Sella  ya  ese  labio  inmundo, 

verás  si  es  fuerte  ,  ó  no  lo  es , 
cuando    arrastres  furibundo 
tu  hermoso  ctierpo  á  mis  pies. 
Hermoso  ,  no  hay  que  dudar, 
para  causarme  inquietud... 
■  — hermoso  para  llenar 
el  hueco  de   un   ataúd. 
Narciso.     De  un  ataúd?...  muy  crncl 
el  amor  te  deslumhró... 
—Te  dejaré  sitio  en  él 
si  llego  á  ocuparle  yo. 
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Carlos.       Ven  donde  van  i  acabar 

con  ta  vida  mis  enojos. 
Narciso.    ¿Quién,  loco,  me  ha  de  matar  ? 
Carlos.       Antes  que   nada...  mis  ojos. 
Narciso.    Harto  el  desengaño  tarda. 
Carlas.       Pues  sigúeme. 
JD.   Jac.  Carlos! 

JE  le  na.  Padre  ! 

Narciso.    Te  veré  morir. 
D.    Jac.  Aguarda. 

Carlos.       Ya  no  hay  que  aguardar  —  mi  madre! 

(friendo  d  la  Condesa.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS    Y    LA    CONDESA. 


Condesa. 

D.  Jac. 
Condesa. 


].os  dos. 
Condesa. 


Cdríot. 
Condesa. 

J>.  Jac. 

Cdrlot. 

Etena. 
€ond»ta. 


¿Dónde  tan  alborotados 
van  los  dos  primos  ahora? 
A  matarse. 

Desgraciados!  (Mirando  alterna- 
tivamente  á  Carlos  j  á  Narciso.) 
¿Y  por  qué  causa  ? 

Sei\ora... 
Entiendo.  Muy   enojada 
estoy,  Carlos,  «-n  verdad, 
al  ver  cien  veces  burlada 
mi  paterna  autoridad. 
Mas  no  importa.  Rondados.^ 
pondré  fin   á  vuestra  pena, 
niaA.uiu  ha  de  ser  es{)osa 
de  quien  lo  ron.^icnta  Elena. 
E.1  posible,  madre  niia  ? 
(A    Narciso.)  • 

Ix)  roilmo  te  digo  á  tí. 
(Aparte  d  Narciso.) 
Que    será   tuya  confía. 
(Aparte  d   Elena.) 
I  Me    adoras ,  hermosa  ? 

Si. 
Marchad.  Paciencia.  T  esiiern 


Carlos. 


Jjfarciso. 
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que  tendréis  juicio  tnmbien. 
(y/  Narciso  al  salir.) 
No  he  digerido  el  grosero, 
busca  padrino. 

Está  bien. 

ESCENA   V. 

lA    COKDESA.  DOS    JACINTO. 


Condesa. 


D.  Jac. 
Condesa- 

D.  Jac. 


Condesa. 


D.  Jac. 

Condesa. 

D.  Jac. 
Condesa. 

D.  Jac. 

Condesa. 

D.  Jac. 
Condesa. 
D.  Jac. 


{A  Elena.) 

Luego  volverás   á  entrar  , 

déjanos  aquí  un  momento.      {Vúse  Elena.) 

Temo  que  nos  ha  de  dar 

este  amor  un  sentimiento. 

Nada  hubiera  que  estrañar. 

Si  al   principio  su  pasión 

hubiera  sabido... 

Nada 
lograra  tu  pretensión , 
pues  se  enciende  un  corazón 
con  una  sola  mirada. 
Si  penetrado  lo  hubiera 
no  era  difícil  el  medio , 
porque  entonces  le  dijera 
que  es  su  hermana... 

Mejor  fuera , 

mas  ya  no  tiene  remedio. 

Por  cierto  que  estoy  con  pena. 

Mañana  llega  mi  esposo. 

Recibe  mi  enhorabui-iia. 

Antes  de  casar  á  Elena 

que   sepa  el  caso  es  forzoso. 

Ñi  fuera  tampoco  cuerdo 

por  mas  tiempo  el  ocultarlo. 

Pero  él  no  podrá  negarlo 

si  conserva  algún   recuerdo. 

Mas  siempre  podrá  dudarlo. 

Y  qué  perdemos  en  suma  ? 

El  que  acaso  algo  en  tu  mengua 

por  no  escribirle  presuma. 


Condesa. 

D.  Jac. 

Condesa. 

D.  Jac. 
Condesa. 

D.  Jac. 
Condesa. 


D.  Jac. 


Condesa. 
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Habla  mejor  que   la  pluma 

en  casos  de  honor,  la  lengua. 

Mas  no  escribirle  en  quince  anos, 

G>ndesa  ,  un  secreto  así... 

Buen  testigo  tengo  en   tí 

si  ci-ee  mis  voces  engaños. 

¿  Y  si  dudase  de  mí  ? 

Si  está  en  negarlo   obstinado 

apelaré  á  su  conciencia. 

Pero  esa  habla  tan  callado  , 

Condesa  ,  que   el  mas  culpado 

la  desoye  con  frecuencia. 

Cuantas  veces,    desgraciada, 

es  la  conducta  dudosa 

de  la  muger   mas  honrada  , 

cierto  que  en  hora  menguada 

nació  tan  débil  y  hermosa! 

Y  yo  orco  que  también 

hasta  en  sus  leyes  divinas 

la  maldijo  el    sumo-bien, 

vs  una  rosa  entre   espinas 

que  se  aja  al  menor  vaivén. 

Mas  si  en  alguna  ocasión 

de  los  sociales  deberes 

se  huye,  de  esta  perversión 

tan  solo  la  causa  son 

los  hombres... 

Y  las   mngeres. 
Siendo  un  tesoro   precioíjo 
la  muger,   tan   rica   prenda 
no  vs  esl rallo  «pie  .unbicío.so 
la  guaiile   el  hombre    zeloso, 
rt   avarienlti  la  preíeiula. 
Luego  si   la  perversión  , 

por  mas  que  de  ello  te  a.nombrp» , 
reina  en  alguna  ocasión  ; 
tan  solo  la  causa  .non 
las  rougrres... 

Y  los  hombres. 
Qne  rl   ser   tesoro  rt  delicia  , 
no  «•  ctilpa  de  la  muger  , 
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pero  en  el  hombro,  es  malicia 

ó  atesorar  con  codicia  , 

ó   avariento  pretender. 

Luego  si   por  perversión 

de  los   sociales  deberes 

se  huye  en  alguna  ocasión  ; 

tan  solo    la  causa  son... 
D.  Jac.     Los  hombre»  y   las   mugcres. 
Condesa.     En  el  ej-mplo    me  iuudo 

que  en  mí  estas  viendo  pasar. 

¿  Elena  ?    {Sale  Elena  y  se  ponen  á  lutblar 
bajo.) 
D.  Jac.  No   hay  que  fiar, 

que   un  átomo  no  es  el  mundo  , 

ni  una  gota  de  agua  el  mar. 

Auiiíjue  en  aquesta  porlía 

á    fe  de  imparcial  prometo 

({ue  á  ninguno  abonaria  ! 
Elena.       {Abraz.ando  á    la  Condesa  al   entrar  por  la 
puerta  de  la   derecha.) 

Qué.  es  mi  hermano  ?...  ¡Madre  raia ! 
D.  Jac     Ya  le  reveló  el  secreto. 

ESCENA  VL 

DON      J.\CIWT0.      NARCISO. 


Narciso. 
D.  Jac. 
Narciso. 
D.  Jac. 
Narciso. 

D.  Jac. 
Narciso. 


D.   Jac. 
Narciso. 


¿  D-  Jacinto  ? 

¿Qué  hay,  Narciso? 
A   pedirle  una  merced... 
¿Cuál? 

Necesito  de  usted 
para  cierto  compromiso- 
Pero  es  cosa  ?... 

Indiferente  , 
que  rae   acaban  de  retar  , 
y  aunque   bien  á  mi   pesar 
tiene  usted  que  estar  presente. 
Cpmo,  acaso  mi  sobrino?... 
Sí  señor,    y  porque    vea 
sin  mancha  su  honor,  desea 
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le  nombre  i  usted  mi   padrino. 

Pues  como  mas  noble  usanza  , 

me  recordó  enfurecido 

que  ante  quien  la    injuria  ha   sido 

se  debe  tomar  veJiganza. 
D.  Jac.     No  hagas  caso  de  ese  loco. 
Narciso.    Yo    no  he  de   negarme  á  fé. 
D.  JoK.     Qué    armas   lleváis? 
Narciso.  No  lo  sé. 

D.  Jac,      Dónde  vais  á   ir  ? 
Narciso.  Tampoco. 

2>.  Jac.     Y  cómo  os  vais  á  batir  ? 
Narciso.    Eso  Carlos  lo  dirá  , 

que  abajo  esperando  está. 
D.  Jac.      Tií  de  aquí  no    has  de  salir. 
Narciso.    Sí   tal ,  pues  no  fuera  justo 

creyese  en  mí  cobardía 

al  ver  que  me  detenia 

solo   por  darle  á  usted   gusto. 

Saldré   que  enseñarle  quiero 

como  se  habla  comedido  , 

que   si   él  es  Conde  engreido, 

yo    soy  rico  caballero. 
D.  Jac.     Este  placer  me  has  de  dar. 
Narciso.    Perdone  usted,  mas  no  puedo, 

y  ya  que  se  niega... 
B.  Jac.  Quedo, 

ó   sino  me  he  de  enojar: 
Narciso.    Ved  que  es  un   caso    de  honor , 

y  es  estrarto,  vive  el  ciclo... 
D,  Jac.      No  ha    de  efectuarse  el  duelo, 

yo  quiero  ser  mediailor. 
Narciso.    No  lo  puedo   con.senlir, 

pues  potlrá  creer  con   ra7X)n 

que  imploré    su  protección, 

ó  no  me  quiero  batir. 

Y  to<lo  esto  es  afrentoso, 

igaal  e.f  nuestro   partido, 

ijtte   uno  de  nlro  míA  ofendido, 

y    uno  de  otro  está  r.clo«o. 

Muy  zeloso  ,  •( ,    y  recelo 
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«[lie  este  desafio  ya 

solo  decidir  podrá  < 

de  la  posesión  de  un  cielo. 
1).  Jae.      Por  cierto  que    me  das  pena 

al  verte  dudar  de  mí , 

cien  veces  le   prometí 

que  será  tu  esposa  Elena. 
Narciso.    Tantas  su  desden   horró 

en  medio  de  mi  bonanza 

la  dulcísima  esperanza 

que  en  mi  corazón  brotó. 

{Carlos  se  présenla  en  el  fondo.) 

Sin    embargo  á    cualquier  hora, 

pese   á  sus  dulces    enojos  j 

su  imagen  ante  mis  ojos 

se  ostenta    fascinadora  ; 

y  vagan  luego  en  pos  de  ella 

el    alma    y  el  pensamiento, 

este  con  alas  de  viento  , 

con  alas  de   luego  aquella. 

Y   también  quiere  agitar 

para  seguir  la  visión 

las  suyas  el  cor.izon... 
Carlos.       {Aparte.) 

Yo  se   las    sabré  cortar. 
Narciso.    Ah  !  se   va  haciendo  muy  tarde, 

y  ya  que  no  viene  usted...  {Marchándose .) 
D.  Jac.      Si  voy  ,   hazme  la  merced 

de  aguardar  solo... 

ESCENA  Vil. 

DICHOS    Y    CARLOS. 


Carlos.       {Desde  el  fondo.)  Cobarde ! 

Narciso.    Cobarde  yo? 

Cdt  los.  Si. 

■D-  Jac.  Silencio ! 

ó  t*  hará  mi  autoridad... 
Carlos»       Que  no  desprecie  cuidad 

las  canas  que  reverencio. 
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Narciso.    Viviendo  yo,  no  en  verdad. 
Carlos.       Y  quien, eres  tú? 
Narciso.  Yo? 

Carlos.  Si. 

Narciso.    Quien  muy  pronío  sentirás. 

Carlos.       Ven  ,  le  desengañarás... 

D.   Jac.     Nadie  ha  de  salir  de  aquí. 

Carlos.       Yo  saldré. 

2).   Jac.  Tú  no  saldrás. 

Narciso.     Así  las  causas  se  agravan 
de  la  queja... 

-D.   Jac.  No  scíior, 

veréis  como  aquí  se  acaban, 

Carlos.       Las  manchas  en  el  honor 
solo  con  sangre  se  lavan. 

J).  Jac.     Pues  de  aquí  no  has  de  moverle. 

Carlos.       Y  será   mi  enojo  doble 

pues   no  me  mala  la  suerle, 
que  es  lo  mismo  para  im  noble 
decir  de.shonra  que  muerle. 

D.   Jac.    Tú  noble?  y  eso  pregona 
el  que  siempre  baldonó 
la  clase  de  que  blasona  ? 
¿Y  quién  tu  nobleza  abona  ? 
— tu  abuelo...  que  ya  murió. 
A  tus  virtudes  me  atengo, 
pues  vive  Dios  que  es  bajeza, 
y  aun  por  ignominia  tengo, 
al  que  ftinda  la  nobleza 
en  la  prez  de  su  abolengo. 
Forman  vuestra  calidad  , 
vuestro  timbre  verdadero, 
I)osible»*y  vanidad  : 
el  orgullo  una  mitad, 
la  otra  mitad  el  dinero. 

Cdrlot.       \cA  <p>e  ainitpie  mi  l'iiria  templo, 
al  ver  <|ue  mi   honor  .se  infama... 

J).  Jac.     Que  le  prrdi/tlc  contení  pío. 

Cdrlot.       Vo*  n>c  d/tlcU  el  ejrm|>lo, 
del  tronco  sale  la  rama. 
Afiirra  wpcro.  (^7  Narciso.) 
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t),  Jac,  Aguardad, 

ya  que  os  decidís  al  fin...    {Se   llega   á    una 
cómoda  y  saca  un  par  de  pistolas.) 
Carlos.       Exijo  la  brevedad. 
i).  Jac,    Pues  bien,  en  ese  jardín 

podéis  mataros.  Tomad.  {Dándole  una  á  ca- 
da uno.) 
árUt,       {Al  tomarla.) 
Oh !... 
■O-    J««.  Vé,  no  en  tu  desatino 

tu  enojo,  Coiidé,  se  doble, 
ai  á  tener  llegas  buen  tino, 
dirán  que  eres  asesino, 
mas  no  dirán  que  eres  noble. 

ESCENA  VIII. 


Al  salir 
entran 

Condesa. 
D.  Jac. 
Klena. 


2).  Ja*. 

Condesa, 
D.  Jac. 
Klena. 
Condesa. 
n.  Jac. 
Condesa. 
Elena. 
Las  dos. 


por  la  puerta  del  jardín  carios  j  marcíso, 
por  la  de  la  derecha  la  condesa  j  xlema. 

¿Dónde  van? 

No  sé...  á  matarse. 
{Corriendo  hacia  la   puerta   del  jardin^  y 

detras  la  Condesa.) 
Carlos? 

Es  muy  tarde  y», 
Oid. 

¿  Cárlo«  ? 

Espera  rst. 
Carlos? 

Narciso? 

Aguardarse. 
Hijo  mío !!... 

Carlos!!...  {Suena  un  tiro.) 

Ah !!!...  {Se  abrazan 
consternadas.) 


rim  MtL  Acrr»  »rihm«. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete,  en  casa  del  Conde.— Puerta  en  el  fondo  y  otra 
lateral  derecha. — Al  lado  izquierdo  una  ventana.— A 
uno  de  los  lados  un  confidontc. 

ESCENA   PRIMERA. 


(Qué 


CARLOS.    tA    CONDESA. 

sale   por    la    puer(a  de  ¡a  derecha.) 


Car  Jos. 

iTladre! 

Condesa. 

Hijo  mió ! 

Carlos. 

Ha  salido 

acaso  mi  padre? 

Condesa. 

No. 

Durmiendo  está ,  pues  llegó 

del  largo  viaje  rendido. 

Carlos. 

Casi  le  desconocía , 

va  se  n)e  habia  olvidado... 

Condesa. 

l'iies  vo  no  ,  porque  grabado 

«•n  el  alma  le  tenia. 

Carlos. 

De  mi  amoroso  desvelo 

ya    liemos  hablado,  aunque  poco, 

Condeso. 

Me  lia  dicho  que  eras  un  loco. 

Carlos, 

Y  por  qué? 

Condesa. 

Por  lo  del  duelo. 

Carlos. 

Tan  de  iinjuoviso  ha  llegado 

«pie  lo  pudo  presenciar, 

«|uiéii  había  dv  esperar 

ipie  se  huliiese  adelantado 

un  dia?  pues  según  creo 

llegar  mañana  pensó. 

Condesa. 

Sin  duda  alguna  llegó 

ni  nías  de  mi  deseo. 

OirUtf. 

Yo  le  [K'diré  el  perdón 

Condesa 

Carlos. 

Condesa: 
Cdrlos. 


Condesa. 
Cdrlos. 

Condesa. 

Cdrlos. 

Condesa. 
Carlos, 
Condesa. 
,  Carlos^ 
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que  en  sa  indulgencia  confio, 
pues  fué  aolo  un  dpsvan'o 
de  mí  amorosa  pasión. 
Pudo  una  acción  tan  sangrienta 
salirte  muy  cara  á  té. 
Mejor  fuera  ^  pues  quede' 
sin  venganza  ,  y  con  afrenta. 
Gimo  pasó  1 

En  el  momento 
que  salí,  sin  advertirle 
disparé  ,  y  en   vez  de  herirle 
sembré  mi  furia  en  el  viento. 
—Dispara  ,  en  mi  fiero  encono 
grité  enfurecido  —  Conde 
estás  ciego ,  me  responde. 
-Mátame.-No ,  te  perdono. 
Como  tu   locura  venza 
tu  razón,   reñiré  luego... 
—Entonces  quedé  mas  ciego 
no  de  furor...  de  vergiienza! 
Mira  con  que  noble  acción 
de  tí  se  ha  vengado. 

Cierto , 
y  mas  quisiera  estar  muerto 
que  merecer  su  perdón. 
Ya  será  >  Carlos  ,  vileza 
ira  en  el  pecho  abrigar, 
cuando  él  te  acaba  de  dar 
una  lección  de  nobleza. 
Nunca  desterrar  de  mí 
podré,  madre,  estos  desvelos, 
porque  alimentan  los  zelos 
la  injuria  que  recibí, 
Carlos,  creí  que  mi  ruego 
á  Elena  olvidar  te  haría. 
Porqué  queréis,  madre  mia  , 
que  renuncie  á  mi  sosiego? 
Y  tu  pasión  importuna 
me  has  ocultado  ¿  por  qué  ? 
De  ella  nna  vez  os  hablé 
y  escarnecísleifl  su.  cuna. 
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Condtio, 

Carlos. 
Condesa. 


Cdr  loa. 
Condesa. 

Carlos. 

Condtsa. 

Carlos. 

Condtsa. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 

Cúrlot. 


Condesa 

Carlos. 

Condesa. 


€¿rlos. 


Veti ,  no  HOs  oiga  tu  padre. 
Llégate  aquí.  (  Acercándole   hacia  él  pro»' 
cenio.) 

Nó,  Señora^ 
«sti  descansando  ahora. 
¡Cuándo  creerás  á  tu  madre! 
¿  Si  á  Elena  el  hado  cruel 
no  te  dejase  gozar  ? 
¿Si  te  separase  un  mar?... 
¿Un  mar?...  me  arrojara  en  él. 
Bien  ,  y  que  tu  muerte  luego 
tu  madre f  ingrato^  llorara? 
Si  á  aquel  mar  no  me  arrojara; 
me  abrasaria  este  fuego. 
Y  si  Elena  por  su  bie» 
fuese  parienta... 

Mejor  I 
la  tendría  mas  amon 
Si  muy  próxima... 

También. 
Mas  si  fuese  tan  cercana... 
Mejor. 

Prima... 

La  quisiera. 
Si  hermana... 

(  Arrebatado.)  Ix)  mismo  fuera  ! 
Carlos! 

Ah  !  i  Decis  que  hermana  ? 
¿  Eso  respondes  ? 

Perdón. 
Fut^  una  inadvertencia  loca... 
¿  (^iie  eslraño  rs  diga    la   boca 
lo  que  anhi-la  rl  corazón  ? 
E»a  idfa  ,  madre,  tanto 
me  aUirnifuln  aun<juc  es  tan  vana!... 
Pues  r«  tu  hermana. 

¡  Mi  hermana  ! 
{hiendo  salir  al  Conde  por  la  puerta  de  la 

derecha.) 
Ah!  lu  padre! 
{lieprimiéndose-)  Ciclo  Mnto  t 
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ESCENA  II. 

th    CORDA    Y    DICHOfi. 

Coade.       Ola  ,  sepamos  por  qué 

las  voces  que  en  desacuerdo 

en  son  de  queja  escuché  ? 

mas  ay !  uo  estuve  muy  cuer«lo  ' 

eu  no  adivinarlo  á  ie. 

Ya  basta  de  crueldad.  {^  la  Condesa.) 

Yo  sabré  arreglarlo  todo  {A  Carlos.) 

para  tu  felicidad , 

y  sino  de  cualquier  nK>do 

se  ha  de  hacer  mi  voluntad. 

Déjanos  solos  aquí, 

y  olvida  en  tanto  tu  pena. 
Cdrlos.      Padre  mió ! 
Conde.  Sí ,  hijo  ,  sí, 

fíalo  todo  de  mí. 
CdrloS'      {Al  salir  por  la  puerta  del  /ondm.) 

A  Dios  para  siempre  ,  Eleoa  ! 

ESCENA   III. 

SI.    CONDE.    LA    COnoMA. 


C»nde.        Por  completar  la  alegría 

que  llegamos  á  tener 

en  tan  venturoso  día  , 

una  gracia  me  has  de  hacer 

adorada  esposa  mía. 

Que  es  en  verdad  harto  impío 

que  Carlos  de  amores  pene... 
Condesa,    {/faciéndole  sentarle  en  el  confidente!) 

Ven ,  siéntate  ,  esposo  mió. 

¿Asi  me  ruega  quien  tiene 

las  llaves  de  mi  albedrío  ? 
Conde.       Pues  entonces... 
Cfindesa,  Mas  por  «íerl« 

q«e  «a  la  pres«ite  «casiMí 


Conde. 
Condesa, 


Conde. 
Condesa. 
Conde. 
Condesa. 

Conde. 
Condesa. 
Conde. 
Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 
Condesa. 

Conde. 
Condesa. 


Conde. 
Condeso. 


Cofid*. 
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obraras  con  rnns  acitrto 
halagando  un  coraron 
que  ha  estado  quince  años  muerto. 
Muerto  no,  porque  vivía   ' 
on  el  mar  de  la  esperanza, 
aunque  d  triste  no  podía 
contar  las  horas  de  holgania 
por  las  veces  que   latía. 
Mas  no  me  respondes?... 

Ven  , 
llégate  á  tu  esposa  mas 
porque  eres  su  único  bien. 
Pero... 

¿Tií  no  me  dirás?... 
Que  eres  el  mió  también. 
¿Te  acuerdas  cuando  tuviste 
que  emigrar  de  España  ? 

Sí, 
De  mí  no  te  despediste. 
Tan  de  improviso  partí.., 
(  Con  malina.} 
Pero  en  Madrid  estuviste. 
Tienes  raron,  mas  despucf 
luí  á  Toledo. 

Y  ya  estaba 
yo  en  Madrid. 

Sí,  verd.id  es. 
Sin  duda  aquí  te  llamaba 
rosa  de  mas  interés. 
De  mas  interés  ?  no,  no. 
Per"  hablando  de  otra  cosa 
le  prometí  i  Carlos... 

Oh! 
Tal  vrt  otra  mas  hermosa 
te  importaba  mas  que  yó. 
Cuando  te  digo... 

En  verdad 
que  en  tan  crítica  ocasión 
liir  ral  remada  crueldad 
dejarme. . 

La  brevedad... 
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Condesa. 

Di  mas  bien  que  otra  pasión... 

Conde. 

Y  juzgas  tú  que  podría 

dejar  virtud  y  hermosura 

juntas  en  tí ,  Esposa  mia  , 

' 

por  otra? 

Condesa- 

Amar  se  podía 

á  dos  á  un  tiempo.* 

Conde. 

Locura! 

¿  Quién  después  de  verte  á  tí 

pone  en  otra  su  pasión  ? 

Acércate  mas  á  mí. 

¿  Quién  reina  en  el  centro  ,  di , 

de  mi  amante  corazón  ?... 

Conde  sm. 

{Con  rapidez.) 

La  Marquesa  del    Olivo... 

Conde. 

{Aparte  levantdndose  sorprendido.) 

Cielos  ! 

Condesa. 

Me  dijo  al  morir... 

Conde. 

{Aparte.) 

Si  ha  llegado  á  traslucir... 

Condesa. 

Inquieto  estás. 

Conde. 

No  hay  motivo... 

Condesa. 

Qi^é  p.ílido  !  déjame  ir. .. 

Conde. 

{f'oJviendo  d  sentarse.) 

No,  no  tienes  que  temer, 

me  he  acordado  de  una  cosa 

que  hoy  mismo  pensaba  hacer... 

Condesa. 

Ni  un  momento  mas  tu  esposa 

te  ha  podido  merecer? 

Conde. 

Ya  no  me  aparto  de  tí. 

Condesa. 

Pero... 

Conde. 

Tu  inquietud   reporta, 

1  Mas  dime  ,  te  habló  de  roí 

la  Marquesa  al  morir  ?•.. 

Condesa, 

SL, 

mncho  el  saberlo  te  importa  \ 

Conde. 

Solo  la  curiosidad. 

Condesa. 

Curiosidad  tan  estrema 

yia  es  deseo. 

Conde. 

No  en  verdad.    - 

Condesa, 

¡Oh  que  amiga!  era  el  emblema 
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Coiidt. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 
Condesa. 


Conde. 

Condesa. 
íUitule. 

Condesa. 


Otnde. 
Condesa 


Conde. 


Condeta 


ét  la  ftiiicrra  amistad. 

{^Affarle.) 

Y  el  del   amor. 

Moribunda 
me  hizo  acercarme  á  su  lecho  T... 
{Aparte.) 

Bien  mi  sospecha  se  funda. 
¡Oh!  que   huella  tan  profunda 
dejó  al  morir  en   roi  pecho  { 
Pues    qué  dijo  ?... 

{Con   serenidad  y  observando  al  Conde  <]U(^ 
se  mostrará  inquieto.) 

£u  su  aflicción 
fijando   la  vista  en  mi 
gritó  exánime  :  "Perdón  } 
yo  hice  á  una  amiga   traición ; 
su  esposo  me  la  hiio  á  mí.''  {Seüaland»   mt 

Conde.) 
{Levantándose  atorado.) 
Esposo  dijo  ?   {Aparte.)  Soy  yo. 
¿Te  vas  ya? 

No ,  esposa   amada. 
Prosigue.    {Vuelven    ú  sentarte.) 
{Imitando  en  parle  el  acento    de    un   wmr 
ribundo.) 

*'V¡no ,    rogó , 
yo   un  momento  fascinada 
débil    muger..." 
{Aparte.)       Se  rindió. 
**Fué  una    noclie  amiga   mi»  ; 
pero  antes   de  amanecer 
partió;  yo  nada  saUia..." 
{Aparte.) 

Ix)  callé   j)orque  partia 
ta!  ver.  para  no  volver. 
.    *'I)e»pues  de    n<-.»¡<)u  (au  r<(traAa 
inardió  á    'i'oledo  el  cruel, 
do  estaba  su   esiH)sa  fiel ; 
(  Mirada  indagadora  de  la  Condesa— S»r- 

prrta  del  (Jonde.) 
1ur((o  M   ausentó  de  España   ,  , 
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y  no  he  vueho  á  i|ahi*r  d«  él.*' 
Conde.        ^Mas  calló  el  nombre  ? 
Condesa.  **Marchó 

sin  sabrr  cual  me.  dejaba ; 
mas   de    nuestro  amor  quedó..." 
Conde.        ¿Qué  ?...  Pronto...    ¿  Qué.  resultó  ? 
Condesa.    El  viento  que  se  estrellaba 

su  último  acetato  apagó. 
Conde,        (aparte.") 

Respiro. 
Condesa.  Sobre  su  taz 

los   ángeles  que  mecieron 
una    sonrisa  futras  ^ 
sus  blancas   alas  tendieron 
sobre  aquel  rostro  de  pas. 
Conde.        Ah ! 

Condesa.  Sin  verla  el  itifneutido 

á  Francia  pudo  partir... 
Iflil    veces  he  presumido 
si  serías  iá  el  marido 
de  que  me  hablaba  al  morir« 
Conde,        Pero   cómo  ?... 
Condesa.  La  historia  esa  > 

nos   conviene  á  tí   y   á  mí. 
Conde.        A    mí  nada  me  interesa. 
Condesa.    Pues  justamente  es  á    tí 

que  has  amado  á  la  Marquesa. 
Conde,        No  niego  que  lisongero, 

cuando  joven  la   he  servido. 
Condesa.    Mas  con  amor  verdadero. 
Conde.        Es   verdad,  era  soltero... 
Condesa^    Y  también  siendo  marido. 
Conde.        ÍJKendo  marido  ,  eso  no  ; 
jamas  un  torpe  estravío 
mi  honor  siu  mancha  nubló; 
no ,  que  estoy  tan  puro  yo... 
como  tii  misma  ^  bien  nÚQ^{f^^revfidndoia 
una    mano.)  ^^,      ,,y 

Condesa,    ¿Nada  mas? 
C»nde..  i  Eso  respondíe 

vuestra  lengua  ? 


Condesa. 

Conde. 

Condesa, 


Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 


Conde. 

Condesa. 
Conde- 
Condesa. 
Conde, 

Condesa. 


Conde. 
Condesa. 

Conde, 

Condesa, 

Conde, 

Condesa. 
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Por  tu  vida 
que   no  me    entendiste  ,  Conde. 
Nada  mas  ?    adonde  ,  adonde 
está  la  fé  prometida? 
Nada  mas  dije,  zelosa, 
pues  quisiera  en  mis   enojos 
que  en    ausencia    tan  penosa, 
no   hubieran  visto  tus   ojos 
mas  mugcres  que  tu  esposa. 
Perdona  mis  lelos ,    sí. 
No  debiera  perdonarlos. 
Ofenderte   no  creí. 
Muy    pronto  dudas  de  mí. 
Volvamos  á  lo  de  Carlos. 
No,  tu  instancia    es  imporluna, 
nuestro  hijo    no   se  ha   de  unir 
á  una  joven  sin    fortuna... 
Eso  él  lo  ptiede  suplir 
que  es  rico  y  de  noble   cuna. 
Tu  obstinación  será  \  .ina. 
Con    ella    se  ha  de  enlajar. 
Figúrate  que  es  au  hermana... 
Fuera   creerte  liviana , 
y  te  pudiera  pesar. 
(Con   doblrt) 
Liviana    tu  esposa  ?  no  i 
Jamas  un    torpe  rstraoio 
mi  honor  sin  mancha  nubló  j 
no ,   que  estojr  tan  pura  yo... 
romo  tú  mismo  ,  bien  mió.  (Kstrechándole.) 
Natia  mas  ? 

Ola ,  confiesa 
vuestra  lengua  ?.  . 

Por  (u  vida      ,    ' 
que  no  me  rnliendct,    Condesa, 
Nnda    maí?dinie,  y  es  esa 
toda   la  U'  prometida  ? 
No,  no,   pero...  vive  Dios 
qui«  pronto  averiguan'  .. 
Que  fieles  somos  los   doS  ! 

te   juro  qtio  van  en  póa 
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una  de  otra  nuestra  l«. 
Conde.        (^Levantándose.) 

Ya  es    m¡    recelo    mayor , 

esa   joven... 
Condesa.  Qué  ansiedad  ! 

casi  has  perdido  el  color. 
Conde.        No  es  estrauo.  Mas  cuidad... 
Condesa,    Vas   enojado  ,   es  verdad  ? 
Conde.        Sí ,  me  han  herido  el  honor  ! 
Condesa.    {Con  frialdad.) 

¿Y  eso  le  tiene  afligido? 
Conde.        I  No  he  de  estarlo  por  los  cielos 

viendo  mi  honor  ofendido  ? 
Condesa.    Tiempo   ha  que  el  mió  está  herido 

por  el  dardo  de  los  zelos  ! 

ESCENA  IV. 
{Debe   ser  sumamente   rápida.) 

UICHOS.  ELENA.  D.    JACINTO. 


Elena. 

{Que  sale  corriendo.) 

No    está,  no  le  veo. 

Conde. 

Elena  ! 

Elena. 

Señora  , 

y   Carlos  ? 

Condesa. 

Ahora 

de  aquí  se  ausentó. 

Conde. 

{Aparte^  mirando  á  Elena  y  d  la  Condesa.) 

Sus  mismas  facciones, 

no  hay   duda  ,    tan  hella  , 

su  imagen  en  ella  ■ 

natura  copió. 

Elena, 

Marchó,  y  hace  mucho? 

Condesa. 

Há  solo  nn  momento 

que  de  este  aposento 

salió  ,  no  lo  ois  ? 

Elena. 

{Con  amargura.) 

Tal  vez  ya  ha  partido  ! 

Conde. 

¿  Quién ,  Carlos ,  adonde  ? 

Siena, 

Condesa. 
Conde. 

J).  Jac. 

Condesa. 

Elena. 

Conde. 

Condena. 

D.  Jac. 

Elena. 

Conde. 
Elena. 
Conde, 

Elena^ 

Conde. 
Condesa. 


Conde. 
Elena . 
Condesa. 

Conde. 
Condesa. 
Conde. 
Condesa. 

Conde. 
Elena, 
Conde. 
Condettu 


Conde. 
Eien/t. 
Conde. 
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(Dándole  un  pápela), 
teed ,  Señor  Conde. 
Partió ,  que  decís  ? 
(Lejrendo.) 

**Adios  para  siempre!'* 
¡  Qué  loco  eslravío  } 
Mi  hijo  !  Dios  mió  ! 
Se  ausenta  el  cruel ! 
Marchad  en  su  busca. 
Sí ,  sí. 

Será  en  vano. 
Se  aleja  mi  hermano  , 
ya    rae   odia  el  infiel! 
¿Tu  hermano  ? 

Mi  hermano. 
(jiparle.) 

Yo    pierdo  la  calma ! 
Mi  hermano  del  alma! 
Condesa  ,  lo  ois  ? 
(Desentendiéndose.) 
Voy  ,  voy,  hasta  hallarle 
mi  pecho    está    opreso... 
No   es  eso ,  no  es  eso  f 
Señora  ,   venís  ? 
Que  fuera  el    marcharse 
intento  el  mas  loco... 
Ta  inporo ,  tampoco  ! 
Pues  cómo  ?  acabad. 
Elena  decía... 
Que  Carlos  se  aleja 
perjuro,    y    la  deja... 
Tampoco,  e.ícuchad. 
Por  Dios  que  ya  es  tard*. 
Decia... 

Marchemos, 
•i  r1  tiempo  ¡H-nlemoa 
hablando... 

Advertid. 
Cerramos,  SeAora. 
(Dfltniéndoia.) 
Oid. 
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Slum.  Qué  agonía ! 

corred ,  madre  mía !  (  Impeliendo  d  la  Con* 
desa  háciu  la  puerta,  Vdnst  las  dos.  ) 
D.  Jne.     Sí,  vamosv 
Conde,        {^Asiéndole  de  un  brazo.) 
Venid. 

ESCENA  V. 


BL    CONDE.    DON   JACINTO. 

Conde,       Hombres  de  mal  corazón 

hay,  que.  otra  cosa  aparecen» 
jD.  Jac.     Otros  hay  que  lo  parecen , 

y  que  en  realidad  lo  son. 
Conde.        Por  ejt-mplo,  al  vérlie  á  ti 

por  buen  hombre  te  contemplo.., 
Z>.  Jac,     Yo  veo  en  tí,  por  ejemplo  , 
lo  contrario  que  tá  en  mí. 
Conde.        Es  buen  hombre  á  no  dudar 

quien,  dejando  el  ser  pariente^ 
i  dos  jóvenes  consiente 
que  se  vayan  ó  malar. 
Oh!  y  tso  fuera  cordura, 
pero  á  mas  de  acción  tan  mala , 
les  da  pistolas... 
J9.  Jac.  Sin  bala. 

Conde.        Sin  bala? 
D.  Jac  Sí,  fué  locura, 

pues  fuera  mas  noble  acción 
ver  morir,  á  quien  tenia 
mas  furor  que  bizarría  , 
mas  orgullo,  que  razón. 
Conde.        Obraste  cual  caballero, 
yo  te  doy  mi  parabién. 
D.  Jac.     Obré  como  hombre  de  bieUi 

nías  no  como  pendenciero. 
Conde,        Bien ;  y  sabes  tú  que  un  vil 

á  rail  parientes  deshonra  ? 
D.  Jat.     Y  que  aquel  solo  con  honra 
no  puede  honrar  á  esos  mili 
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Conde. 


D.  Jac. 


Conde. 
D.  Jac. 
Conde, 
D.  Jac. 
Conde. 
D.  Jac. 

Conde. 


D.  Jac. 

Conde. 
D.  Jac. 
Conde . 

Z).  Jac. 


Conde. 


D.  Jac. 


Conde. 


D.  Jat 


Que  en  tu  frente  por  raí  daño 
veo  escrito  con  horror,.. 
**Qiic  eres  favorecedor 
de  una  esposa  infiel?'* 

Estraño 
es  el  letrero  en  verdad  , 
mas  aunque  malicia  arguya, 
yo  veo  escrito  en  la  tuya 
la  misma  infidelidad. 
Vo  esposo  infiel  ? 

Sí. 

¿Yo? 

Sí. 
jMe  lo  podrás  hacer  ver? 
G)mo  no  soy  tu  muger 
se  me  da  poco  por  tí. 
No  evitarás  una  riña, 
sino  dices,  por  tu  bien, 
quien  es  esa  niña. 

¿Quién? 
La  expósita. 

Es...  una  niiía. 
Pero  bien ,  la  cuna  suya 
cuál  es  ? 

Estraüa  quimera, 
lo  puede  ser  de  ru.ilijuiera  , 
romo  por  ejemplo...  luya. 
Muy  bien  tu  prcho  traidor 
ese  .secreto  cobija, 
iS  dices  de  quien  es  hija, 
«S  probarás  mi  furor. 
El  tratar  de    averiguarlo 
es  un  necio  empeño  á  f é , 
pues  ya  ve»  que  si  lo  aé 
es  mi  deseo  ocultarlo. 
¡  Imln^cil  !  con  tal  borrón 
tu  linage  manrillasle  ! 
los  dr.ilÍRcs  oculla.ite 
de  »in.->  muger?...  <'»  baldón! 
Infelir. !  te  tompadezeo  ; 
salvando  tu  lionor  estoy, 
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por  eso  tercero  soy... 

ó  á  lo  menos  lo   parezco,   (^ydse   mirándote. 
Al   salir   se  presenta  en  el  fondo   Nar» 
ciso.) 
Narciso.    Carlos  parte  de  Madrid. 
D.  Jac,     Si  habrá  sabido  quizá  ?... 
Narciso,    Ea  la  diligencia  vá. 
I?.  Jac.     Yo  le  detendré,  venid.    (F'dnse.) 

ESCENA  VI. 

Et    CONDE,     solo. 

Bastante  su  torpe  lengua 
el  secreto  me  hji  aclarado; 
¡  deshonrado  !....  ¡  deshonrado ! 
casi  me  ahoga  el  lui-or  ! 
Siento  el  coraton  herido 
aquí  en  el  pecho  agitarse  , 
y  veo  tremenda  alzarse 
la  sombra  del  deshonor ! 

M.'illiadado!  en  mis  ensueños 
hallar  creí  como  un  dia 
la  prenda  del  alma  mia 
con  pura  y  candida  sien  ; 
Mas  ay  !  que  dejó  su  frente 
el  crimen  enrojecida , 
y  al  tocarla  enardecida 
manchó  la  mia  también. 

Oh  rabia  !  de  la  vergüenza 
grabado  el  sello  tenemos  , 
ya  en  nuestras  frentes  veremos 
de  hoy  nuestra  mengua  los  dos; 
Porque  el  rubor  en  los  hombrea 
es  una  impura  diadema  , 
es  el  mas  claro  anatema 
que  puso  en  las  frentes  Dios! 
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ESCENA  Vil. 


EL   COIVDK.    CARLOS. 

Cdrios.      Padre  raio ! 

Conde.  Carlos ,   Ten , 

difásrae... 
Carlos.  En  la  diligencia 

ahora  misiüo  parto. 
Conde.  Quién  ? 

rMrlos.      Yo. 

Conde.  Mas  tenéis  mi  licencia? 

Carlos.  Sí,,  porque  queréis  mi  bien. 
Conde.  Pero  qué  causa  te  obliga?... 
Carlos,      Qué  ¿ausa  P 

Conde.  Sí.  {Aparte.)  Ya  lo  sabí. 

Carlos.      Qué  causa?  {4 parte.)  No  sé  qué  digav 
Conde.       Sí ,  deberá  ser  muy  grave. 
Carlos.      Solo  es  mi  suerte  carmiglt. 
Conde.        Pero... 
Oírlos.  A  Valencia,  SeíSor, 

m.Trcho  por  un  corto  plazo; 
,  concededme  este  favor, 

j  sellemos  nuestro  amor 

con  un  tiernfsimo  abrazo. 
Conde.        Mas  la  causa  con  premura 

quiero  saber. 
Carlos.  Por  que  Elena... 

Conde.       No  acabas  f  {Ap.)  Oh !  que  tortura ! 
Cdrkts,       Porque... 
Conde.  Acaba. 

Oírlos.  Qué  os  apena? 

Ya  me  aborrece. 
Conde.  Impostura. 

Aqui  mismo  hace  mi  momento 

qiir  por  bu  .ndorado  bien 

clamt't  en  dulce  arrobamiento, 

y  hasta  tu  madre  (.'Miilnen 

me  dio  su  ronsrnliuiieuto. 
tiirhts.       ¿Mi  madre? 
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Conde. 
Carlos. 
Conde. 


(JdrJos. 

(U)nde. 

Carlos, 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 
Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde, 

Carlos . 
Conde. 

Carlos. 
Conde. 


Carlos . 
Conde. 


Carlos. 
Conde. 


P"<"«  qué  ej  estrafto? 
No,  mas  como... 

Y  añadid 
que  cierto  secreto  estraño 
que  tú  sabes,  Carlos... 

Yo? 
Es  un  engaño. 

Un  engaño  ? 
Cuál  es?  ¿Cuál  es? 

No  lo  »é. 
Si  le  habrá  dicho  ?...  (yaparte.) 

Si  tal, 
es  un  secreto... 

No  á  Té. 
Que  si  no  me  acuerdo  mal 
anadió  en  seguida... 

¿Qué? 
Que  no  es  tu  hermana. 

¿  Eso  oísteis  f 
Que  no  es  mi  hermana? 
(hiparle.)  Qh  despecho  f 

Quién  ? 

Elena  ,    no  dijisteis  ? 
Callad,  callad,  que  me  herísteí* 
en  lo  mas  hondo  del  pocho  ! 
Como   me  dijisteis  vos... 
Aléjale  con  prestiz.i  , 
recibe  mi    último  adiós, 
que    no  nos   cubra   á   los  dos 
el    velo  de  la   inipureza  ' 
Pero... 

Que  las   gentes  vanas 
tus  virtudes,  hijo,    no 
hieran    con   lenguas  insanas; 
sean   su    blanco  estas   canas 
que  la  deshonra  manchó  .' 
Ved,  padre,  que  asi  iracundo 
ponéis    mas   cebo    al   dolor. 
¡  Hijo   mió  !  es  muy  profundo  ? 
¡  Ay  !  que   pesa  como  un   mundo 
la    idea   del  deshonor! 

3 


Cdrlos. 
Conde. 

Carlos. 


Conde. 

Cdrlos. 
Conde. 


Cdrlos. 
Conde. 
Curtos. 
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¡  Padre  amado  !    ¡  padre  amado  ! 

olvidad    eso   por  Dios.  .  ^ 

¿  Siempre  tener    ¡  desgraciado  ! 

podré   una  infiel  á   mi  lado  ? 

no,  partiremos  los  dos. 

¿Y  dejar  abandonada 

la   madre  que  me  dio   el  ser  ? 

no  ¿  y  mi  hermana  adorada  ? 

yo  las  sabré  proteger 

si    á    vos  no  os  importan  nada. 

Dejarlas  ?  fuera   un  baldón  ; 

no  ,   que  en    mas  su  vida  precio. 

¿Y  si    alguno  su   boriroa 

te   echa  en  cji\ra  con  desprecio? 

Le  partiré,  el   cuirafou.,..  ,.-.■•  •iní.) 

Tantos   han  de   despreciarlas, 

que   á   tí    no    te  dejarán 

fuerzas  para  libertarlas. 

INlas   siempre  me   quedarán 

lágrimas  para    llorarlas ! 

{Abraidndole!) 

Hijo   mió ! 

I  Y  tal  rigor 
merece  su  desvarío? 
¿  á  qué    conci«*ncia  ,   Scílor, 
no   atormenta  con  furor 
al  menos  un    cslravio  ? 
No  hay  padre  uingun  mortal 
que    pueda   escuchar   con  calma 
el   yerro  de   un  criminal , 
»in  que  en  el  fond<»  d<-l  alma 
no  le  atormente  otro  igual. 
N.idie    de  ciilpa.H  ageno 
queda    ¿ti  pasar  por  A  mundo; 
tiene  que  ir   de  maiuhiis  Ihuu, 
porque  AU   suelo  es  inmundo, 
y  has(.a  las  llores  son  cieno. 
Si  fl   miimo   sol  «a  Qrieale 
aohrc   nubes  reclinado 
se  al7.a  puro    y  rehuiente, 
va  de  inanchM  salpicado 


.Uuo.» 


(35) 

cuando  se  abisma  en  Poniente. 
No  podré  dejarlas ,   no  , 
nunca   madre  sin  ventitra 
podré  abandonarte  yo  ! 
Qftnde.        ¡Cómo  planea  ts^n  impura 

flor  tan  hermosa  abortó  !  {Se  quedan  abra^ 

zados  p<ir   a^^upos  fff^f^entps.) 
Parle. 
Cortos.  Ya  no  parto. 

Conde.  Si. 

Carlos.       Pero... 
Conde.  Ya   la  hfe  perdonado. 

Toma  otro  asiento  a  tn  lado. 
darlos.       Cómo !       '  ■  ^ 

Conde.  El  uno  es  p*rá  tí. 

Carlos.       Y  el  otro  ? 
Cende.        {¡Vacilando.) 

"   Para  nn  criado. 
Muy  pronto  os  irá  á  buscar, 
sino  partid   solo  vos. 
Carlos.       Pues    ya    no   debe  tardar 
porque    iremos  á  marchar. 
A  Dios  ,  padre  mió  ! 
Condd.  A   Dios!      {Se  abrasan) 


ESCENA  VlII. 

Kt  CONDH,'  ítoío. 


Yo  también   partiré  ¿  cómo  en   los  brazos 
donde  otro  impuro  reclinó  su  fi-ente 
me   podrí"  adormeced?    ¿Si  torpemente 
impúdicos    prodigan  sus' abrazos  ?' 
¡  Adulterio  fatal  !  ¡  terribles  '  lazos  ! 
yo  os  maldigo  !    ¡  gran    Dios  !  no  crudamente 
la  quiero  tnáWecir,  aun  la  ama  ausente        * 
el  mismo'corazon  que  hizo   pedazos! 

¿Si  la  Viera    á  niis  pies  arrepentida 
Ostentando  hechicera  su  hermosura  ? 

— Mi  deshonra  en  su   faz  viwa 'esculpida  ! 

— ¿Si  la  viera  llorar? — FuéM*''locora.     '^ 
* 
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Queda  á  Dios  de  mi  amor,    cuna  florida 
«epulcro   de    mi    honor  y    mi  ventura ! 
(^/  salir  entran  ¡a   Condesa  y  Elena.) 

ESCENA  IX. 

«t    CONDE.    LA  CONDESA.    ELEMA. 


Condesa. 

Conde. 

Elena. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Elena. 

Conde, 


Condesa. 
Conde. 


Condesa. 
Conde. 
Elena. 
Conde. 


Condesa. 
Conde. 


Condesa. 


Corre. 

En  mal  hora   llegó  ! 
¿  Dó  eata  ?  le  quiero  abrazar. 
No  ha  venido  Carlos  ? 

No. 
Pues  aquí  le  han  visto  entrar. 
Infelis  !  j  Tal    vez  partió  ! 
No  es  vuestra  sospecha  vana, 
va  i   partir  en  este  instante, 
porque  su  amor  no  se  allana 
á  ver  á  Elena,    su   hermana, 
en  los  brazos   de  otro  amante. 
Cómo!   ¿Ya  os  ha  dicho?... 

ya  el  misterio  he  penetrado. 

¿  Qué  pena   merece  ,   di , 

la  que   mi   honor   ha   manchado  ? 

La   muerte. 

Triste  de  tí! 

Padre  mió  ! 

Oh  !  qué  furor  ! 
¿Por   qa¿  mi  furia  reprimen 
restos  de  un    antiguo  amor? 
h.i9ta   el    fruto  de  tu  crímejí 
me  acuerda   mi   deshonor. 

Querido    e.ipuso! 

Ah  cruel  * 
|>ou   á  rsa4  palabra*  freno; 
de(e»to  la  e*iN>sa  infiel 
que  tiene  en  los  labios  miel, 
y  en  el  curatou   vrucno! 
Prro... 
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Elena.  Padre ! 

Conde.  Di ,  perjura  : 

¿No  agovia  un  enorme  peso... 
Condesa.    Oye. 
Conde.  Tu    conciencia  impura, 

que  el  coraxon    tiene  opreso 

en   una  horrible  tortura  ? 
Elena.       Padre! 

Conde.  Mi  honor  ofendido! 

Condesa.    Ya  de  escucharte  estoy   harta. 
Conde.        Deshonrado!!...    envilecido!! 
Condesa.    Óyeme  ,  esposo  querido. 
Conde.        ¿  Yo  querido  ?    Aparta,  aparta. 
Condesa.   Apartar  cuando  te  entrega      <    i 

limpia  tu    esposa  su  honra? 
Conde.        Limpia  dices  ?  Llega  ,    llega.    (Mirándola.) 

Mi  deshonra  !  mi  deslwnra!... 
Condesa.  Oye,  que  el  furor  te  ciega. 
Conde.        Ya  está  pronta    mi  partida  , 

me  alejo   en  este  momento. 
Condesa.  Óyeme  antes   por  tu  vida. 
Conde.        S«'párate,    fementida, 

no  me  inficione  tu  aliento. 
Condesa.    Bien;    la    prenda  que   poseo 

fruto  de  tu  amor  impuro 

llévala  también  ,  pues  creo 

que  solo  hoy  se  vio,  perjuro, 

el  juez  implorando  al  reo. 
Conde.        GSmo !  ^ 

Condesa.  Es  tu  hija.  :\ 

Conde.  Eso  no:, 

que  aunque  la  memoria  avivo 

no  acierto.;. , 
Condesa.  Pues  lo  sé  yo, 

que  al   morir  me  la  encargó 

la   Marquesa  del  Olivo. 
Conde.         (Sobresaltado.)    ;   #•.,.,,    f  >.»> 

Ah!...  Sí....    ;Mi  hija!»  Sil..  (Abrazándola.) 
Condesa.  Sí , 

ya  el  misterio  has  penetrado  , 

¿qué  pena  merece,  di. 
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Conde. 
Condesa, 


Conde. 
Condesa. 
Conde. 
Condesa , 


Conde. 
Condesa. 


Conde. 
Elena. 

Condesa. 

Klena. 

Comdesa. 

Elena. 
Condesa. 


el  que  mi  honor   ha  manchado  ? 
{Arrojándose    d  sus  pies.) 
Ah  !  ¡  pf  rdon  !  ¡  triste  de  mí ! 
Qnt  tan  pronto  á    un  delincuente 
su    mismo  delito   venza  ! 
Ven  á  mis  brazos,   clertientc 
no  te  aparto  crudamente 
como  tú  á  mí. 

'¡Qué   vergüenza! 
Alza  del  suelo. 

Perdón  ! 
Alza ,  perdonado   estás  ; 
y  otra    vez ,    bien  mió ,  pon 
para  juzgar  los  demás 
la    mano  en  el  corazón. 
Los    brazos  recibe  en  fé 
de  mi  amor. 
{Abracándola.) 

Querida  préudál 
Oh    Dios!   cómo   lavaré 
la  mancha   horrible    con  que 
nublé  tu  honor  ? 

Con  la  enmienda. 
Y    esto   que    te  exijo    yo , 
me  debieras  exigir, 
pues  siempre   suele  servir 
el    yerro  que   ya  pasó 
de  acierto  en  el  porvenir. 
¿  Y  mi  hija? 

¡0h'^  }qaé  dolor! 
no  es  mí'mádre! 

'   '     '    '  Elena,  Vén. 

Por  qué   salí  del  error  ! 
Yo  .noy  tu^madrí"  también 
á    lo  nxnios  jKir  amot-,  "í' 

Madre!  '  ' 

Y  para  hacerte  ver 
manta  nerii    nii    paiaon , 
mi   hiJA    adoptiva  lia.n  de  ser, 
pnrs  te   he     llegado  Á   querer 
coa    tudu  lui  coraeon. 


Qfc^Uno'!) 


Jülena. 
Conde. 
Condesa. 


Elena. 
Conde. 


Condesa. 
Conde. 


Condesa. 

Conde. 

Condesa. 


Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa 
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Venid ,  os  quiero  abrazar.  {Puesta  en  me» 

dio  de  los.  dos.) 
Mi  tnadre ! 

Querida  esposa! 
Si   uu  h</inbre  puede  infamar  ,  ' 

solo  sabe  perdonar 

UNA    MUGER    GEJilHROBA. 

Y  Carlos? 

(Sobre  sal  lado. y  Si:  habrá  marchado  !  (Elena 
mostrando  la  mayor  inquietud  se  aso- 
mará á  cada  momento  á  la  ventana  del 
lado  izquierdo.) 

¿Pues  quicu  permiso  le  dio?... 

Yo ,  que  creí  ¡  desgraciado ! 

que  él  estaba  como  yo 

deshonrado ! 

■.  Deshonrado  ? 

G)mo  me  ocultaste... 

:        Sí,  UÍ-jV.UO.) 

lo  callé  porque  he  querido  !> 

darte  igual  castigo  á  tí,iiM  <mi  í^\u\ 
del  que  al  creerte  oíVndido!'   ■       '    ' 
me  hubieres  impuesto  á  mí. 
Pero  no  sé  mas  que  amar, 
como  esposa  y  como  Madre. 
Si  él  llegara  á  sospechar 
que  no  hay  en  su  honra  un  lunar!... 
Mas  que  el  que  labró.  »U  padre. 
Es  verdad. 

¿  Ó  pensáis  vos 
que  el  crímm  Ao;  debe  íer  * 
igual  en   ambos  á  dos  , 
y  que  no  hizo  iguales  Dios 
al  hombre  y  á  la  muger? 
Diréis  que  la  sociedad 
nos  tiene  atados  los  cuellos  ; 
da  á  los  hombres  libertad  ; 
mas  no  es  estraño  en  verdad 
cuando  la  gobiernan  ellos. 
No  debe  haber  e.senciones 
en  los  sexos ,  ni  disculpa  , 


(40) 


Conde. 
Condesa, 

Conde. 
Condesa. 


Elena. 


Condesa. 
Conde. 

Condesa. 


Klena. 
Lut  dot. 


iguales  5on  sus  acciones , 
son  iguales  s^us  pasiones, 
igual  debe  ser  la  culpa. 
Es  verdad...  Sí...  Pero... 

Vamos.        .litabmO 
¿Si  se  habrá  marchado   ya  ? 
En  la  diligencia  vá. 

(Mirando  á  un  reloj  que  habrá  sobre  la  mesa.) 
Qné  hora  es?  Oh  Dios!  Corramos,  va» 

que  aun    no  habrá  salido.    {Sv.  deja  percibir 
un  ruido  semejante  al  que  jmdiera  hacer 
un  carruaje    al  pasar  por  iá  calle. ) 
{asomada  día    ventana.),  i       .\ 

Ya  partió  !  .'■<.>... 

Cielos  ! 

Perdón! 
soy  un  vil  ¡ 

Por  estar  lleno 
de  uua  honrosa  obcecación  , 
pues  no  mide  tu  razón 
por  su  delit»  el  ageno. 
Los  nobles  sabéis  tenerlos  , 
mas  no  sabiMS  perdonarlos; 
y  es  mas  mengua   el  cometerlos^' 
y  no  saber  absolverlos 
en  los  demás. 
Carlos !  {Abrazdndole.) 
Carlos  ? 


I.í. 


ESGEN\    l'T/nvíA. 


DICHOS.    CARLOS.    D.    JACINTO.    nARCISO. 

Carlos.  Padre  mió! 

Conde.  Estoy  corrido. 

Oirloí.  ¿  Sabéis  ?... 

Conde.  No  aumentes  mí  |)cna. 

Cdrloit  ¿  No  os  dije  que  ora  tan  buena 

mi  madre P 

Condesa-  T^  ,  hi}o  querido  t 


(4í) 

Carlos.       Sí,  madre  mia. 

Condesa.  Ah  !  (^Abrazándole.) 

Carlos.       (  Soltando    d    la    Condesa  y  acercándose  d 
Elena.) 

Elena  ! 
D,  Jac.      (  Al  Conde  con  ironía.') 

Qué  soy  aHora  ? 
Conde.  Quién,  di , 

creyera  que  mi  recelo... 
D.  Jac.      Se  hubiera  trocado    así. 
¿  No  te  pesa  porque  fui... 
Conde.        No  digas  mas  por  el  cielo  ! 
Elena.        ¿Me  dejas,  hermano  mió? 
Carlos.       Ya  el  carruaje  marchó  , 

¿'quedarme  me  obligó 

cuando  iba  á  subir,  mi  lio. 
Elen>i.       Y  ya  no  te  irás? 
Carlos.  Ya  no. 

Elena.       Me  dejabas  ! 
Carlos.  Dulce  bien, 

ya  no  parto  ,  no  ,  contigo 

V  con  tu  esposo  también 

viviré,   sí  dulce  amigo,  (  Abrazando  á  Ele- 
na y  d  Narciso.) 

recibid  mi  parabién. 
Elena.       Pero... 
Carlos.  Sí ,  sí ,  hermana  mia  ^ 

á  unirte  mi  amor  se  allana , 

que  á  ser  libre  te  amaría 

como  á  amante  todavía. 
Elena.       ¿  Y  sino  ? 
Carlos.  Como  á  una  hermana  ! 

La  razón  venciendo  va 

mis  amantes  desvarios !... 
Elena.      Yo... 

Carlos.  Dale  la  mano  ya. 

Narciso.    {Cogiéndola  una  mano.) 

¿  Me  amas  ,  hermosa? 
Elena.        {Mirando  á  Carlos  que  afectando  alegría  le 
•  hace  sena  para  que  diga  que  si. ) 

Sí. 

*♦ 
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Cdilos.       {Cubriéndose  el  rostro.) 

Ah!!!.. 
Elena.        Carlos  ! 
Carlos.        (^Abrazándola.) 

Elena  ! 
Conde*        {Separándolos.) 

Hijos  rnieiÜ 


FIN. 


MAS  VALE  LLEGAR  Á  TIEMPO 

QUE  RONDAR  UN  ANO. 

COMEDIA     AKTIOÜA    EN    TRES     JORNADAS 
XltT   VERSO 


POR    DOi\    JOSÉ    ZORRILLA. 


MADRID. 


IMPRENTA   DE    DON   JOSÉ    MAR  JA   REPULLES. 

183*8. 


Jarnaíra  primcnt 


«^  De  aquí  no  habéis  de  salir 
O  quion  sois  lie  de  salier.  — 
—  Pues  mirad  cómo  lia  de  ser, 
<^ue  yo  no  lo  he  de  decir.  •— 
Caldero». 


PER  SOFÍAS, 


DON  CARLOS. 

DON  CESAR. 

DOÑA  LEONOR. 

BRÍGIDA. 

GINES. 

DOS  DESCONOCIDOS. 

ALGUACILES,  SOLDADOS  «ce. 


^sta  Comedia  rs  prnpífiJnd  del  Editor ,  quien 
perseguirá  ante  la  Irjr  al  </iie  ¡a  rfir/iprirna  ó  re- 
presente en  algún  teatro  drl  reino  sin  revibir  pa~ 
ra  ello  su  aulori:ncion,  segnn  previene  ¡a  fíenl 
orden  inserta  en  ¡n  Gaceta  de  H  de  Mayo  de  1837 
relatiifa  á  la  propiedad  de  tu»  obras  dramáticas» 
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JORNADA    PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  Campo  del  Moro. 
DON     CARLOS.     GIMES. 

DON     CARLOS. 

J_jri  myy  necio  desvarío 
Tu  pensamiento  cayó. 
¿Cuándo  le  sacara    yo, 
Gines  ,    para    un    desafío? 

GINES. 

Mucho  ,  señor  ,    me  cousucla 
Haberme    engañado    asi  ; 
Mas    recelé    cuando    os    vi 
Di-«ceuder  hacia   la   Tela. 

DON     CARLOS. 

Depon,    Gines,    tal  recelo; 
Y    Icn    presente    de    hoy   mas 
Que   no  saco   yo  jamas 
Mis   criados    para    un    duelo* 


GIIfES. 

¡Señor*»! 

DON    CARLOS. 

Distinto    quehacer 
A  este  campo  me  trae   hoy, 
Y   sahe   por    fin    que    estoy 
Prendado   de  una   niuger. 

Que    en    ello    nie    has    de   ayudar 
Cuando    le    traigo    lo  ves; 
Pero    has   de    elegir,    Gines, 
Entre   morir   ó   callar. 

GINES. 

Señor,   dejadme   partir, 
Porque   me    habéis    injuriado. 


Cines...! 


DON    CARLOS. 


GINES. 


He  sido  soldado, 
Y  soy  fiel  hasta  morir. 

Y  os  digo  que   no  es  discreto 
Secretos  depositar 
En  quien  no  habéis  de  fiar 
Que  sepa  guardar  secrelo* 


DON     CARLOS. 

Te  $ol)ra ,  Giiics,  razón. 
De  lo  (iiic  dijo  le  olviila. 

GINES. 

Pcri]oii;ul,  pcio  en  mi  vi  Ja 
Cupo  cu  mi  piclio  liaicion. 

DON    CARLOS. 

Pups  escucha. 

GINES. 

Decid,   pues. 

DON    CARLOS. 

Y  por  si  el   tiempo  no  es  lai';^o 
Con  lunch.t  alencion    le  encarj^o 
Qiw.  me  lo  escuches,   Gines. 

iNIi  padre  en  tena?,  manía, 
No  aliMUKO  con  fpu'  razón, 
Coi\  doña  Leonor  Girón 
En  que  me  case  'orüa. 

Y  á  quererla  yo  en  verdad, 
O  á  no  querer  a  ninu;iina^ 
Eii  ahrazar  tal  rorluna 
No  hallara  i'ifictillad. 

Porque  es  adeiwas  lie  li.rmosa 
Noble.,  rica  y  nuiy  «ü.vcrela: 
Mas  no  mira    ni  respela 


El  amor  ninguna  cosa. 

Otra  pasión  tongo  aqni 
Qni"  el  alma  entera  nic  abrasa, 
y  mi  linaje  y  mi  casa 
Desprecio  al  nacer  en  mí. 

Dos  meses  ha  (jiie  col)arde 
Citado  a(ju¡  ocul lamente 
Galanteo    inútilmente 
A  quien  has  de  ver  mas   tarde. 

CINES. 

Mas  si  al  fin  lo  he  de  saber 
¿A  qué  á  entonces  esperar? 

DON    CARLOS. 

Porque  temo  no  has  de  hallar 
Mas,  Cines,  que  una  muger. 

GINES. 
¿Pues  qué  mas  queréis  qne  vea? 

DON    CARLOS. 

La  mugcr  por  quien  suspiro. 
Sin  mirar,  cual  yo  no  miro, 
A  quien  sea,  ó  quien  no  sea. 

CINES. 

¿Pues  en  tnn  indigno  objeto 
ILiImms  puesto  vuestro  amor 
Que  de  su  nombre ,  scAofi 


Tengáis  que  hacer  un  secreto? 
DON    CARLOS. 

Quizá.  Pero  aunfjne  mi  estrella 
Asi  en  mi  mal  lo  arregló, 
Tengo  en  mi  conciencia  yo 
Que  habré  de  valer  mas  que  ella. 

Amo  á  una  muger  oscura. 
Su  padre,  aunque  era  un  buen  hombre, 
Dejóla  solo  su  nom-bre, 
Su  pobreza   y  la   hermosura. 

GIINES. 

Y  tres  mayorazgos  son 
Con  los  que  puede  alcanzar.» 

DON    CARLOS. 

Lo  que  yo  la  pienso  dar  : 
Mi  mano  y  mi  corazón. 

GINES. 

Si  lal  que  decís  supiera 
Vuestro  padre  don  Enrique... 

DON  CARLOS. 

Calle  el  necio  y  no  replique, 
Que  él  callara  aunque  lo  oyera. 

Lo  que  á  tí  toca,  Gines, 
En  vez  de  vanos  consejos, 
Es    acechar  desde   lejoa 
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Por  dónde  se  parle  lue^s. 

Sus  pasos  has  de  s.j^inr 
Donde  vive  liasla  saber, 
Porque  yo  la  he  di-  ir  á  ver, 
Y  ella   no  lo  ha  de  decir. 

Y  ahora  pjecauc  ion  será 
£1  separarnos* 

GINES. 

Si  á  íé. 

DON  CARLOS. 

Porque  si  junios  nos  ve 
Sin  llegar  se  lomará... 

GINES. 

Y  aunque  ya  la!    precaiiciou 
Per  sí  sola  nu  has i ara... 

DON  CARLOS. 

¿Qué,  Giaes? 

GINES. 

La  cosa  es  clara  : 
Volved  alli. 

DON  CARLOS. 

Damas  son: 
jTan  Icmprauo! 


11 


GiríES. 


Aun  hay  estrellas* 
Venid ,  que  pasen  dijemos. 

DON  CARLOS. 

Si,  que  después  volveremos 
En  cuanto  se  vayan  ellas. 


ESCENA  II. 

DOÑA  LEONOR.  ERIGIDA.  Con  mantos. 
DOS'A    LEONOR. 

¿Dijisteis  líicn  al  cocliero 

El  punió  en  que  ha  de  aguardar? 

BRÍGIDA. 

Entre  el  Soto  y  la  Monclova; 
lío  temáis,  que  no  errará. 

DOÑA    LEONOR. 

Parece ,  si  no  me  engaño  , 
Que  este  es  el  sitio. 

ERIGIDA. 

En  vi'rdad 
Que  no  quisiera  una  línea 
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Las  señas  equivocar. 
Mas  ved,  alli  eslá  la  Tola, 
La  casa  de  Campo  allá, 
A  osla  parle  la  Monclova, 
Aqui  la  l'ucnlf... 

DO:?íA    LEO:\OR. 

Mirad; 
Pues  aun  no  vino  don  Cesar, 
No  nos  eslnviera  en   mas 
4-fi  la  orilla  de  esta  fuente 
Un  instante  descansar. 

BRÍGIDA. 

Sí  por  cir-rlo,  mi  Leonor. 
¿MmS  tal  vez  os  sentís  n)al? 

D05íA     LEONOR. 

¿Qité  bien  queréis  (¡ne  me  sienta 

Estando  en  este  li:^ar 

Con  lo  que  dentro  del  pecho 

Tormento  al  alma  nie  da? 

¡riiiniiiera  á   Dios  (^ue  naciera, 

Bri^ida,  en  plelx'yo  ho«nr, 

Sí  por  ser  quien  soy  me  privan 

De  cuanto  me  da  solaz! 

BRÍGIDA. 
¿Y  por  qué  de  una   vez   todo, 

Mi  Lcoucr»  uu  couícs*i»i 
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Que  no  lia  áe  »er  tíin   tirano 
Vuestro  paihc  y  cederá. 

DONA    LEONOR. 

¡Ceilcr!  Erigida,  ni  un  punto 
Consiente  en  volver  atrás, 
Que   una  vez  que  fui  á  decirlo 
Irritóse,   y   mas   lena/. 
Juróme  que  ó  me  casaba 
O  me  baria  profesar. 
Y    ¡ay,  Rriftida!  si  á  lo  menos 
Don  Carlos  uie  amara... 

BRIG1T>A. 

¡Eah! 

DOÑA.    LEONOR. 

Casárarae  por  mi  vida 
Siquiera   por  acal)ar 
De  quejas  ;  mas  en  d.>n  Carlos 
£n  vez  de  darme  an  galán, 
Como  yo  sé  que  lo  obligan, 
Me  dan   un  lormento  mas. 

ERIGIDA. 

Busquemos   pues   algún    medio 
Con  que  poderlo  estorbar. 

DONA    LEONOR. 
Nuestros  padres  lo  trataron 
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Hace  muchos  aíios  ya 
De  enlazar  ambas  familias  . 
Por  el  i'fíiuero  alan. 
Ambos  están  cmpoiíatlos, 

Y  entrambos  me  lian  de  matar* 
Poique  yo  adoro  á  mi  primo 
Don  Cesar  cada  vez  mas» 

Y  estoy  á  todo  resuella 
Antes  que  sacrificar 
Todo   el   amor  de   mi  vida 

A  quien  no  lo  ha  de  estimar. 

BRÍGIDA. 

Los  ímpetus,   Leonor, 
De  la  pasión  moderad, 

Y  dejad  al  tiempo  tiempo, 
Que  tras  uno  otro  vendrá. 
La  pasión  es  un  escollo, 

Mi  Leonor,  en  vuestra  edad.» 

DONA    LEOISOR. 

Pues  vo  scguirt'  mi  rula, 
ó  tenso  en  t'l  de  encallar. 

BRÍGIDA. 

Mirad  no  rompáis  el  buque 
Y  i  pique  venir  lo  bn^^nis, 
Que  lleváis,  Leonor,    en  é\ 

Ll    ItUIIUl'. 
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DONA    LEOJXOR. 

DacHa,  callad, 
Qno.  mugeres  como   yo 
Bien  su  honor  saben  guardar, 

Y  no  bay  mejor  cen linda 
Que  la  propia  volunlad  ; 
Mas  si  lo  dccis  ahora 

Por  el  lugar  en  que  eslais, 
Tened,  Brigida  ,  hasla  el  fin 
La  paciencia  de  esperar, 
Pues  para  amores  livianos 
No  os  buscara   yo  en  verdad: 
Que  siendo  Leonor  Girón 
Como  quien  soy  he  de  obrar, 

Y  en  (¡iiien  soy,  dueña,  no  cabe 
Pequenez,  ni  liviandad. 

BRÍGIDA. 

Señora,    si   mis  palabras 
Pudieron  en  es  I  o  errar. 
Perdonadlas  ,    porqiu'  fueron 
Hijas  del  labio  y  no  mas. 
Vuestro  padre  á  mi  cuidado 
Os  tuvo  á  bii'u  encargar  , 

Y  aunque  puedo  complaciente 
Conceder  á  vuestra  edad 

Lo  que  se  debe  en  justicia  , 
Lo»  límites  sin  pasar 
Do  la   razón   v  el  honor. 
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O*   jnro    qnc   volverá 
Vuestro'  honor  á  vuestro  patlre 
Tan    puro   como    el    cristal ; 
Porque   siendo    yo   quien    soy 
Como  quien  soy  he  de  obrar, 

Y  en  quien  soy,  I-eonor,  no  cabe 
Pequenez  ni  liviandad. 

Mas  alli  viene  don  Cesar, 

Y  j)orque,  Leonor,  veáis 

Que  os  quiero  como  á  quien  sois 

Y  rencor  no  sé  <¡;uardar. 
Donde  vuoslra  voz  no  alcance 
Me  retiraré. 

.     D0>  V     LEO^'OR. 

Esperad , 
Que  donde  esté  Leonor 
Ilaltrá  su  dueña  lugar. 
Sentaos  aqui,   y  ahora 
Vctl  f  dueña,  oid  ,  y  callad. 


ESCENA  JII. 

D051A  LEONOR.  DON  CESAl\.  BRIfilOA. 
DON    CESAR. 

¡TanlM  fortuna,  Ijconur ! 
Recibí  viiealro  hillclc, 
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Y  aun  me  tengo  por  jtignete 
De  sueño  i'ascinador» 

Hoy  vengo  ^  mi  dulce  amor, 
Dudando  si  en  este   incierto 
Desvarío  estoy  despierto 
Para  tal  fi'licidad  , 

Y  aun  dudo  de  la  verdad. 

dü5a  leo:\or. 

Sí,  don  Cesar,  es  muy  cierto. 
Mas  no  por  ello  penséis 
Que  en  igual  desliz  los  dos 
A  mí  me  falto  por  vos 
Ni  á  vos  por  mí  faltareis  , 
Que  es  por  honra,  y  lo  veréis, 
Don  Cesar,  por  lo  que  os  llamo; 
De  vuestro  amor  al   reclamo 
No  os  diera  la  ella,   no. 
Que  años  ha  que  os  dije   yo» 
Primo  don  Cesar,  que  os  amo. 

DON   CESAR. 

Confuso  ademas  estoy 
Vuestras  voces   escuchando, 

Y  de  que  aun  estoy  soñando 
Mas  convenciéndome  voy. 

DONA    LEONOR. 

Don  Cesar,  despertar  hoy 
A  la  voz  de  la  razón 
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Es  precisa  obligación 
S¡  como  decís  me  amáis. 

DON    CESAR. 

ProLarélo  si  me  «lais 
De  probároslo  ocasión. 

DONA     LEONOR. 

Pues  oid   y  os  la  daré. 

Sabéis  (que  no  es  de  ignorar) 

Que  me  quieren  desposar. 

Con  pequeña  catisa ,  á  íe ; 

Que  á  olro  que  á  vos  no  querré 

Saláis,  don  Cesar,  también, 

Y  es  jiislo  que  penséis  bien 

Pueslo  que  á  olro  no  he  be  amar 

Si  me  podéis  desposar 

Anles  qne  esposo  me  den. 

Si  elegir  entre  los  dos 

Dejaran  mi  voluntad 

Yo  no  eligiera  en  verdad, 

Don  Cesar,  &  olro  que  á  vos: 

Quiérelo  distinto  Dios. 

Mi  padre  airado  y  violento 

Me    propone  en  el  momento 

Ó  rasarme  ó  profesar; 

Si  ron  vos  no  be  de  rasar 

Elijo  lo  del  convenio* 
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DON    CESAR. 

¡No  será  ,  pese  á  los  cielos 

Y  á  la  negra  estrella  mia! 
No  lie  de  perder  en  un  día 
Una  vida  de  desvelos  ; 
Leonor,  mi  amor  y  mis  zelos 
Esos  amaños  tiranos 
Romperán ,  y  de  sus  manos 
Ambos  libres  quedaremos. 

DONA    LEONOR. 

Tened,    don  Cesar,   no  demos 

En  obrar  como  villanos. 

Que  aunque  consiento  en  quereros, 

Y  sino  á  vos  á  ninguno, 
Es  pensamiento  importuno 
Que  galau  mió  he  de  haceros. 

DON    CESAR. 

Leonor,  como  caballeros 
Que  somos  ambos  á  dos 
Cuerpo  á  cuerpo.» 

DOÑA     LEONOR. 

No  por  Dios, 
Que  aun  es  mayor  disparale 
Que  consienta  yo  en  que  os  mate 
O  á  don  Carlos  matéis  vos. 
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DON     CESAR. 


A  comprenáeros  ,  señora , 
No  aliño  por  vida  mia: 
Sacaílme  de  esla  agonía, 
Oue  por  cierlo  que  ya  es  hora. 
Á  luí  os  acof^eis  ahora 
Porque  casaros  prctomlcn; 
De  las  manos  que  os  ofenden 
Yo  libraros  quiero  y  mas. 
¿Có^no  si  os  volvéis  airas 
Vueslros  deseos  se  entienden? 
Que  yo  os  amo,  claro  eslá  ; 
Que  os  respelo,  bien  se  ve; 
Que  me  amáis,  pues,  yo  lo  sé, 
Dudarlo  ofensa  será. 
Cuando  á  daros  mi  amor  va 
La  defensa  que  pedís, 
Que  no  le  mate  decís. 
Que  él  me  male  no  queréis: 
Decid  pues  qué  resolvéis, 
Qué  otorgáis  y  resistís. 

D05;a     LEONOR. 

Que  os  ciega  vuestra  pasión 
Bien  claro,  d.m  Cesar  ,  veo, 
Y  en  ello  tiene  el  deseo 
Sobrada  satisfuccion. 
Mas  cobrad  vursira  ranon, 
Qut  ha  falta  de  claridad. 
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Y  lo  que  os  digo  escuchad 
Sin  que  andéis  por  congeluras 
Con  las  razones  á  oscuras 

Y  á  tientas  con  la  verdad. 
Pues  don  Carlos  no  me  estima, 
Don  Cesar,  como  á  quien  soy 
Pediréis  a  mi  padre  hoy 

La  mano  de  vuestra  prima. 

DON  CESAR. 
T  es  patente  que  se  exima. 

DOSa  LEONOR. 

Entonces  idos  al   juez. 

Confesad  le  sin  di)blez 

De  mi  padre  la  injusticia. 

DON  CESAR. 
¿Y  si  el  juez  no  hace  justicia  ? 

DONA   LEONOR. 

Acaharoos  de  una  vez. 
Porque  es  vano  imaginar, 

Y  miente  quien  lo  dijere, 

Que  yo  con  quien  no  me  quiere 
Tengo  nunca  de  casar. 
Si  vos  lo  halx'is  de  escusar 
Por  escusar  la  pendencia, 
Miradlo  en  vuestra  conciencia, 
Que  si  coa  vos,  Cesar,  uo, 
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Desde  ahora  apelo  yo 

Del  convenio  á  la  sentencia. 

DON  CESAR. 

Antes  que  suceda  tal 
Pierda  la  vida,   Leonor, 
Qiie  con  vida  y  sin  tu  amor 
Acertaré  á  estar  muy  nial. 

DOSa   LEONOR. 

Ved,  dueña,  si  criminal 
Ó  liviano  hay  algo  aqui. 

BRÍGIDA. 

Si  guardáis  rencor  asi 
Vuestra  casa  dejaré. 

DONA  LEONOR. 

Me  importa  que  el  mundo  esté 
Bien  satisfecho  de  mí. 

DON   CESAR. 

Mas  del  campo  á  los  cslremos 
Un  hombre  hacia  aqui  se  viene. 

DOSa  LEONOR. 

rarlámonos,  que  conviene 
Que  algún  cncuculro  evitemos* 
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BRÍGIDA. 

Ved  que  llega. 

DONA  LEONOR. 

Pues  quedemos 
Como  estamos  sia  recelo. 

DON  CESAR. 

Bajad  sobre  el  rosli'o  el  Vf lo 
Y  dejémosle  pasar. 

DONA   LEONOR. 

¡Por  mí  vida  que  es  azar! 
¡Carlos! 

DON  CESAR. 
Confúndale  el  cielo. 


ESCENA   IV. 

DOÑA  LEONOR.  DON  CESAR.  DON  CARLOS. 
BRÍGIDA. 

DON  CARLOS. 

(  ¡Todavía  gente  aqui  ! 

¿No  es  dou  Cesar  el  que  veo?  )    Ap» 


BRÍGIDA. 
Que  DOS  examina  creo,   yip»  á  doña  Leonor» 

DONA    LEONOR. 
Harto  me  pesa   ¡ay  de  mí! 

DON  CESAR. 

No  hará  porfía  ,  que  es 
Hidalgo,  y  fuera  importuno. 

DON   CARLOS. 

(Sin  duda  que  sobra  alguno, 

Pues  si  hay  dueña  somos  tres. )  jáp» 

DON    CESAR. 

(Ello  es  fuerza  que  se  vaya 
Para  podernos  librar.)  yíf>» 

DON    CARLOS. 

(  De  poderme  yo  quedar 

Es  fuerea  que  razón  haya.  )  j4p, 

DON    CESAR. 

(Pues  hemos  bkn  de  salir.)  yíp. 

DON    C\^\.OS  ^  levantdndose. 

(To  tengo  de  quedar  bien»  )  /Ip- 
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DONA  LEOrsOR,  sobresaltada, 
Don  Cesar. 

DON    CESAR. 

Quietas  estén, 
Que  yo  lo  haré. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  reñir. 
Don  Cesar  y  don  Carlos  se  van  el  uno  para  el 
otro» 

DON    CARLOS. 
Don  Cesar,  muy  bien  hallado. 

DON    CESAR. 
Don  Carlos,  mejor  venido. 

DON   CARLOS. 
Si  me  fuera  permitido... 

DON   CESAR. 
Cuanto  os  viniere  en  agrado. 

DON    CARLOS. 

Si   I  al  no  os  pesa  escuchar, 
Pues  gozáis   tanto  favor, 
Suplicara  á  vuestro  amor 
Se  dignara  despejar. 
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DOJ\   CESAR. 

Segan  como  lo  decís 
Justo  prfgiinlaros   fuera 
Si  resuello  en  tal  manera 
A  que  despeje  venís. 

DON    CARLOS. 

Si  tal  empeño  tomara, 
Don  Cesar,  á  cuenta  mía 
INIenos  espacio  tendiia 
Y  en  vez  de  rogar  mandara» 

DON    CESAR. 
¡  Don  Carlos.»! 

DON    CARLOS. 

Dejad  que  acabe. 
Porque  liidal^^o  con  razón 
Nunca  escusa  la  ocasión, 
Pero  dar  su  razón  sabe. 
De  entender  vuestros  asuntos, 
Don  Osar,  no  ten^jo  alan, 
Porqtic  sabed  qne  en  mí  van 
Discreción  y  valor  juntos. 
Si  solo  me  hallara  aqui 
Sin  ocupación  alguna  , 
Hubiera  á  honor  y  fortuna 
Que  echarais  mano  de  mí. 
Ma*  puci  Uegttudo  prí tuero 
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Vuestro  amor  logrado  habéis, 

Confio  no  impediréis 

El  mió  por  ser  postrero. 

Ved  ahora  si  en  tal  estado 

Os  puede  mucho  importar 

Ceder  un  poco  el  lugar 

A  otro  menos  fortunado. 

DON   CESAR. 

En  cortesía  y  valor 

Dos  veces  me  habéis  vencido. 

DON   CARLOS. 

Si  en  algo  molesto  he  sido 
Perdonad ,  que  haréis  favor. 

DON    CESAR. 

(Fortuna  fue  singular 

Que  él  me  ayudara  en  tal  guisa.) 

A  don  Carlos.  A  doña  Leonor, 

Á  Dios  quedad.  —   (Daos  prisa.) 

DON    CARLOS. 
£1  os  quiera  acompañar* 
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ESCENA  V. 

DON   CESAR,    DOÑA   LEONOR,    BRÍGIDA, 

que  se  alejan  sin  que  lleguen  á  desaparecer  ente- 

i'ameule.    GINES,    llci^aiulo   por    dclras   á 

DON  CARLOS. 

CINES. 

Ved  que  es  Leonor. 

DON    CARLOS. 

Mentecato, 
¿Qué  dices? 

GINES. 

Qnc  los  cogí 

Descuidados  y  los  vi 

A  mi  saljor  muy  btren  ralo, 

Y  os  juro  que  Leonor  es. 

DON   CARLOS. 

I  Mientes? 

GINES. 

A  f¿  (Ic  soldado. 

DON  CARLOS ,  volviéndose  d  don 
Cfiar» 

Don  Osar,  muy  hien  hallado. 
Scilorus ,  bésuus  lus  pies. 
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D0:NA    LEONOR,  údim  Cesar. 
¿Que  es  esto,  primo? 

DON   CESAR  ,  á  dona  Leonor. 

No  sé. 
¿Don  Carlos,  que  se  os  ofrece? 

DON    CARLOS. 

Qnc  nuestro  encuentro  nicrece 
Mas  de  ten  i  miento  á  le. 

BRIGIDA,   d  dona  Leonor. 

(Nos  ha  conocido.  ) 

.   DONA   LEONOR. 

¡Cielos! 

DON  CESAR. 

Mas  claro  os  esplicareis. 

DON    CARLOS. 

Vos  sí  que  favor  me  liareis 
En  sacaruie  de  recelos. 
¿Esas  damas  quiénes  son  ? 

DON  CESAR. 

Eso  ya  es  descortesía. 
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DON   CARLOS. 

Pacs  como  anlcs  os  dccia. 
Yo  soy  hombre  tle  razón. 
Y  asi,  don  Cesar,  declaro 
Que  quien  son  he  de  saber. 
¡Mirad  vos  cómo  ha  de   ser,, 
Que  de  vos  no  me  separo. 

DON    CESAR. 

Pues  riiiamos,  vive  Dios, 
Que  á  lUÍ  caliarlo  me  importa. 

DON  CARLOS. 

La  conleslacion  es  corta  , 
Mas  tal  vez  os  pese  á  vos. 

Ponen  rnano  á  Jos  estoques» 

D05íA   LEONOR. 

¡Cielos,  valcdme! 

DON  CARLOS. 

Teneos , 
Qae  ya  mi  oído  vclot 
Recogiéndome  esa  voz 
Ha  colmado  mis  deseos* 

jÍ  doíta   Leonor» 
Hermosa  doña  Leonor, 
¿  l'or  «pié  os  receláis  de  mí 
Cuando  el  hallaros  aijui 
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Hoyes  á  onlrambos  mejor? 
Que  es  libre  y  tirano  amor 
Bien  sabéis  á  lo  que  veo, 
Que  en  oculto  galanteo 
Os  hallo,  Leonor,  aqui, 

Y  tal  vez  podrá  por    mí 
Cumplirse  vuestro  deseo. 

DOxNA   LEOiXOR. 

Pues  ya  el  disimulo  es  vano 
A  vuestra  penetración,. 
Yo  soy  Leonor  de  Girón  , 

Alzándose   el  velo. 
Que  este  es  don  Cesares  llano. 
Mas  no  es  en  vos  cortesano, 
Don  Carlos,  tanto  insistir 
E]  semblante  en  descubrir 
De  quien  nada  deseáis  , 
Que  puesto  que  no  me  amáis 
Bien  os  lo  puedo  decir. 
Nuestras  almas  no  acertaron 
A  amarse  un  solo  momento. 
Lo  de  nuestro  casamiento 
Nuestros  padres  lo  trataron; 
Mas  lo  que  ellos   concertaron 
Amor  lo  desconcertó , 

Y  pues  su  razón  la  erró, 
Contra  nuestros  corazones. 
Ellos  las  satisfacciones 
Podrán  daros   y  no  yo. 
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Pero  porque  no  os  vayáis 
Sin  salisfaccion  alguna  , 
Yo  os   diré  que  por  forlnna 
A  rauy  buen  tiempo  llegáis: 
Es  preciso  que  sepáis 
Que  ayer  que   á  mi  padre  vi 
Dióme  á  escoger  ¡ay  de  mí! 
Vuestra  mano  ó  el  convento. 
To,  mejor  que  el  casamiento, 
Lo  del  convento  elegí. 
Ahora  ,  don  Carlos,  mirad 
Si  ea  hora  tan  desdichada 
Ceder  roe  importará  nada 
Un  poco  de  vanidad, 

Y  á  Dios  que  os  guarde. 

DOíí     CARLOS. 

Esperad, 
Que  esas  razones  sobraron, 
Si  nuestras  almas  no  hallaron 
Medio  de  amarse  un    momento, 

Y  lo  de  eslc  casamiento 
Nuestros  padres  lo   trataron; 
Si  llevarais  en  paciencia 
Dejarme  antes  concluir, 

No  tuvierais  que  añadir, 
SeiSora  ,    ni  una  sentencia. 
Mientras  creyó  nn    prudencia 
Vuestra  alma  libre  de  amar, 
No  uie  alieví  ¿  contrariar 
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La  Toliintad  <le  mi  padre, 
Mas  ya  que  á  quien  mal  le  cuadre 
Hay  tal  vei,   dejadme  liablar. 
En  que  no  me  amarais  vos, 

Y  en  que  yo  á  vos  no  os  amara, 
Acaso  aunque  nos  |)esara 
Consin  lié  ramos  los  dos. 
Escondiéramos   por   Dios 

Uno  al  otro  nuestro  afán; 

Y  pues  noldeza  nos  dan 
Nuestros  padres  ál  nacer, 
IN'i  yo  amara  á  otra  miiger, 
Ni  vos  l)pscarais  {;aian. 
Hubiéramos,  Leonor, 
Ijarf;o  tiempo  asi  vivitlo  ; 
La  muger  con  el    niaridf), 
Pero  entrambos  sin  amor. 
Esto  no  cabe  en  mi  bunor 
Permitirlo  ni  pensarlo  ; 
En  vos  estaba  el  callarlo. 
En  mí  estaba  el  inquirirlo; 
En  vos  estaba  el  sulViilo, 
Pero  en  mí  está  el  estorbarlo. 
Amo  á  mi  padre,   le  adoro, 
Por  cumplir  su  voluntad 
Diera  basta  mi  eternidad  , 
Mas  no  el  ageno  decoro; 
Tendrá  lo  en  mí  por  desdoro, 
Pero  decidido  estoy 

A  que  iodo  lo  sepa  hoy  , 


Qtie  es  jas  16  qwc  desde  ahora 
P%  libro  de  mí,  señora. 
Por  quien  sois  ,   y  por  quien  soy. 
AI  vuestro  también  diré, 

Y  afirmadlo  vos  asi. 
Que  quedáis  libre  de  mí, 

Y  no  pregunte  el  por  qué. 
Habrá  de  pesarle  á  fé. 

La  ira  le  asaltará, 

Mi  padre  me  ultrajará, 

Y  ambos  tendránlo  por  mengua, 
Pero  os  juro  que  mi  lengua 
Nunca  mas  os  nombrará. 

"Ved,  don  Cesar,   si  importaba 
A  estas  damas  conocer, 

Y  si  el  duelo  es  menester 
Cuando  gustareis  se  acaba. 

DOPÍ  CF.SAR. 

Confieso  que  no  aguardaba 
Sat¡5Í':i(-cion  tan  cumplida: 
Don  Carlos,  me  dais  la  vida. 
Perdonar  debéis  mi  error. 

DON  CARLOS. 

Debe  á  mi  lengua  Leonor 
Si  en  algo  anduvo  atrevida. 

DONA    LEONOR. 
Tan  confusa  de  a  tendero* 
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Me  tienen  vueílras  razones. 
Que  me  faltan  espresiones, 
Don  Carlos,  qne  responderos. 
Ohligáiame  á  quereros, 
Como  habéis  bien  advenido, 
Si   raí  suerte  hubiera   sido 
Por  esposo  inio  tomaros, 
Que  supiera  respetaros  , 
Don  Carlos  ,  como  marido. 
Pero  á   don  Cesar  queriendo 
Eslimo  mas  lo   que   hacéis... 

DON  CARLOS. 

Os  suplico  r;ue  escuscis. 
Que  las  horas  van  corriendo. 

DO^A     LEOI^OR. 

Es  cierto,  y  agradeciendo 
Que  mancebo  tan  cortés... 

DON  CARLOS. 

Besóos,  señora,  los  pies. 

Incs  ,  llegando  turbada  y  rápidamente  ,  $e  am- 
para detras  de  los  que  eslan  en  la  escena ,  y 
al  punto  reconoce  d  don  Carlos.  Poco  después 
entrañados  desconocidos  ,  t/ue  se  supone  venir 
tras  ella, 

INÉS. 

j Hidalgos,  en   caridad! 
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DOKA    LEONOR. 
¿Qué  es  es  lo  ? 

BRÍGIDA. 
¡  Ciclos ! 
DON    CESAR. 
¡  Mira»! ! 
INÉS. 


SocorrOt..  ¡Carlos! 


DON    CARLOS. 
¡Inrs! 


ESCENA  VI. 

DON  CESAR  y  DOÑA  LEONOR  á  la   ilnecha, 
y  á  su  la.lo  RKir.lDA.  GINES  á  la  ir.inienla,  y 
á  su   la<lo   los  tíos   ílfsfuiioriílos.     En    i'l   «entro 
INÉS  amparaíla  por  DON  CARLOS.      ^ 

GINES. 

(¡Ay  Cines!  buena  la  lucimos: 
Ya  escampa  y  llovían  peñas.) 
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BIVIGIDA. 

Si  no  nos  mienten  lai  teñas 
Papel  de  tercero  hicimos. 

D05íA    LEONOR,  ádonCtsmr. 

¿Inés  dijo  ? 

DON    CESAR  ,  d  doria  Ztonor. 

¿  Qué  60  yo  ? 
Todos  son  secretos  hoy. 

DON    CARLOS. 

(Corrido  en  verdad  estoy.  ) 

INÉS. 

(  ¡Quién  en  hombres  se  fió!  ) 

DON    CARLOS  ^  d  ínes. 

Y  en  fin,  ¿diréis  qué  es  aquesto? 

INÉS. 

Esos  hombres  me  seguian. 

DON   CARLOS ,  d  tilos. 

Esos  hombres   ¿qué  querían? 
Pocas  razones,  y  presto. 

HOMBRE  I.» 
Esa  mozuela  bellaca, 
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Que  en  mi  casa  ota  sirviendo, 
Robó  unos  trastos,  y  entiendo 
Que  se  huía  hacia  Aravaca, 
Que  es  su  pueblo,  y  voto  á  tal... 

DON    CARLOS. 
Inés,  ¿  tii  criada...? 

INÉS. 

No; 
Ese  villano  mintió 
Y  lo  ha  fingido  muy  mait 

HOMBRES  I."  Y  a." 
¡Cómo,  infame...! 

DON    CARLOS. 

Callad  vos  , 
Que  sino  me  fueVa  en  mengua 
Os  arrancara  la  lengua 
Do  las  fauces  á  los  dos. 

HOMBRE  I." 
Dareitoic  cuenta  y  sobrada. 

DON  CARLOS. 

Trai(;o  para  ]oi  villanos 
Satisfacción   vn  las  niimost 
Tomad  esta  bofetada. 

Vale» 
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HOMBRE   !.• 

¡Tal  injuria  á  mí ! 

Meten  mano. 

DON    CARLOS  ,  a  Inés. 

Huye,  Inés, 
Que  yo  la  espalda  te  cubro. 

IKES. 

No  me  voy  sino  descubro 
Esa  dama  de  quién  es» 

DONA    LEONOR. 

¿Oís,  don  Cesar?  Le  pidió 
Satisfacción. 

DON    CESAR. 

Ya  lo  oí. 

DOÑA    LEONOR. 

(  Oue  no  me  amara  creí, 
Pero  que  por  olra  uo.  ) 


ESCENA  VIL 

DON  CESAR.  DON  CARLOS  y  los  dos  d.scono- 

cidos  riñcndo.  ALGUACILES.  SOLDA-. 

DOS    &c. 

ALGUACIL  I.» 
i  Diente  al   rey! 

OTRO. 
Ténganse,  digo. 

ALGUACIL  1.0 
Afuera. '  Ténganse  á  raya. 

UN  ESCRIBANO. 

El  que  rortido  no  haya 
Quédese   para   testigo. 

DON    CARLOS ,  rf  ,mn  de  /os  ,Iea- 
conocJdos,  tí  quien  time  cogido  por  ía  garganta. 

¿Conmigo  osalini.i  reñir? 
Llevadle,  justicia,    preso. 

ALGUACIL  !.• 

Ahora  trataremos  de  eso, 
Que  lodos  han  de  vcuir. 
¿Y  finé  es  ello? 
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HOMBRE  i." 

Esa  mngcr, 
Que  es,  seüor,  criada  mia... 

DON    CARLOS. 

Fsta  mnger  no  servia, 

Y  ya  le  pueden  prender. 

ALGUACIL  i." 

Todos  irán,  que  sino 
No  acaba  vuestra  malicia. 

DON    CARLOS. 

Téngase  aqui  la  justicia, 

O  la   haré   tenerse  yo. 

Prended  á  ese  hombre,  y  vais  bien, 

Sin^er  lo  mas  que  aqui  pasa. 

Esta  dama  es  de  mi  casa, 

Y  yo  soy... 

Acercándose  al  oído  del  principal  de  la  jusliciit. 

ALGUACIL  I.» 

¡Quietos  estén! 
Al  hombre  i.°  Y  os  con  nosotros  venid, 
A  don  Carlos»  Y  vuestra  merced  perdone. 

DO?í    CARLOS. 

Los  dereclios  qr.o  os  abone 
Al  muvordomo  decid. 


42 

ESCENA  VIH. 

DON  CARLOS.  DON  CESAR.- DOÑA  LEONOR. 
INÉS.  BRÍGIDA.  GINES. 

INÉS ,  d  don  Carlos. 
Pnps  boy  os  debo  el  bonor, 
Vrd  en  qué  os  puedo  servir. 

DON  CARLOS. 
¿Tan  sola  os  babeis  de  ii-? 

INÉS. 
Sola  be  venido ,  señor. 

DONA     LEONOR ,    d  don  Carlos 
con  intención. 

Que   la   {guardéis  es  mejor, 

Don  Carlos  ;   idos  con  ella.  _ 

INÉS ,  lo  mismo. 

¡Ob!  por  mí  no  bagáis  querella: 

C>on  esis  damas  (]uedad  , 

Que  ir  con  vos  por   la  ciudad 

No  está   bien    á   una  doncella. 

Porque   vos,   srj^un  jiarece, 

En   lo  (;alan,  caballero, 

Sois  miirbo  para  escudero 

IV  quien   tan    poro    nu-rece. 

De   tal  lionra    desmerece 

Mi  edad  y  mi  condición» 
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DONA    LEONOR. 

(  ¡Y  que  siendo   yo  Girón 

Por  Cira   uo   nic   quisit-ra!  ) 

Don  Carlos,   dirá  cualiiuiera 

Que  aqueslos  despiques  son. 

Si  conocéis    á   esa  dama 

Id  con  ella  sin  recelos, 

Que  no  ha  de  servir  de  reíos 

A  quien  sabéis  que   no  os  ama. 

Y,  si  esto  no  es  en   disfama 

De  alguien  de  los  <jui'   aqui   estamos, 

Permitidme  que  os   digamos 

Que   si   estorbaros   pudimos.» 

Suponed  lo  que  decimos, 

Don  Carlos,  cuando  callamos. 

DON    CARLOS. 

Leonor,  asuntos  de  honor 
No  á  las  damas  son  ágenos. 
Ni  el  de  esta  ha  do  serlo  menos 
Por  no  ser  dona  Leonor. 

yí  Inés» 
Señora,  hareisme  favor. 

INÉS. 

Con  vos,  seiior,  no  he  de  ir. 

DONA   LEONOR. 
Tiene  razón,  que  ha  de  oir 
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La  frase  que  he  tle  acabaros, 
Y  que  por  apresuraros 
No  me  (lejúfslcis  ilerir. 

Con  ironía. 
Nuestras  almas  no  acertaron 
A  amarse  u¡i  solo  iiiomento: 
lyO  de  nuestro  casaniicnio 
Nuestros  padres  lo  trataron. 
Mientras  mis  ojos  erraron 
"Y  o»  creí  libre  de  amar, 
No  rae  atreví  á  contrariar 
La  voluntad  de  mi  padre. 
Rías  ya  que  á  ^uien  mal  le  cuadre 
Hay  tal, vez,  dejadme  líablai*. 
En  que  no  me  amarais  vos, 

Y  en  que  yo  á  yos  no  os  amara, 
Acaso  aunque  nos  posara 
Consintiéramos  los  dos. 
Escondiéramos  ¡por  Dios! 

Uno  al  otro  nuestro  alan; 

Y  puca  nobleza  nos  dan 
Nuestros  padres  al  nacer, 
Ni  amarais  á  otra  mu{;er, 
Ni  yo  buscara  gajan. 

Asi  bubiéramos,  seAor, 
Por  lar{;o  tiempo  vivido; 
('«n  la  nMi({rr  el  marido, 
Pero  entranilM)s  sin  amor. 
Eitu  no  cabe  en  mi  lionor 
Pcrmilirlo  ni  pensarlo; 
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En  ros  estaba  el  callarlo, 
En  mí  estaba  el  inquirirlo; 
En  vos  estaba  el  sf.trirlo, 
Pero  en  mí  está  el  eslorbarlot 
f^ase  riendo  y    dando    el  brazo    tí    don    Cesnr  • 
Brígida  los  sigue* 

IJÍES,  con  resentimiento    « 
don  Carlos, 

Dos  meses  ba  que  me  amáis, 

Y  el  recuerdo  no  os  asombrí'. 
Cuando  os  pido  vuestro  nombre 
"Un  bidalj:;o*'  contestáis: 

lía  dos  meses  me  en^^anais: 
Dos  mes«s  que  me  mentís. 
"Un  bitlalgo*^  me  decís: 

Y  es  bien  claro  que  sois  mas. 
jOh!  ¡no  lo  dij^ais  jamas 

Si  decírmelo  sentís!    ' 
Mas  ba  dos  meses  se  estrella 
En  mi  bonor  vuestra  pasión; 
Preguntáis  mi  condición  , 

Y  yo  os  di}50  *'nna  doncella.  '^ 
Pues  ambos  por  igual  huella 
Nos  buscamos  basla  aqui, 
Vos  recelando  de  mí, 

Yo  recalando  de  vos, 
Di'sen {gallados  los  dos, 
Me  perdisteis  y  os  perdí. 

Vose  Inrs  y  tjiicdii  D.  Carlos  corno  nrer^nnzado, 
y  repara  al  ¡mnfo  en  Gincs,  i¡ue  le  conlentfjhi. 


46 

DON    CARLOS. 

Fuerza  qno  me  pierda  hoy  es. 
¡Cielos!  No  sé  lo  qjje  me  pasa. 

A  Glnes» 
Sigue  á  esa  dama,   Ginrs, 
Y  no  vuelvas  á  mi  casa 
Sin  que  cou  la  suya  des. 


Jornaíru  sfjjunía. 


Parcceme  que  aun  la  escucho. 
Soy,  (lijo,  á  mi  furor  loco, 
Para  osposa  vuestra  poco, 
Para  dama  vuestra  mucho, 
Lupe  de  Vega.        , 


PERSONAS. 


EL  DUQUE. 

DON  CARLOS. 

DONA  VIOLANTE. 

INÉS. 

(UNES. 

UN  LACAYO,  LA  RONDA. 


*^'*'VWWVWWVVVVWW\'VVVWVVVWV\WWV 


JORNADA   SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  elegante  en  casa  del  duque. 
EL  DlIQUE. 

También  ei  tenacidad 
De  don  Dirgo  y  de  Loonor, 
Negocian  puntos  de  amoá' 
Con  una  velocidad 
Que  ya  loca  en  lo  importuno. 
No  creen  sino  que  esta  boda  , 
Porque  á  ellos  les  acomoda, 
No  es  incómoda  á  ninguno. 
Carlos  jamas  luvo  en  ella 
Inconveniente  á  mi  ver... 
Pero  le  puede  tener 
Si  ve  que  se  le  atrepella. 
Y  aunque  si  ya  no   le   halló 
Que  le  encuentre  dificulto, 
Tampoco  obligarle  á  bullo 
A  casarse  quiero  yo. 
Porque  ¿qué  le  coutcslara, 
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Sí  de  liabcrmc  obedcciJo 
El  mal  que   le  haya  venido 
Con  razón  me  echare  en  cara  ? 
Mucho  me   holgara  en  verdad 
En  que  con   Leonor  casase; 
Yo  insistiré  en  que  se  case, 
Mas  no  contra  voluntad. 
¡Hola!   A  tlon  Carlos   llamadme; 

Y  entre  tanto,  pensamientos. 
De  vuestros  locos  tormentos 
Un   instante  relevadme. 

Pausa» 

Y  por  fin  si  de  su  honor 
Con  ana  exigencia  crui-l 
Despnes  de  casarle  á  rl 
Le  contara  yo  m\  amor, 
¿No  dijera,  y  con  justicia, 
A  proceder  tan  injusto 
(^nf  por  hacer  yo  n>i  gusto 
Puse  en   el   suyo  malicia  ? 
Que  yo  amo  es  cierto  á  fé, 
Qnv  él  no  la  ama  es  evidencia... 
Qué  he  lie  hacer  con  mi  prudencia 
Vive  Dios  que  no  lo  sé. 


ESCENA    II. 

EL    DUQUE.     DON     CARLOS. 
EL  DUQUE. 

Ya,  hijo  mió,  te  esperaba. 

DON  CARLOS. 

Yo,  padre,  os  buscaba  á  vos. 
Mas  hoy  no  nos  hemos  visto: 
Dadme  las  manos  ,  señor. 

EL  DUQUE. 

Tómalas,  hijo,  y  con  ellas 
]Mi  amor   y  mi   bendición. 
Tengo  un  pnnlo  de  que  hablarle 
Que  nos  importa  á  los  dos. 

DON   CARLOS. 
Decid,  padre,  que  os  escucho. 

EL  DUQUE. 

Siéntale  ,    y  óyeme. 

DON    CARLOS. 

Estoy. 

EL   DUQUE. 

Sabes,   hijo,  que   por  dicha 
(Que  asi  el  cielo   lo  arregló  ) 
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Snmos  iiohlrs  de   la   rasa 
[><•  Ini  Ponces   tic    Lcon, 

Y  que  rn   bii'iics  ilc  fortuna, 
En  honra,  lustre  y  valor, 
A  ninj^una  otra  en  Castilla 
Nuestra  familia  cedió. 

DON    CARLOS. 

Y  si  hay,   padre,   quien  lo  dude 
Nombrádmele  sin    tem(»r. 

Que  ademas   de    la   nobleza 
Traigo  espada   y  hombre   soy. 

EL    DUQUE. 

Nadie  lo  duda,  y  por  esto 

El  mundo  nos  ordenó 

Ciertas    leyes   que  mniplirlas 

Nos  es  en  obligación. 

Por  ejemplo,  que  casemos 

Con   damas  de   tanto    honor 

Que  con   su    lustre  den    lustre 

A  nuestro  limpio  blasón. 

lia  mucho    tiem|to,    hijo  niio, 

Que    tu    boda   se    trató 

Por  negocios  de  familia. 

No   le   i m (torta   cuáles   son, 

Y    te   buscamos   esposa 

En  la  virtuosa   Leonor  , 

Que  M    la  prenda   de  mas  precio 

De  la  cata  de  Girón. 


53 

Qu«   á    tu    i»adre  tal   pluguiera 
Callártelo  fuera  error, 
Siendo  tu  padre   el    primero 
Que  en  esta  boda  pensó. 
El  tiempo  y  las  circtinstüncias 
La  hicieron  punto  de  liunor  , 
Pues    al   mió    importa    sea  , 
Mas    si   daña   al    tuyo,    no. 

DON    CARLOS. 

Antes  de  que  yo  os  responda 
A    mí    respondednie    \os, 
¿Me  amáis,    señor? 

EL  DUQUE. 

Mas  qutt  el   ciego 
Amara  si  viera  al  sol. 

DON  CARLOS. 

Si  pesarlo  fuera  dado, 
¿(^lál    pesara    mas,   señor. 
Vuestra   honra,   ó  vuestro  hijo? 

EL    DUQUE. 
Hijo  y   honra»,  ¿qué  sé   yo? 

DON  CARLOS. 
¿Luego  igual   pesan  emtraiubos? 
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EL  DUQUE. 

Por  cierto  que  es  confusión. 

Reflexionando» 
La  lionra,  de  nuestros  bienes 
Es  sin  duda  el  bien   mayor  ; 

Y  los  bijos...  si  son  buenos, 
Nos  bendice  cu  ellos  Dios. 
La  bonra...  tal  vez  se  cobra 
Con  intriga  ó  con  favor... 
Los    hijos... 

DON    CARLOS. 
¿(^)ué  decís  ,  padre  ? 

ÉL    DUQUE. 

£1  qu«  uua  vez  se  perdió... 

DON    CARLOS. 

¿Respondéis,  señor,    quií'n  pesa 
Masf 

EL   DUQUE. 

¡El  hijo,    vive  Dios! 

Y  á  pre{>unlarlo  no  vuelvas, 
(Jue  dos  veces  tal   vez  ,  no» 

DON  CARLOS. 

Permitid  pura  que  rehuse 
La  boda  cou  Leouor  j 
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Mas  no  lo  tengáis  á  mengua, 

Libertiuage  ó  baldón  , 

Que  porque  tal  no  pensarais 

Desposara  al  diablo  yo: 

Mientras  que  amarme    pudiera 

Doña  Leonor  de  Girón, 

Consentí  en  sacrificaros 

Mi  vida  sola,    señor; 

Pero  boy  que  sé  que  no  alcanza 

A  amarme  su  corazón  , 

Hoy  en  libertad    la   dejo; 

La  mia  os  atañe  á  vos* 

EL    DUQUE. 

La  luya,  bijo,  como  tuya 
Toda  entera  te  la  doy, 
Úsala   como  quien  eres  , 
Como  Pouce  de   León. 

DON  CARLOS. 

Mí  libertad   tengo  en  mucbo, 
Y  eii  mas  á  quien   me   la  dio  , 
Porque  aun  antes  de   alcanzarla 
Era  lii¡o  vuestro,  señor. 
Pero...  ¡padre!   ¿qué  tenéis? 
Desfallecida   la   voz  , 
Los  ojos  volvéis  inquietos, 
¡Fállale  al  rostro  el  color...! 
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EL   DUQUE. 

Del  alorinenlado  pecho 
Secretos  afanes  sou  , 

Y  el  rubor  de  alimentarlo 
Sale  en  el  rostro   y  la   voz. 

DON   CARLOS. 

¡Vos  afanes,   padre  mió! 
¡  Vos  secretos!   ¡  afán  vos! 
¡Oh!  ¿creísteis  mis  palabras? 
Padre,  mi  padre,   perdón. 
Si  os  ha  de  causar  enojos  , 
Mirad  bien  que  fue   un  error, 

Y  antes,  padre,    qm-  enojaros 
Muriera  n)il  veces   yo. 

¿  Lloráis  ,  señor  ?   ¡vive  el  cielo! 
Me  partís  el  cora 7.0 n. 
¿Tanto  ha  podido  ofi-nderos 
El  no  querer  á  Leonor  ? 
¡Ah!    ¿por  qué  no  me  mandasteis 
Que  no  os  respondiera  ,   110  ? 
Que  ft  para  uií  sobre  todo 
Mi  padre,  después  de  Dios. 

EL    DUQUE. 

Calla  ,   Carlos  ,   que  de   el  pecho 

Secretos  afanes  son^ 

Y  parte  en  elhis  no  tieuct 

Ni  tú  iii  nadie. 
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DON   CARLOS. 
Señor... 
EL    DUQUE. 

Mira,  Carlos,  «on  lioy  tales 
Kslas  dudas  en  que  estoy, 
Que  me  pesa  el  sí ,   y  n»e   pesa 
que  me  respondas  que  no* 
Resistirlo  mas  no  puedo  ^ 
Que  un  peusamienlo  traidor 
Me  ha  asaltado  sordamente 
Tras  el  eco  de  lu  voz. 
He  pensado  que  si  amaras 
A  otra  muger,  ó  mejor, 
O  mas  bella,  6  ann  acaso 
De  mas  baja  condición.» 

DON   CARLOS, 
j  Padre...! 

EL  DUQUE. 

No  es  que  te  lo  digo, 
Es  que  lo  pienso,  mas  no. 
Carlos,  hijo  mió,  dime: 
¿  Me  amas  mucho  ? 

DON    CARLOS. 

Como  Dios 
Amar  á  su  Madre  puede, 
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Y  como  aquella  al  Señor. 

EL   DUQUE. 

¿Defendieras  nna  causa 
En  que  liuhiera  parle  yo 
Coa  juslicia? 

DON  CARLOS. 

¿Eso  dudáis  ? 
Contra  ley,   y  sin  razón. 

EL  DUQUE. 

■  ;I 

¿Y  si  vieras  en  tu  padre 
Una  falla,  la  menor, 
Mas  que  el  mundo  reprocharla 
Pudiera  como  un  baldón.»? 

DON  CARLOS. 

liarlo  contrario  no  lurra 
Todo  el  mundo  á  mi  furor, 
Que  un  crimen  en  vuestro  rostro 
Como  virtud  viera  yo. 

Y  al  que  lo  mismo  no  viera 
Delante  á  mí,  ¡vive  Dios! 
Que  á  estocadas  en  el  pecho 
1<e  buscara  el  corason. 

Y  no  le  valiera  el  si  lio, 
Ni  la  fucrr.a  ,   ni  el  valor; 
Le  matira,  y  si  no  fuera 
Cuerjio  i  cuerpo,  [tor  traición) 
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Porque  es  para  mí  en  el  niunilo 
Mi  padre  después  de  Dios. 

EL   DUQUE. 

Carlos,  me  vuelves  la  vida: 
Dame  los  brazos. 

DON    CARLOS. 

Señor, 
Vuestro  liijo  soy;   mas  decidme 
De  vueslro  mal  la  ocasión. 

EL    DUQUE. 

Que  pues,  Carlos,  tan  lo   me  amas... 
Mis  duelos  vienen  de  amor. 

DON    CARLOS. 

¿No  es  mas,  padre?  pues  ¿en  eso 
Vuestro  corazón  erró  ? 
¿No  sois  hombre  ,  y  uo  están  todos 
Suji'los  á  una  pasión  ? 

EL   DUQUE. 

Pero  tal  vez  es  indigno 

De  mi  pecho  tal  amor. 

Que  amo,  Curios,  á  una  perla 

Pura,  hermosa  como  el  sol  , 

Pero  en  el  fango  del  mundo 

El  cielo  me  la  encerró: 

Mas  liarlo,  Carlos,  te  he  dicho, 


Y  de  vorgííenza  me  voy, 
Que  cosas  á  vccrs  matan 
Si  se  escuchau ,   hijo,  dos» 

DON    CARLOS. 

(  ¡Cielo  santo!  ¿  Estoy  despierto? 
¿Tantas  desventuras  hoy? 
¡Si  tras  la  muerte  me  voy, 
Aun  creo  el  hallarla  incierto! 
¿En  lo  mismo  que  he  pecado 
A   pecar  mi  padre  va  ? 
¡Oh,  por  Dios  que  no  será 
Fuera  de  am))os  mal  contado!) 
Padre,  señor,  un  momento: 
Un  remedio  me  ha  ocurrido 
Con  que  vos  srrci»  servido 
Eu  lo  de  aquel  casamiento* 

EL   DUQUE. 

¡  Un  remedio!  y  ¿  qué  ocasión».? 

DON    CARLOS. 

Af^nardad  y  os  la  diri'. 
Permitidlo,    y  partiré. 
Maúaua  mismo  á  Aragón. 

EL  DUQUE. 
¿A  Aragón  quieres  partir? 
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DON  CARLOS. 

¿  Alli  haciendas  no  tenemos? 

EL  DUQUE. 
Mas  lo  mismo  quedaremos. 

DON  CARLOS. 

Asi  se  ha  de  concluir. 

Vos  á  don  Diej^o  diréis 

Que  á  mi  vuelta  he  de  casarme* 

EL  DUQUE. 
¿Y  una  razón  no  has  de  darme...  ? 

DON    CARLOS. 

Padre,    no  la  preguntéis. 
Harto,  señor,  os  pesara 
Si  yo  la  razón  os  diera. 

EL  DUQUE. 

Por  ver2;on7.osa  que  fuera 
Yo  sé  que  la  perdonara. 

DON    CARLOS. 

Jío  es  sino  noble  é  hidalga; 
Mas  que  la  calle  otorgad. 

EL  DUQUE. 
No  sé,  Carlos,  en  verdad 


;.€2 
Que  lanío  lu  razón  valga. 

DON     CARLOS. 

¿Hoy  Pn  vos  mas  no  posó 
Que  la  Iionra  v\  hijo  quizás? 
Pues  ved  que  en  mí  pesa  mas 
El  honor  vuestro  que  yo. 

EL  DUQUE. 

Tú  verás  lo  que  ha  de  ser. 
Que  mas  no  he  de.  importunar, 
Y  no  me  alrevo  á  negar 
J.o  que  puedes  nienesler.    {^T'nar.) 


ESCENA      III. 

DON  CAIU.OS. 

¡Y  en  nn   solo   momento, 

Con  soLt  una  palnhia  ,   de  mi  vi*Li 

Robóme  la   «sperauza   y  el  coulenlo! 

j  Vero  rónio    no    amarla... 

A  esa  tierna  beldad   desconocida 

Tanto   mas  adorada 

Cuanto   mas   me  parece  desdicliada  ? 

:()!i!    ¿  Por  qué  nos  llantamos 

Ponera,  Tfllos,   Abarcas  y  Girones, 

Si  á  amarrar  no  alcanzamos 
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A  niipslro  alto  blasón  nuestras  pasiones? 

Mas  que  mi  pailrc  viva, 

Que  ame  ,  y  que  goce  como  grande   y  rico, 

En  tanto  que  en  silencio 

Yo  mj  amor  á  su  amor  le  sacrifico, 

Y  al  fin   ¿  qué  vale  lodo? 

Muger  será,  ligera  y  veleidosa, 

Que  cuando  yo  la  alzara  , 

Tal  vez  de  que  era  mia  se  olvidara 

Acordándose   ¡ay   Dios  1  de  que  »,-ra  liermosa. 

¡Oh!   ¡Tal  pensando  me  estremezco  y  lloro! 

Muger  al  fin...  muger,   pero  la  adoro. 

¡Hola!    A  Gincs  buscadme. 

CINES. 
Heme  aqui  ya,   señor. 

DON    CARLOS. 

¿Qné  sabes  de  ella? 

CINES. 

Segní  traidor  su  huella, 

Mas  tal  vez  conociendo  la  segtiía 

De  calle  en  calle   y  de   plazíjela  en  plaza 

Atenta   y  pertinaz  iba  y  venia. 

DON   CARLOS. 
¿La  ha  lias  tes?  Si,  ó  no. 
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GINES. 

¡  Por  vida  m¡a  ! 
¿  Pusiéramc  ante  vos  sino  la  hallara? 
Hasta  la  calle  fui  de  Mira  el  Rio^ 
Número  cuatro  ,  casa  solitaria  , 
La  puerta  estrecha  y  de  agu  j(*ros  llena , 
Tras  el  cubo,   señor  de  la  Almádena. 

DON    CARLOS ,  dale  un  bolsillo. 

Gracias,  Gines,  y  toma. 

CINES. 

SciSor,  soldado  soy  y  buen  criado, 
El  oro  es  de  traidores  ó  cobardes. 

DON  CARLOS. 

Pues  para  xn(  conviene  que  lo  guardes. 

CINES. 

Mal,  señor,   lo  concilias. 

¿No  estará  en   vuestras  manos   mas  seguro? 

DON    CARLOS. 

Yo  ptiedo  malgastarlo  ; 

Tí'xalf  al    mayordomo   conservarlo, 

Que  soy,  Gines,  un  hijo  de  familias,  infuse») 

CINES. 

¿  Dfjomr  mayordomo  ? 

Gages  sun  del  oficio  ;   pucji  lo  lomo. 
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ESCENA  IV. 

Casa  pobre,  y  salen  DOÑA  VIOLANTE  é  INÉS. 
Es  de  noche.  —  Luz. 

VIOLANTE. 

Estás  cabizbaja. 
¿Qué  tienes,  Inés? 


INÉS. 


Do  quier  que  los  ojos 
Volváis,  lo  veréis. 
¿Qué  mas,  madre  mia, 
Pudiera  tener? 


VIOLANTE. 


Voluntad  suprema 
De  los  cielos  es. 


INÉS. 


Mas  propicios,  madre, 
Nos  pudieran  ser. 


VIOLANTE. 


Respeta  á  los  cielos; 

Son  justos,  Inés. 

Tu  padre   hubo  siempre 

Entera  su   fé  ; 

Fue  siempre  á  su  patria 

Y  á  su  Dios  muy  fiel. 
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Murió  (lefendienilo 

Su  patria  y  su  rey  , 

Y  aunque  nuestras  dichas 

Murieron   con  él, 

Los  cielos  son  justos , 

Callemos,  Inés. 

Pero  boy  mas  que  nunca 

Parece  á  mi  ver 

Que  estás  fatigada  , 

Inquieta   tal   vez. 

INÉS. 

(  ¡Dios  mió!  ayudadme 
Silencio  á  tener.) 
Estáis   tan  enferma, 

Y  están  ya  también 
Nuestras  esperanzas 
Tan  muertas... 

VIOLANTE. 

Sí  á  íé. 
Mas  hemos  licuado 
Hasta  hoy;  ya  lo  ves, 

Y  asi  pasaremos 
Uii  dia,  dos,  tres, 
Uu  mes  y  dos  meses. 

INÉS. 

]  Ay  madre!  No  sé. 
¿Y  cuando  se  pasen 
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El  dia  y  el  mes? 

VIOLANTE. 
Entonces... 

INÉS. 

Calladlo  : 
No  en  ello  penséis, 
Que  acaso  tan  solo 
Por  vos  vive  lúes. 

VIOLANTE. 

¡Hija!  jmi  consuelo! 
IVIi  amparo  y  mi  fé„. 
¿Me  aínas? 

INÉS. 

Me  ofende 
Que  tal  preguntéis. 
Por  vos  diera  todo 
Cuanto  puedo  ser, 
Mi  vida,  mi  alma, 
M¡  amor  ¡ah!  también. 

VIOLANTE. 

¡Tu  amor!  — ¿A  quién  amas? 

INÉS. 

Yo...  á  nadie...  tal  vez... 
S¡  algún  dia  amara... 
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Como  &  vos,  ¿  i  quién 
Quisiera.»?  y  siento 
Aún  que   lo  dudéis. 


VIOLANTE. 


Si  algún  dia  amaras, 
Si  fuerza  ha  de  ser 
Que  ames.» 

INÉS. 

Madre  mia , 
Por  vos  amaré. 
Sin  vos,  ni  los  cielos 
Le  bastan  á  Incs. 
Ruido  como  de  alguno  que  llega»  Un  embotado 

se  acerca  d  la  puerta. 
Mas  ¡qué  ruido...!  ¡Uii  hombre! 
jQué  audaz!  ¿Qué  queréis? 

EL  DUQUE,  desembotándose X 
saludando  respetuosamente» 
Salvaros,  señora, 

Si  alcanzo  á  poder. 


ESCENA  V. 

DOÑA  VIOLANTE.   INÉS.   EL  DUQUE,  dis- 
frazado. 

VIOLANTE. 

Pues  decid,  señor,  ¿qué  pasa? 
¿Qué  repentina  ocasión...? 

EL    DUQUE. 

Trájome  tni  corazón 
A  las  puertas  de  esta  casa. 
Con  vos,  señora,  un  instante 
Quisiera  si  os  place  hablar. 

VIOLANTE. 
Seuor,  no  puedo  alcanzar... 

EL  DUQUE. 
De  un  asunto  interesante. 

VIOLANTE. 
Decid,  pues,  que  os  escuchamos. 

EL  DUQUE. 

(Indeciso  estoy  á  fé, 
Y  que  decirlas  no  sé.) 

INÉS. 

Seíior,  atentas  estamos. 
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EL   DUQUE. 

Nace  á  veces  nn  deseo 
En  un  corazón  en  calma , 
Que  abrasa,  señora  el  alma, 

Y  que  no  se  apaga  creo; 
Todo  entonces  es  dudar, 
No  sosegar  ni  dormir, 
No  se  sabe  adonde  ir  , 

Ni  se  sabe  en  dónde  estar. 
No  hay  regalo  en  el  placer , 
Ni  las  dichas  nos  agradan , 
Pues  hoy  tanto  nos  enfadan  , 
Cuanto  halagaron  ayer» 
Huimos  nuestros  amigos, 
Que  al  prestarnos  sus  consuelos 
No  son  mas  en  nuestros  duelos 
Que  impertinentes  testigos^ 

Y  silenciosos  y  urailos, 
Meditabundos  y  esquivos, 
En  el  mundo  de  los  vivos 
Parecemos  como  oslranos. 
Con  el  pensamiento  á  solas 
Gozamos  una  ilusión 
Cual  faro  que  en  un  peTíon 
Alumbra  las  negras  olas; 
Mas  como  <^1  incierta  ,  vaga. 
Ya  esperanza,  ya  tormenlo 
Dentro  allá  del  pensamiento, 
Ya  se  muestra ,  ya  se  apaga* 
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Tal  vez  su  ser  no  ignoramos, 
Mas  porque  no  nos  asombre 
Jamas  su  ser  ni  su  nombre 
A  solas  nos  preguntamos. 
Hasta  que  llega  una  vez 
En  que  a  tanto  meditarlo 
No  querer  adivinarlo 
Fuera  estrema  estupidez. 
Entonces  nuestros  enojos 
Truécanse  en  falaz  ventura, 

Y  rclleja  una  hermosura 

De  nuestra  alma  á  nuestros  ojos. 

Y  de  entonces  sin  temor 
Nos  perdemos  en  pos  de  ella, 
Cuanto  mas  huye  es  mas  bella, 
Que  es  poderoso  el  amor. 

VIOLANTE. 

Tanto  tiempo  ha  que  no  escucho 
Acento  tan  cortesano. 
Que  pienso  que  fuera  en  vano 
Querer  escncharlc  mucho. 
Me  habéis  hecho  recordar 
Tantas  pasadas  venturas, 
Que  apenas  por  congeturas 
Os  alcanzo  á  adivinar» 
Una  hija  lenno,    señor; 
Mas  ved  en  vuestro  desliz 
Que  es  demasiado  infeliz 
Para  inspiraros  amor. 
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No  finjáis  tlcbnidad 
Al  través  del  abandono, 
Que  no  cambia  por  ua  trono 
Su  amor  y  su  soledad. 

EL  DUQUE. 

¿Qué  habéis  en  mí  conocido 

Para  una  respuesta  tal? 

O  me  he  esplicado  muy  mal, 

O  me  habéis  mal  comprendido. 

Sé  la  indigencia  en  que  estais| 

La  virtud  en  que  vivís; 

Si  os  enoja  lo  que  oís 

A  desecharlo  bastáis. 

Oro  tengo,  hidalgo  soy: 

Si  oro  noble  os  bastará. 

Nadie  en  Castilla  podrá 

Daros  tanto  como  os  doy. 

Esto  es  cieno,  ya  lo  sé, 

Mas  por  oro,  pompa,  honor, 

Si  un  poco  me  dais  de  amor 

Bien  pagado  quedaré» 

VIOLANTE. 

¿Quién  sois,  que  me  hacéis  llorar,' 
No  de  duelo,  de  placer? 

EL  DUQUE. 

No  me  debéis  conocer 

Si  no  lo  habéis  de  aceptar. 
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Que  en  la  esperanza  en  que  estoy» 
Si  mi  nombre  os  revelara, 
Que  me  amarais  me  pensara 
Nada  mas  de  por  quien  soy. 

VIOLANTE. 

Habláis,  señor,  de  lal  modo 
Que  no  sé  qué  responderos. 

EL    DUQUE. 

Pues  todo  vengo  á  ofreceros  ^ 
Mirad  si  os  conviene  todo. 

INÉS. 

(  j  Pobre  anciana !  )  Perdonad  , 

Que  aunque  sé  que  el  vulgo  es  necio  » 

Y  sus  hablillas  desprecio, 

Mi  honor  me  importa,  escuchad. 

Yo  tengo,  bien  lo  sabéis, 

Una  madre  por  ventura  ; 

Ella,  señor,    mucho  cura 

De  las  prendas  que  en  mí  veis. 

Amarla  en  mí  no  es  virtud. 

Sí  obligación  principal, 

Que  fuera  pagarla  mal 

Su  desvelo  y  su  inquietud. 

A  su  ciega  voluntad 

Ciega  me  sacrificara, 

Su  vida  á  Dios  le  comprara 

Con  toda  mi  eternidad. 
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Mas  tuve  tm  padre,  scííor, 
Buen  vasallo  y  buen  soldado, 
Que  aunque  en  mi  alma  ha  dejado 
Para  ella  todo  su  amor, 
Di'jó  a  mi  virtud  constancia 
Con  que  en  tan  rico  tesoro 
Del  noble  me  falla  el  oro. 
Mas  me  sobra  la  arrogancia» 
Si  la  suerte,  la  riqueza 
Con  mi  padre  me  quitó, 
Yo  sé  bien  que  me  dejó 
En  la  sangre  la  nobleza. 
Pues  noble  supe  nacer, 

Y  he  vivido  sin  mancilla. 
Del  mismo  rey  en  Castilla 
Barragana  no  he  de  ser. 

EL  DUQUE. 

Con  liarlo  respeto  oí 
Vuestras  razones,  sciiora , 

Y  no  sé  en  verdad  ahora 
A  qué  traerlas  aqui. 

No  os  he  venido  á  insultar 
Como  un  avaro  á  un  mendigo  ; 
He  venido  como  amigo 
Para  recibir  á  dar. 
He  venido  porque  os  amo. 
Bella  Inés,  desde  que  os  vi| 
Pero  antes  de  entrar  aqui 
Olvidé  cómo  rae  llamo , 
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Que  amor  á  todos  eslicnde 
Su  ley,  y  á  nadie  respeta. 

INÉS. 

Pero  el  pueblo  la  interpreta, 
Señor,  como  la  comprende. 
Sé  que  hay  un  amor  sublime 
Que  arrebata  el  corazón  , 
Que  no  es  inmunda  pasión , 

Y  de  sus  leyes  se  exime. 
Que  es  una  vaga  centella 
Del  fuego  que  anima  el  cielo, 

Y  se  refleja  en  el  suelo 
Como  la  luz  de  una  estrella* 
Sé  que  esa  virtud  sin  nombre 
Solo  en  el  alma  nacida, 

Por  el  autor  de  la  vida 

Es  un  regalo  hccbo  á  el  hombre. 

Pero,  señor,  también  sé 

Que  esa  llor  sencilla  y  blanca. 

El  hombre  ingrato  la  arranca 

Y  la  huella  con  el  pie. 

EL  DUQUE. 

Pero  ved  que  si  la  ílor 
Se  coloca  cu  un  altar. 
El  que  la  supo  apreciar 
Adoró  á  su  Criador. 
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INÉS. 

Vos,  señor,  sois  tan  galán 
Como  yo  soy  desvalida. 
(¡Siempre  junios  en  la  vid* 
Placer  y  tormento  van  I  y 

EL  DUQUE. 

Pcnsadlo,  seiioras,  bien 
Si  lo  podéis  admitir, 
Que  yo  del  vulgo  al  decir 
Pondré  silencio  también. 
Que  antes  que  él  sea  testigo 
De  las  dichas  de  los  dos, 
Yo  basto  á  haceros  á  vos 
Igual  en  todo  conmigo. 

VIOLANTE. 

¿Y  dcjaréisme  ignorar 

A  quién  debo  agradecer...? 

EL  DUQUE. 

No  me  debéis  conocer 
Si  no  lo  habéis  de  aceptar, 
Porque  os  repito  que  hoy 
Si  mi  nombre  os  revelara, 
Que  me  amarais  me  pensara 
Nada  mas  que  i>or  quien  soy* 
F'ase» 
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ESCENA  VI. 

DOÑA  VIOLANTE.  INÉS. 
VIOLANTE. 


Suspensa  me  liene 
Tal  felicidad. 


INÉS. 


Madre,  madre  mia, 
¡Qué  lucha,   qué  alan! 
El  alma  en  rail  dudas 
Tormento  me  da. 

VIOLANTE. 

jSi  al  cielo  piadoso 

Movió  nuestro  mal, 

Y  el  sol  nos  volviera 

Tranquilo  á  brillar! 

Inés  ,  ¿qué  dice  ese 

Silencio  tenaz  ? 

¿Qué  piensas?  ¿A  ese  hombre 

Respuesta  darás? 

INÉS. 

Madre,  madre  mia, 
¡Qué  lucha,  qué  afán! 

VIOLANTE. 
Te  salva  la  honra, 
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Te  adora  y  te  da 

Cnanto  es ,  cuanto  tiene 

Noble  y  liberal. 

Un  punto  en  el  vulgo 

Nos  murmurarán, 

En  mil  congeturas 

A  perderse  irán. 

¿Qué  importa,  si  al  cabo 

Vendrán  á  parar 

En  que  es  la  fortuna , 

Fortuna  y  no  roas? 

Y  ser  venturoso 

No  es  ser  criminal. 


IKES. 


Madre,  madre  mia, 
¡Qué  lucha,  qué  afán! 
Mas  no.  ¡Qué  ventura! 
¡Que  felicidad ! 
Daros  una  vida 
De  calma  y  de  paz... 
Haceros  dichosa, 
Madre,  y  que  jamas 
Nuestra  agria  desdicha 
Tengáis  que  llorar. 
Mas  yo  en  ese  gozo 
Sin  tregua  y  solaz, 
Tendré  mis  afanes 
Por  fueria  que  ahogar. 
Fingiré  contento... 
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¡Contento  falaz! 
Madre,  madre  mía, 
¡  Qué  lucha ,  qué  afán ! 

VIOLANTE. 

Mas  s!  sientes,  hija. 

Secreto  pesar, 

Y  tanta  fortuna  * 

Recelos  te  da  , 

Tu  madre,  hija  mia, 

Aun  puede  esperar, 

Que  asi  como  vive. 

Por  tí  vivirá. 

INÉS. 

Madre,   en  lo  resuello 
No  quiero  pensar: 
Si  hoy  en  vuestra  hija 
Vuestra  vida  eslá , 
¿Que  habréis  vida,  madre. 
Pudierais  dudar 
Cuando  al  mismo  ciclo 
No  idolatro  mas? 

VIOLANTE. 
Inés,  hija  mia... 

IPÍES. 

O  madre,  cesad. 
Id  á  vuestro  lecho 
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Reposo  A  buscar. 
Que  el  sol  de  maiíana 
Mas  claro  saldrá* 

VIOLANTE. 
Hija,  y  ¿qué  respuesta...? 

INÉS. 

De  eso  descuidad» 

(  ¡Dios  mió,  Dios  rnío! 

¡Que'  lucha,  qué  afán!) 

F'anse,  y  un  momento  después  vueloe  Jnes  sola» 

¿  Hay  hoy  mas  tormentos  , 

Sciior  I  que  apurar? 

Inés...,  está  dicho. 

Felices  serán. 

Te  dieron  la  vida.»    ' 

La  vida  les  da. 

De  vida  con  ambos 

La  deuda  es  igual , 

A  entrambos  su  deuda 

Les  he  de  pagar. 

No  importa  á  qué  precio 

Su  calma  obtendrán... 

No  importa  por  ambos  ' 

Que  espire  de  afán. 

Queda  suspensa ,    como  acosada  de  honda  nfl!c~ 

cion   interior»   Sale   don  Carlos    al  paño  con 

precaución» 
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ESCENA  VIL 

INÉS.     DON    CARLOS. 

DON    CARLOS ,  aparte. 

(En  casa  de  Inés  estoy 
Por  vez  última  y  primera, 
Y  en  tan  duro  trance  que  lioy 
A  echar  la  suerte  postrera 
A  vida  ó  á  muerte  voy... 
¡Qué  afligida  está! ) 

INÉS ,  aparte. 

(  ¡  Ay  de  mí! 
¡Tras  de  tan  incierto  amar 
Venir  á  perderle  asi... !  ) 

DON     CARLOS,  saliendo. 
Si  basta  el  llanto  á  enjugar... 

INÉS,  sorprendida. 
Caballero,  idos  de  aqui* 

DON  CARLOS. 
¿Qué  es  esto,  Inés? 

INÉS. 

No  lo  sé. 


82 

DON    CARLOS. 
Despedirme. 

INÉS. 
Vedlo  vos. 

DON    CARLOS. 

Óyeme,  Inés,  porque  á  lé 
Que  en  nii  amor... 

INÉS. 

No  os  oiré. 

DON   CARLOS. 

Mancha  no  hay. 

INÉS. 

Idos  con  Dios. 

DON    CARLOS. 

¿Asi  le  enojas,  mi  bien? 

Zelos  á  mi  ver  me  pides 

Con  rigoroso  desden. 

¿Tú,  Inés,  asi  me  despides  • 

Cuando  á  eso  vengo  también? 

INÉS. 

¡Cielot!  ¿TiS,  Carloi,  me  deja»...? 
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DON    CARLOS. 

¿Pues  liS  misma...? 

INÉS. 


Idos  pues. 


Sí;  es  verdad: 

DON  CARLOS. 
Ya  que  me  alejas..* 

INÉS. 

Que  no  os  oiga  vuestras  quejas, 
Caballero,  en  caridad. 
(Loca  estoy,  no  sé  qué  digo.) 

DON   CARLOS. 

Pero  antes  que  parla  ,  Inés, 
De  una  querella  contigo 
Satisfacción  á  iin  amigo 
Fuerza  que  recibas  es. 

INÉS. 

Querellas  sin  tiempo  son  , 
Y  las  podéis  escusar. 

DON    CARLOS. 

Pero,  Inés,  ¿tanta  ocasión 
Pude  esta  maiíana  dar...? 
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.     '  INÉS,  aparte. 

(Me  desgarra  el  corazón.) 

DON   CARLOS. 

¿Tanto,  íncs,  le  habrá  ofendido 
Lo  que  hice  solo  por  lí, 
Que  tu  amor  habré  perdido  ? 

INÉS.    • 

« 

•Amor!  Nunca  os  lo  he  tcniJo, 
Cuando  os  lo  dije,  mentí. 

•  DON  CARLOS. 

Pues  si  tu  amor  fue  mentira, 
¿Cómo  la  verdad  se  llama  ? 

INÉS. 

¿Y  vuestro  amor  qué  os  inspira, 
Si  vuestro  pecho  suspira 
Por  el  amor  de  otra  dama? 

DON  CARLOS. 

¿Sin  dt jarme  responder 
Empiezas  á  pri'gunlar  ? 
¿Dimc,   Inés,   lo  que  he  de  hacer  ? 

INÉS. 

Mirad  vos  c¿mo  ha  de  ser, 
Por<iue  no  os  quiero  escuchar. 
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DON  CARLOS. 

Pues  yo  lo  quiero  decir; 

Y  de  grado  ó  valimenlo. 
Hoy,  Iin's,  inc  lo  has  de  oir, 
O  en  eslc  sitial  me  siento^ 

Y  de  ar^ui  no  he  de  salir. 

IPÍES. 

¡Caballero,  por  piedad ! 

No  añadáis,   no  ailadais  nada* 

DON  CARLOS. 
Oye. 

INÉS. 

jTal  tenacidad!  . 

DON.  GARLOS. 

¡Horrible,  desesperada! 

mES. 
Hablad  bajo  en  caridad. 

.DON   CARLOS. 

¿Por  qué  en  voz  baja  ha  do  sci*  ? 
Lo  que  aqui  decirle  puedo 
Todos  lo  piu'den  saber, 

Y  no  alcanzo  á  qué  leucr 
A  repetírtelo  miedo. 
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Quísome  mi  padre  dar 
Olra  inuger  por  esposa; 
Plúgome  en  ella  encontrar 
Otra  pasión  amorosa 
Y  no  la  quise  tomar. 
Su  libertad  la  volví, 
lúes  mia,  por  tu  amor. 

INÉS. 

¿Por  qué  lo  has  dicho?  ¡ay  de  mí! 
Que  aun  hallaba  en  mí  rigor 
Mientras  infiel  te  creí. 

DON  CARLOS. 

¿  Luego  injusto  y  falso  fue 
Rigor  tanto? 

INÉS. 

¡Qué  sé  yo! 

DON    CARLOS. 

¿Luego  aun  me  amast>i? 

INÉS. 

No  lo  íé. 

DON  CARLOS. 

¿Lupgo  dulce  llevaré 
Una  esperanza...  ? 


INÉS. 
¡Eso  no! 
DON  CARLOS. 

jCon  que  iré  desesperado 

Sin  que  aguarde  fin  ni¡  pena, 

Desoído  y  desamado 

Inocente,  condenado 

Por  dicha  y  por  culpa  agena! 

¡Ali!  ¡en  no  verte  consenlia 

Mientras  tu  imagen  sagrada 

Dentro  del  pecho  vivia, 

Y  en  hora  mas  fortunada 

Por  tu  amor,  Inés,  votvia! 

INÉS. 

Don  Carlos,  ¡oh!  no  me  habléis, 

Que  en  cada  palabra  vuestra 

Un  tormento  me  traéis. 

En  saber  no  os  empeñéis 

Toda  la  desdicha  nuestra. 

Que  tuve  zclos,  es  cierto; 

Que  os  amo  aun  ,  es  verdad; 

Que  os  vea  mas,  es  incierto, 

Que  á  un  tiempo  para  mí  han  muerto 

Amor  y  felicidad. 

DON   CARLOS. 
¡El  juicio  voy  á  perd,er! 
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I  Cuanto  mas  cerca  me  pinto 

La  oscura  puerta  tener  , 

Es  forzoso  deshacer 

Las  vueltas  del  laberinto. 

Si  me  amas,  ¿por  qué  me  das 

Tales  tormentos,  Inés? 

INÉS. 

No  preguntes. 

DON    CARLOS. 

¿  Amarás 
A  otro  tal  vez  ? 

INÉS ,  aparte, 

(¡Fuerza  es 
Todo  apurarlo ! ) 

DON  CARLOS. 

No  mas. 
Si  tal  antes  me  dijeras, 
Mis  querellas  escusaras; 
Alcaucí',  que  errar  pudieras, 
Pero  no  que  me  vendieras, 
Incs,  ni  que  me  engañaras. 

Pausa. 
]Con  tu  silencio,  traidora, 
Connrmándomclo  estás...! 

Marchándose» 
El  cielo  0%  guarde,  «eAora. 


89 


INÉS  ,  aparte. 

(¡Santo  Dios!  Valedme  ahora, 
Porque  yo  no  puedo  mas.) 

Cae  llorando» 

DON  C.VRLOS. 

¡Interna  contienda  brava! 
¿Quién  causó  tal  confusión? 
¿Qué  es  esto,  Inés  mia?  acaba... 

INÉS. 

Darte  lo  que  te  quitaba. 
El  alma  y  el  corazón. 

ya  á  abrazarle^  y  se  detiene* 
No,  no.  ¿Qué  dije?  mentí, 
Mentí,  Carlos,  en  verdad. 

DON  CARLOS ,  con  abatimiento, 

¡Ah!  ¿no  me  amas? 

INÉS. 

Eso  sí. 
Pero  entre  ambos  puso  aquí  , 

No  sé  quién  ,  la  eternidad. 
Idos  ,  Carlos. 

DON   CARLOS. 


¡  Loco  estoy  ! 
¡De  amor  y  de  rabia  lloro! 


so 

INÉS. 

Iilos* 

DON   CARLOS. 

Dime  ¡por  quien  soy  ! 
¿Me  amas? 

INÉS. 

Sí:  porque  te  adoro 
Es  fuerza  me  pierdas  hoy. 

DON    CARLOS. 

¿Y  si  algún  diai..? 

INÉS. 

No  sé. 

DON    CARLOS. 

¿Si  libres  al  fin  los  dos...? 

INÉS. 

]  Imposible  ! 

DON     CARLOS. 

¿Y  no  podré...? 

INÉS. 

liarlo  dije. 
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DON    CARLOS. 
¿Y  si  tu  fé...? 
INÉS. 
Te  amo ,  vele. 

DON    CARLOS. 
A  Dios. 

INÉS. 

A  Dios. 
Inés  sola» 
jMadre  roía,  al  fin  vencí! 
Bien  puedes  dormii'  en  paz. 
Que  he  vendido  mi  solaz 
Para  comprártele  á  tí. 

rase. 


.       92 

i:scENA  VIH. 

Eslcrior  de  la  casa  de  DOÑA  VIOLANTE  en  la 
calle  de  Mira  el  Rio  :  una  puerla  en  el  fondo 
por  donde  saldrá  DON  CARLOS  en  el  niismo 
momento  de  mudar  la  escena.  Por  el  otro  ladti 
y  poco  después  EL  DUQUE. —  Noche  muy 
oscura. 

DON   CARLOS. 

¿Hay  confusión  mas  estraüa? 
Dice  que  me   tiene  amor^ 
Me  despide  con  rigor, 

Y  jura  que  no  me  engaña. 
Cuanto  mas  ama  maé'daiía, 
T  ama  como  nunca  amó; 
Todo  su  amor  tengo  yo, 
Sin  embargo  liuyede  raí. 
¿Podré  amar?   dice  que  sf* 
¿Esperar?  dice  qnc  no. 

Si  mi  padre  al  fin  vencido. 
Porque  lodo  podrá  ser, 
ó  se  cansa  de  querer  , 
O  deja  de  ser  querido, 

Y  i  mí  vuelta  ya  rn  olvido 
Su  amor  6  sa  estirpe  echó, 
¿No  podrt',  volviendo  yo, 
Adquirir  loque^rrdí? 
Porque  amar,  dice  que  sí.» 

Y  esperar...   ¡dice  que  uo' 
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¿  Y  si  el  padre  &  lo  que  infiero 

Yerra  en  ello...?  ¡Vive "Dios I 

Que  ha  de  ser  entre  los  dos 

Mi  padre  siempre  el  primero; 

Mas  si  mi  inibrlunio  fiero 

Á  compasión  le  movió, 

¿Lo  que  á  mi  padre  di  yo 

No  podrá  darme  él  á  mí...? 

Porque  amar,  dice  que  sí... 

Y  esperar...  -¡dice  que  no!  ^ 

EL    DUQUE.  '^ 

La  respuesta  he  de  esperar. 

Por  el  oro  y  la  giande/.a 

Su  virtud  y  su  nobleza 

A  fé  que  no  ha  de  cambiar.  .íÍjÍíI  nU 

Mas  ¿para  qué  he  de  guardar 

El  oro  y  nobleza  yo? 

Ella  es  claro  que  olorgó,         ¡j  f-^j^',x, ,   ij,        ;  ' 

Pues  virtudes  la  ofrecí... 

Mi  muger  dirá  que  sí; 

Mi  dama  dirá  que  no. 

Mas  si  Carlos  (lo  sospecho 

Por  su  pronta  turbación) 

Una  igual  inclinación 

Abrigara  dentro  el  pecho, 

Cederá  en  mí  su  derecho, 

No  hay  dudar,  que  siempre  vio 

Virtud  en  cuanto  hice  yo. 

Mas  si  no  por  él,  por  mí» 
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Mi  mijger  dirá  qnc  sí; 

Mi  dama  dirá  que  no. 

Mas  ¿qué  miro?  ¡Santos  cíelos! 

La  casa  es  esta  de  Inés... 

Y  aqtiel  hombre  alli...  ¿quiénes? 

Pese  á  mí  que  tengo  zclos. 

DON    CARLOS. 

¿Quién  será  aquel  importuno? 
jOh!  ¡si  el  que  me  eslorha  fuera...! 
Pie  eii  el  dintel  no  pusiera 
Desde  el  mismo  rey  ninguno. 
Mas  se  acerca:  ¿quién  va  allá? 

EL   DUQUE. 
Un  hidalgo.  Calle  haced. 

DON   CARLOS. 

Véngase  vuestra  merced. 
Que  en  mi  estoque  la  hallará. 

EL  DUQUE. 
¿Quién  sois? 

DON   CARLOS. 
Uo  hombre. 

EL   DUQUE. 

jQné  hacéis? 


DON  CARLOS. 

Esperar  que  paséis  vos. 

ÉL   DUQUE. 
A  esa  puerta  estáis  por  Dios.» 

DON  CARLOS. 
De  guardia  porque  no  entréis. 

EL    DUQUE. 

¡Esto  mas!  Por  vuestro  pecho 
£1  camino  he  de  buscar. 

Rií¡en, 

DON    CARLOS. 

Reñid  bien,  6  vais  á  dar 
En  camino  bien  estrecho. 

Cae  el  duque ;  huje  don  Carlos  ;  y  por  su  ca- 
mino sale  GineSf  con  quien  tropieza, 

GINES. 
¡Téngase! 

DON    CARLOS. 
¿Gines? 

GINES. 
¿Quién  t»? 


DON  CARLOS. 

Yo  soy. 

GINES.  , 

¿Y  eso  era  lidiar? 

DON    CARLOS. 

Dos  caballos  á  ensillar 
Vamos  al  pimío,  Gines. 

Llévale  por  dejante» 


ESCENA    IX. 

EL  DUQUE.  La  romla  por  olro  lado. 
UNO. 
Por  aqui  sonaba  el  ruido. 

OTRO. 
¿Era  ri&a  ? 

EL  PRIMERO. 
Y  bien  reñida. 

EL  SEGUNDO. 
Alguno  perdió  la  vida. 
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UN  TERCERO. 

Pero  alli  veo  un  caido» 

EL  DUQUE. 
A  levantarme  ayudad. 

EL  PRIMERO. 

¿Os  hirieron? 

jlfúdanlct 

EL    DUQUE. 

Nada  fue  ; 
Un  i'asguño,  y  resbalé. 
En  esa  casa  llamad» 


Jontaíííi  terrera. 


Perdona  pnes  que  el  caballo 
Tome  otra  vez  y  me  vuelva. 

MüRETO. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS. 
EL  DUQUE. 
DON  DIEGO. 
DON  CESAR. 
DOÑA  LEONOR. 
DOÑA  VIOLANTE. 
INÉS. 
GINES. 
CONVIDADOS. 


V\/WVWVVVVWVWVWWVWVVWVW«/VWVVW 

JORNADA    TERCERA. 

ESCENA    PRIMERA. 

Sala  en  casa  del  daqac« 

DON  CESAR.    DOÑA  LEONOR. 

DON    CESAR. 

¿Eso  á  su  padre  dijo  ? 

Enredo  semejante 

Solo  un  padre  creyera  por  un  hijo. 

D05¡A    LEONOR. 

Y  corre  por  la  villa 

En  romances  y  fábulas  contado, 

Entre  visos  de  sátira  embozado. 

DON    CESAR. 

De  ese  modo  en  Madrid,  Leonor  querida, 

Héroes  ya  de  pajees  y  porteros 

Se  han  hecho  por  nocturnos  pendencieros. 

DONA    LEONOR. 

No  hay  cosa  mas  sabida. 
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En  cada  casa  de  distintos  modos 
Lo  cuentan  y  celebran , 
Pero  es  lo  cierto  que  lo  cuentan  todost 
Quién  le  supone  oscuros  ;>alanleos 
De  esconJile  y  escalas  de  balcones 
£n  que  ayuda  á  tan  bajos  devaneos 
Buscó  de  espadacbines  y  matones. 
Quién  cuenta  no  sé.  qué  de  unos  billetes 
Que  dio  á  leer  una  mo/.a*á  su  vecina, 

Y  esta  á  la  madre  los  leyó  por  zelos» 

DON   CESAR. 
Por  Dios  que  la  aventura  es  peregrina. 
D05a   LEONOR. 

Y  estas  consejas,  primo, 
Concluyen  en  achaque  de  novelas 
Con  la  muerte  de  un  hombre 

De  quien  todos  ignoran  hasta  el  nombre. 

DON  CESAR. 

Mas  yo  alcanr.o,  Leonor,  en  este  cuento 
Un  viso  de  verdad  y  iundaniento. 
¿Os  acordáis  tal  vrr.  de  aquella  dama 
Que  hallamos  en  la  Tela...  ? 

DOSa  LEONOR. 
Sí  por  cierto. 
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DON    CESAR. 


¿Y  que  luego  conocimos 
De  Carlos  á  pesar  de  la  cautela? 

D05¡A  LEONOR. 

Me  acuerdo,  sí. 

DON  CESAR. 

¿Quién  saLe 
Si  esos  los  cuentos  son,  y  de  concierto 
Se  oslan  aliora  en  Aragón  holgando 
Con   la  supuesta  labula  del  muerto  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Ello  es  cierto  que  Carlos, 

Sea  que  fundamento  en  esto  hubiera  , 

Temeroso  ó  prudente, 

Acaso  por  burlar  á  la  justicia 

Abandonó  su  casa  de  repente; 

Y  sea  pov  azar  de  un  amorío , 

O  de  otro  encuentro  alguno. 

Todos  convienen  sin  contrario  alguno 

En  que  á  un  hombre  mató  en  un  desafio* 

Suponiendo,  mi  padre 

Que  de  escusar  la  boda  son  aquestos 

Elímcros  pretextos, 

Arrostrando  por  lodo 

De  casarnos,  don  Cesar,  busca  modo. 
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DON    CESAR. 


Por  Dios  que  no  lo  en  tiendo. 

¿  Córao  romper  le  ocurre 

G)n  el  duque  el   antiguo  compromiso? 

DOÑA    LEONOR. 
Eso  es  sin  duda  lo  que  mas  le  aburre. 

DON    CESAR. 
Pero  ¿y  cómo  cambió  tan  repentino? 

DO]\A    LEONOR. 

Lo  que  no  la  razón  hizo  la  ira, 

Que  asi  nos  acontece  de  con  lino. 

Cuando  le  dije  nuestro  amor,  furioso 

Tornóme  á  amenazar  con  el  convento, 

Y  al  duque  iba  á  pedir  que  el  mismo  dia 

Concluyera  por  fin  el  casamiento. 

Mas  cuando  de  don  Carlos 

Entendió  la  iasolcncía 

Con  el  vano  rumor  de  la  pendencia 

Que  sostuvo  ante  mí  por  olra  dama  , 

De  su  ira  comprimida 

£1  ahogado  volcan  reventó  en  llama. 

**Dc  tu  palabra,  Leonor,  te  eximo, 

(Dijo  ademas  airado)    y  nada  pierdes, 

Pues  lu  rsi)oso  des«le  hoy  será  tu  primo; 

De  don  Carlos  desde  hoy  mas  no  le  acuerdes.'' 
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DON   CESAR. 
¿Y  vos  lo  cumpliréis? 

DOÑA    LEONOR. 

{Por  vida  mia! 
Que  raya  la  pregunta  en  osadía, 
Primo   don    Cesar,  y  pregunta  es  esta 
Que  no  merece  recibir  respuesta. 

DON   CESAR. 

Si  es  que  indiscreto  anduve 

Perdonad,  porque  á  f é ,  Leonor  querida, 

Que  hay  pensamientos  que  en  el  alma  duran 

Cuanto  dura  nuestra  alma  y  nuestra  vida. 

Propios  son  de  quien  ama  los  recelos, 

Y  aunque  no  hayáis  á  Carlos  nunca  amado, 

Al  recordar  su  nombre  decentado 

Siento  en  el  alma  en  rebelión  mis  zelos  , 

Pues  recuerdos  de  amor  por  mas  que  pase 

Veloz  el  tiempo... 

DONA  LEONOR. 

¿Concluís,  don  Cesar? 
Cerrad  el  labio  á  tan  menguada  frase, 
Que  si  tal  vez  por  yerro  involuntario 
Alcanzara  á  quererle  en  algún  dia, 
Carlos  boy  fuera  mi  mayor  contrario, 
Porque  es  preciso  que  entendáis,  don  Cesar» 
Que  en  tales  ocasiones 
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Dentro  cobija  el  ofpmliílo  pecho 
De  una  muger   iguales  dos  pasiones. 

Y  que  sí  pude  al  seductor  reclamo 
De  un  pasado  y  atento  galanteo 
Humillar  el  deseo, 

Ya  me  acordé  de  que  Girón  me  llamo. 

Y  aunque  hrolon  sin  tasa 

Rudas  pasiones  en  el  pecho  amante, 
En  mí,  conmigo  misma  vacilante 
Puede   mas  el  orgullo  de  mi  casa, 

Y  de  don  Carlos,  primo,  no  me  acuerdo. 

DON    CESAR. 

Me  lo  atestigua  mal  ese  recuerdo, 

Pues  quien  recuerda  ,  Leonor  ,  se  acuerda. 

DONA    LEONOR. 

Mas  no  se  acuerda  amante  ó  veleidosa 
Quien  una  ofensa  de  su  amor  recuerda. 

DON  CESAR. 

Mas  no  podrá  decir  que  echó  en  olvido 
El  antiguo  querer,  aunque  de  un  dia... 

DONA  LEONOR. 

Yo  recuerdo  no  mas  que  me  ha  ofendido; 
Y  basta  de  ello  ya  por  vida  mia. 
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ESCENA    11. 

DON  DIEGO,  viejo.    DON  CESAR.   DOÑA 
LEONOR. 

DON    CESAR. 

¿Cómo,  señor,  tan  temprano? 

DON   DIEGO. 

Por  vos,  sobrino,  eslo  y  mas. 
A  Leonor, 
Muy  pronto  ,  Leonor,  darás 
A  mi  sobrino  la  mano. 

DON    CESAR. 

Permitid  que  agradecido... 

DON    DIEGO, 

¡Ob!   don  Cesar,  levantad, 
Que  á  pesar  mió  en  verdad 
En  la  boda  be  consentido, 
Pues  no  ignoráis  que  tenia 
Prometida  á  mi  Leonor. 

DON  CESAR. 

Mas  yo  sé  también,  señor. 
Que  Leonor  lo  resislia. 

DON   DIEGO. 
Sí,  mas  abora  mismo  voy 
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A  don  Enrique  i  pedir 
Disculpa  de  concluir 
Todos  nuestros  pactos  boy*^ 

DON   CESAR. 

Mas  ved  bien... 

DON  DIEGO. 

Ya  va  mirada» 
Si  él  es  Ponce  de  Leoii 
Yo  soy  don  Diego  Girón, 

Y  no  nos  debemos  nada» 
En  este  mes  sin  escusa 
Os  tenemos  que  casar  , 
Que  no  es  decente  esperar 
Por  quien  tal  bonra  rcbusa» 

DON    CESAR. 

Don  Diego,  aunque  ciego  adoro 
A  Leonor,  no  me  pluguiera 
Que  mi  amor  maiuliar  pinliera 
Por  quien  sois  vuestro  decoro. 

DON   DIEGO. 

•Eso  á  mi  cargo  dfjad. 
Que  ellos  an  cuento  ban  hallado 
Con  que  i  Carlos  ban  sacado 
lia  tiempo  de  la  ciudad  ; 

Y  enseñarlo  es  preciso 
Que  de  nosotros  señores 
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No  hemos  mcncslcr  tulorcs 
Que  nos  otorguen  permiso. 

DON    CESAR. 

Justo  es  tal  i-esenlimiento, 

Y  no  es  decente  en   verdad 
Murmuren  en  la  ciudad 
Tauto  de  este  casamieulo» 

DON  DIEGO. 

Tenéis,  sobrino,  razón, 

Que  me   han  en  mucho  ofendido  , 

Y  mal  conmigo  han  cumplido 
Esos  Ponccs  de  Li'on. 

Si  la  boda  no,  t]uerian 
Por  razón  ó  veleidad  , 
¿  Por  qué  de  su  voluntad 
La  mudanza  no  advertían? 

Y  no  dar  en  recurrir 
A  inútiles  iahulillas 

Que  al  fin  no  son  mas  que  hablillas 

Que  al  vulgo  dan  que  decir. 

Por  temor  de  la  justicia 

Contar  que  Carlos   huyó 

Después  que  á  un  hombre  mató 

Es  conocida  malicia. 

Pues  si  el  hecho  fuese  cierto 

Alguien  por  Dios  pareciera 

Que  cuenta  diera  ó  pidiera 

Del  matador  ó  del  muerto» 
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UN  PORTERO. 

El  duque  Enrique,  señor, 
Quiere  vci'os. 

DON  DIEGO. 

Que  me  place  : 
Con  esta  visita  me  hace 
A  un   tiempo  doble  favor. 


ESCENA  III. 

DICHOS.    EL  DUQUE. 

DON  DIEGO. 

IMc  habéis  cortado  el  camino, 
Que  á  vuestra   casa    iba   yu. 

EL  DUQUE. 

Viniera   yo  mas  contino  ; 
Mas,  don  Diego,    mi  destino 
De  otro  modo    lo   arregló. 

A  Leonor* 
Besóos,  señora,  los  pies* 

A  don  Diego» 
Tal  vez  os  vengo  á  enojar. 
Mas  preciso  á  entranthos  es, 
Que  ¿  poderlo  yo  escusar 
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Portárame  mas  cortés» 

DON   DIEGO,  d  los  criados. 
Dad  sillas,  y  despejad» 

DON  CESAR,  levantándose. 

Y  si    importa  que  salgamos... 

ÍL  DUQUE. 

No  :  si  OS  place,  asi  quedad. 

DON    DIEGO. 

Señor  don  Enrique,   hablad  , 
Que  atentos  os  escuchamos. 

EL    DUQUE. 

Como  no  ignoráis  acaso' 

Que  estuve  eiilcrmo  en  el  lecho 

As\  en  silencio   lo   paso. 

DON    DIEGO. 

¿Cómo  en  el  lecho? 

EL  DUQUE. 

Fue  el  caso 
Una  eslocada  en  el  pecho. 

DON  DIEGO. 

Y  á  no  haberlo  aquí  ignorado 
Holgáramos  en  cuidalle. 


Dispensad» 
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EL  DUQUE. 
Por  dispensado. 
DON  DIEGO. 


¿Y  fue...? 


EL  DUQUE. 

De  poco  cuidado. 

DON  DIEGO. 

¿En  desafio  ? 

EL    DUQUE. 

En  la  calle. 

DON    DIEGO. 

¿Del  todo  restablecida 
Os  «entís  ya  f 

El,  DUQUE. 

De  tal  modo, 
Que  á  no  haberme  interrumpido 
Hubierais  por  mí  sabido 
Mi  ¡atención... 

DON   DIEGO. 

Decidlo  todo. 
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El  duque. 

No  atino  si  he  de  enojaros. 

Dos  cosas  venido  á  deciros; 

Si  he  con  ellas  de   agraviaros 

Disculpa  vengo  á  pediros, 

O  satisfacción  á  daros. 

Mi  hijo,  á  quien  siempre  estimé, 

£a  duelo  á  un  hombre  mató, 

Cómo  y  dónde,  no  lo  sé; 

Cuando  mi  mal  me  dejó 

Ya  en  mi  casa  no  le  hallé* 

Hoy  escribe  de  Aragón. 

Ved  su  carta.  {Saca  un  papel  y  lee») 

«Padre  mió. 
Maté  á  un,  hombre  en  ocasión. 
Mas  fue  en  legal  desafio, 
Cuerpo  á  cuerpo,  no  á  traición. 

Y  porque  en  deshonra  mia 
Nada  lleguéis  á   temer. 

Lo  hice  porque  me  ofendia, 

Y  otra  vez  le  malaria 

Si  otra  volviera  á  nacer. 
Mátele  por  una  dama  , 
Aunqtie  pobre,  noble  y  bella, 

Y  aunque  el  corazón  la  ama. 
Por  mas  curar  vui-stra  fama 
Me  alejo  de  vos  y  de  ella.'» 

{^A  don  diego») 
Si  esto  basta  me  diréis, 
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Ó  si  ann  es  preciso  mas. 

DON  DIEGO. 

Mas  claro  os  esplicareis. 

EL   DUQUE. 

Don  Diego,  una  hija  tcncis, 

Y  vos  sabéis  lo  dcinas. 
Si  por  objeto  menor 

Mi  hijo  don  Carlos  olvida 
La  hermosura  de  Leonor, 
Ved  que  puedo  darle  vida. 
Mas  no  alcanzo  á  darle  amor* 

Y  como  este  casamiento 
Tampoco  á  Leonor  agrada  , 
Con  mutuo  consentimiento 
Libre  dejaros  intento 

De  la  palabra  empeñada. 
Ved  si  en  algo  os  ofendí, 
Aunque  no  quise  ofenderos, 
Que  por  lo  que  toca  á  mí 
Ya  os  dije   que  vine  aqui 
Resuelto  á  satisfaceros. 

DON  DIEGO. 

Eicaiada  y  sin  raeon, 
Don  Enrique,  en  demasía 
Fuera  tal  satisfacción 
Cuando  i^iial  declaración 
Haceros  me  pioponiu  , 
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Pues  la  tardanza  mirando 
Con  que  andabais  en  obrar  , 
"Vuestra  intención  recelando, 
Estaba  á  Leonor  buscando 
Marido  con  quien  casar. 
En  don  Cesar  desde  ahora 
A  su  esposo  podéis  ver. 

EL   DUQUE,  rfZío«or. 
En  hora  buena,  señora. 

DON   DIEGO. 

Y  haránlo  tan  sin  demora , 
Que  esta  semana  ha  de  ser. 

EL    DUQUE. 

Pues  vinisteis  en  serviros 
De  arreglar  esto  tan  bien  , 
Después  de  gracias  rendiros, 
Tengo  el  honor  de  deciros 
Que  hoy  me  caso  yo  también. 
Mi  hijo  don  Carlos  estoy 
En  que  de  Aragón  se  viene, 

Y  amplia  licencia  le  doy 
Para  que  busque  desde  hoy 
La  muger  que  le  conviene. 
Que  no  está  bien  en  verdad 
Que  cuando  mi  boda  ajusto 
Con  entera  libertad, 
Oponga  á  su  voluntad 
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Las  cadenas  de  mi  gusto* 
Tendré  en  la  doble  función 
Amigos,  aunque  muy  pocos, 
T  espero  en  vuestra  alencion»t 

DOÑA   LEOl^QK,  aparte  d'dc^ 
Cesar. 
(Estos  Ponces  de  Leen 

Creo  que  se  vuelven  locos.  ) 

DON   DIEGO. 

¿  En  ocasión  poderosa 

Os  propuso  acaso  cl  rey, 

Don  Enrique,   vucsti;a  esposa? 

EL  DUQUE. 

La  elegí  yo  por  virtuosa 
De  amor  sujeto  á  la   ley. 
Una  dama  que  aunque  oicura 
Es  tan  noble  como  yo, 
Y  un  prodigio  de  lu'rniosura: 
Yo  la  he  dado  mi  ventura 
Por  el  amor  que  me  diú*  ' 

DON  DIEGO. 

Participo  cordinlmcnle 
I)c  vuestra  satisfacción. 
Tendré  cl  convite  prl'tcnlc, 

Con  itiiviicíon. 
Que  con  vos  pierna mcu lo 
Soy  don  Diego  de  Girón. 
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EL  DUQUE  ,  con  indiferencia, 
Pcrdon'acl,  y  el  cielo  os  guarde. 
DON  DIEGO. 

Con  el  ciclo  vayáis  vos, 
Y  vuestra  dicha  no  tarde. 

EL  DUQUE. 

Ni  á  vos  la  vuestra  os  aguarde. 
A  Dios  quedad. 

DOÍÍ   DIEGO. 

Id  con  Dios. 

Vase  el  duque-. 
¡Vive«Dios,   que  oso  acertaran 
Esos  mezquinos  á  hacei"! 
Si  pudieran  por  tnuger 
Alguna  esclava  tomaran: 
¿Y  qué  á  mi  Masón  osaran 
Sus  blasones  enlazar  ? 

A  don  Cesar  y  dona  Leonor. 
¿No  es  vergüenza  contemplar 
Una  gente  tan  menguada? 
¡Estupenda  campanada 
Con  sus  bodas  van  á  dar ! 

VasC' 
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ESCENA  IV. 

DOÑA  LEONOR.  DON  CESAR. 
DON  CESA.R. 

¿Olsles,  Leonor,  al  duque? 
Pasmado  á  mi  fé  me  deja. 

DONA    LEONOR. 

Corrida  esloy  yo  de  oirle 
Desde  que  empezó,  don  Cesar. 

DON  CESAR. 

¡  Qae  se  casa ! 

DOÑA  LEONOR. 

Asi  lo  dijo. 

DON  CESAR. 

Por  mi  vida  que  es  quimera. 

DOÍÍA    LEONOR. 

Con  nna  dama  aunque  humilde 
Que  no  le  cede  en  nobleza* 

DON    CESAR. 

T  an  prodigio  en  hermosura. 

DOÑA    LEONOR. 

Tal  para  cual  será  ella. 


119 

¡Mezquinos!  Asi  íu  estirpe 
Torpes  manchan  y  desprecian  , 

Y  con  sangre  de  villanos 
La  sangre  de  reyes  mezclan* 
Para  eso  en  bizarras  lides 
Acrisoló  su  grandeza 

Su  generosa  progenie, 
De  estos  insultos  agena. 
Para  eso  conquistó  pueblos, 

Y  deslindando  las  tierras 
Los  moros  que  las  guardaban 
Huyeron   de   las    fronteras. 
Para  que  viendo  su  sangre 
Tinta  con  sangre  plebeya. 
Desvelados  en  sus  tumbas 
Por  quejarse  no  durmieran» 
¡Oh!   ¡Sobre  ellos  caiga   un  dia 
Su  vilipendio  y  su  mengua! 

DON  CESAR. 

Y  entrambos  en  ultrajarse 

Á  un  tiempo  mismo  se  empeñan, 

¿La  caria  oísteis  de  Carlos? 

D05ÍA   LEONOR. 

¡Ojalá  que  no  la  oyera! 

DON  CESAR. 
¿Os  pesa  ,  señora  mia  ? 
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DONA  LEOiVOR. 
Tened  el  labio,  don  Cesar. 

DON    CESAR. 
Dijeran  que  esos  son  zclos. 

DOÑA    LEONOR. 

Quien  lo  dijere,  miniiera. 

La  vergüenza  de  escucharlo 

Es  lo  que  en  verdad  me  pesa. 

¿No  oísteis  con  qué  aUives 

Lo  afirma  la  caria  niesma 

De  don  Carlos?  "Male  á  un  hombre, 

Le  dice,  por  una  ofensa, 

Y  mil  veces  le  matara 

Si  las  mil  veces  naciera.*' 

DON   CESAR. 

*'MatéIc  j)or  una  dama, 
Aunque  pobre,  noble  y  l)ella.'> 

bo5íA    LEONOR. 

Bien  haya  sus  almas  nobles, 
Que  acuden  á  la  pobrezAt 

DON    CESAR. 
¡  Y  ¿  laa  bodas  nos  convida! 
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DONA    LEONOR. 
Si  me  matara  no  fuera. 

DON    CESAR. 
¿No  iréis,  Leonor? 

DOÑA    LEONOR. 
No  por  cierto. 
DON   CESAR. 
¿  Y  por  qué  no  ? 

DOÑA    LEONOR. 
Por  vergüenza. 

DON    CESAR. 

Pues  yo  iría ,  aunque  no  fuere 
Mas  que  por  burla  siquiera. 

DOÑA    LEONOR. 

Decís  bien,  que  asi  á  lo  menos 
Reiremos  á  su  cuenta. 

DON   CESAR. 

Y  á  su  misma  faz  mofándose 
Reirá  la  corle  entera. 
Será  placer. 
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DOKA    LEONOR. 
T  colmado» 

DON    CESAR. 
Será  venganza. 

DONA    LEONOR- 
Y  completa. 

DON  CESAR. 

Y  á  las  fábulas  del  vulgo 
Inagotable  materia. 

DONA    LEONOR. 

Sí,  sf ;  de  solo  pensarlo 
Gozoso  el  corazón  tiembla. 
Será  por  cierto  una  burla 
£1  casamiento. 

DON    CESAR. 

Gran  fiesta. 
Asunto  al  mundo  de  mofa, 
De  sátira  á  los  poetas. 

DOSa    LEONOR. 

I  Oh  i  por  Dios  que  será  un  dia». 
Vayamos  pronto,  don  Cesar. 


123 

DON    CESAR. 

A  ver  los  que  matan  hombres 
Por  las  pobres  que  son  bellas» 

DOÑA    LEONOR. 

.Y  el  prodigio  en  hermosura 
Que  no  le  cede  en  nobleza. 


ESCENA  V. 

Gabinete  en  casa  del  duque  :    LAS  DONCELLAS 

acaban  de  vestir   á   INÉS:   DOÑA  VIOLANTE 

sentada.  Un  velador  con  un  aderezo. 

DONCELLA  i.» 
Bizarra,  señora,  estáis. 

DONCELLA  a.» 
¡Qué  bien  os  va  esa  diadema! 

DONCELLA    i.* 

En  belleza  sois  eslrema. 
Bajad  un  poco. 

.       INÉS. 
¿  Acabáis  ? 
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DONCELLA  i.» 

Concluí.  Si  os  enojáis  «♦rry»  »t»l  ■• 

Con  es  le  velo.»  -   ' 

INÉS. 

Idos  pues. 

DONCELLA    a.* 

Severa  y  rígida  es. 

DONCELLA  i.',  marcMndosttO' 
das. 
(Duijuesa  de  primer  día.) 

INÉS. 

¡Cuan las  galas  á  porfía, 
Cuáulos   loruiL'ulus! 

VIOLANTE. 

¿Inés? 
Hermosa  en  eslremo  estás. 

INÉS. 

Pláceme  que  os  plazca  &  vos. 

TI  OL  ANTE. 

¡Muy  bella! 

INÉS. 

¿Sí? 


:iQ5 


VIOLANTE. 


Sí,  por  Dios.  ''■ 

Caal  no  estuviste  jamas. 

INÉS. 

Agrádarae  ,  madre,  mas  OincuJ 

Que  todo  ello  vuestro  gusto»  '  *""^  * 

VIOLANTE. 

:ry7'>  '■■  \/ 

Tu  madre  soy,  y  es  muy  justo | 

Pero  turba  mi  contento  "^^  ***  ""^^ 

El  siniestro  pensamiento  :<;  aoíi'i./. 

De  que  lo  hagas  á  disgustó»-  --      ■•        "'I  f*'*"^' 

INEf  ,„,    ,;..•.,:..„    ,...r 

¿Qué  es  disgusto?  Erráis  i  f¿. 
¿De  vos,  madre,  no  nací? 

VIOLANTE. 

¿Que  asi  lo  hicieras  por  mí? 
Me  pesa  porque  lo  sé , 
Mas  si  enojos... 

INÉS.'"' 

¿Y  por  qu¿ 
Vuestro  bien  me  ha  «Je  enojar? 
Que  hoy  por  mí  vais  á  encontrar 
Vanidad ,  riqueza,   honor. 
yép»  (Aunque  á  costa  de  mi  amor 
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Vacslra  paz  he  de  comprar.) 
Alto»  Porque  os  amo  ,  madre  mía  , 
Mas  que  á  mí  misma,  y  es  poco. 
Fuera  pensamiento  loco 
Que  yo  me  arrepentiría, 
Pues  por  vos  renunciaría 
Cuanto  tengo  y  cuanto  soy, 
Y  cada  vez,  madre,  estoy 
Mas  satisfecha  de  mí. 

VIOLANTE. 

Cuanto  mas  lo  creo  asi 
Menos  sintiéndolo  voy. 
Tanto  placer  me  acibara, 
Una  duda,  un  no  sé  qaé«M 
Incs,  no  acierto  por  quí, 
Mas  si  pudiera,  llorara. 
Si  yo,  Inés  mia,  alcanzara 
Que  por  mí  sola  pudieras.» 

INÉS. 

Dejad  ,  madre,  esas  quimeras. 
Que  hijas  de  la  mente  son. 

VIOLANTE. 

Me  acosan  el  corazón 
Como  si  fueran  de  veras. 
¿Te  acuerdas  do  aquella  oscura 
Moche  en  que  i  tu  esposo  hirieron  ? 
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INÉS. 


Algunos  traidores  fueron 
Que  hicieron  nuestra  ventura* 

VIOLANTE. 

Paréccmc  desventura 
Con  principio  tan  fatal. 

INÉS. 

¿Hay,  madre,  capricho  tal? 
¿Cuanto  vuestros  ojos  ven  , 
Por  mas  que  sucede  bien, 
A  vos  os  parece  mal  ? 
En  mí,  madre,  cada  vez 
Es  el  contento  mayor  , 
Pues  mas  lejos  el  dolor 
Veo  de  vuestra  vejt-z. 
Parece  que  otra  niñez 
Los  cielos,  madre,  nos  dan 
Según  cambiándonos  van 
En  lujo,  pompa  y  grandeza 
De  nuestra  antigua  pobreza 
La  miseria  v  el  afán. 
Pero,  madre,  á  vuestros  ojos. 
Hechos  á  la  oscuridad, 
Ofende  la  claridad  , 
Y  el  sol  con  sus  rayos  rojos. 

Que  asi,   madre,  diera  enojos 

L  .  . 

A  uno  que  en  una  prisión 
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Iliibicra  con  sii  aflicción 
Pasado  una  larga   viJa , 
Y  tuviera  ya  gnarida 
La  sombra  en  su  coraz-on. 
Pero  cuando  luego  se  hagan 
Vuestros  ojos  á  la  luz, 
"Veréis  cuan  sin  inquietud 
Sus  tornasoles  halagan. 
Veréis,   madre,   cómo  vagan 
Vuestros  ojos  sin  cesar, 
Sin  cansarse  de  mirar 
La  luz   que  os  estorba  ahora , 
Que  esos  pesares,  señora. 
Son  restos  de  aquel  pesar. 

VIOLANTE. 

Me  consuelas,  hija  mia. 
Tan  dulcemente... 

INÉS. 

Ya  veis 
Que  alormcnlaros  queréis 
Con  tan  triste  fantasía. 

VIOLANTE. 

Si  es  cierta  tanta  alegría... 

INÉS. 

¿Pnes,  madre,  no  lo  ha  de  ser? 
¿No  lo  «abéis  comprender 
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En  estas  riquezas  sumas? 
¿Estas  joyas  y  estas  plumas 
Qué  ostentan  sino  placer? 

Vase  doña  Violante» 
(j4p*  Mas  si  de  galas  tan  bellas 
Pudiera  verse  á  travos, 
¡Cuál  el  corazón  de  Inés 
Se  encontrara  detras  de  ellas! 
Mas  vanas  son  las  querellas, 
Pues  vida'  y  placer  me  dan. 
De  mí  reclamando  eslan 
Vida,  contento   y  placer; 
Está  resuello;  —  ha  de  ser. 
Muera  conmigo  mi  aían. 
Atrás,  corazón,  atrás: 
Ahoga  en  silencio  tu  amor  -. 
Ya  voy  ,  mundo  engañador, 

Que  esperando  á  Inés  estás  ; 

Madre  mia,  vivirás 

Sin  que  alcances  de  hoy  á  ver 

Entre   el    fingido  placer 

De  la  dama  en  su  opulencia, 

La  miserable  dolencia 

Del  alma  de  la  muger. 

Venid,    perlas  ostentosas, 

A  orlar  mi  marchita  frente, 

Que  hoy  he  de  ser  insolente 

Envidia  de  las  hermosas. 

Tiendan  lirios  ,  broten  rosas 

Donde  he  de  fijar  los  pies, 
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Que  justicia  ademas  es 
Que  derramen  los  amores 
Oro,  pompa,  gala  y  flores» 
En  el  entierro  de  Inés* 


ESCENA  VI. 

INÉS.    EL  DUQUE,  lujosamente  vestido. 

EL  DUQUE. 

Mi  querida  Inés,  mi  amor, 
Albricias  vengo  á  pediros. 

INÉS. 

To  sí  que  debo  deciros 
Me  deis  albricias,  señor, 

EL  DUQUE. 

¿Eso  vos?  ¡  Qu¿  bella  estáis! 

Las  albricias  de  miraros 

Sí  que  debiera  yo  daros. 

I  Verdad  ,  Inés ,  que  me  amáis  f 

INÉS. 

¿Pudierais,   duque,  dudarlo 
Cuando  asi  basluis  á  verlo? 
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EL   DUQUE. 

La  duda  de  merecerlo 

Me  hace  dudar  de  lograrlo. 

Mas  como  no  os  pese  á  vos. 

Juraros  puedo,   Inés   toia; 

Que  jamas  me  ha  dado  un  dia 

Tan  feliz  como  este  Dios. 

Todo  completo  es  en  él , 

Pues  mi  hijo,  Inés,  va  á  llegar, 

Y  ahora  os  venia  á  anunciar 
Que  esto  dice  este  papel. 

Muestra  un  papel» 
Casi  á  una  legua  de  aquí 
Por  su  caballo  quedó, 
£1  page  delante  envió 
Para  anunciármelo  á  mí. 
¡Oh!  vos  no  le  conocéis, 

Y  debéis  tener  afán, 
Es  el  mozo  mas  galán 

De  cuantos  mirado  habéis. 

Y  sin  que  en  ello  os  dé  enojos... 

INÉS. 

¿Enojos  á  mí,  señor? 

EL  DUQUE. 

A  la  par  con  vuestro  amor 
Le  quiero  mas  que  á  mis  ojos. 
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INÉS. 

Y  orgullo  debéis  tener 
Por  un  hijo  tan  honrado. 

EL    DUQUE. 

Con  la  vida  que  le  he  dado 
Le  diera  todo  mi  ser. 
En  lo  noble  á  lodos  pasa. 
Prudente  con  los  prudentes, 
"Valiente  con  los  valientes. 
Es  el  sosten  de  mi  casa. 
Vamos  pues,  que  él  va  á  venir 

Y  os  le  quiero  presentar. 

INÉS. 

Y  yo  me  tengo  de  holgar 
En  salirle  i  recibir. 
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ESCENA  VII. 

Salón  elegante  preparado  para  fiesta.  DON  DIE- 
GO.  DON  CESAR.  DOÑA  LEONOR.   CONVI- 
DADOS &c. ,    repartidos  por  la  escena  en 
grupos. 

UNO. 

¡  Qué  boda  tan  repentina  ! 

OTRO. 

Ni  vista  ni  adivinada. 

Y  dicen  que  ella  es  divina. 

OTRO. 

Pues  novia  tan  percf;rina 
Le  ha  valido  una  es  locada. 

EL  PRIMERO. 

¿Habláis,  don  Tello,  en  verdad? 

EL  TERCERO. 

Esa  fue  ía  enfermedad 

Por  la  que  un  mes  guardó  cama. 

EL  SEGUNDO. 

Ya  se  dijo  en  la  ciudad 
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Qae  rondaba  á  alguna  dama. 

En    otro   grupo» 

DON  CESAR. 

Impaciente  estoy  á  fé 
Por  verlos,  Leonor,  salir» 

DOÑA   LEONOR. 

Y  yo,  don  Cesar,  porque 

Con  esta  ocasión  yo  sé 

Que  han  de  dar  hieu  que  reír* 

DON  CESAR. 

T  lo  hacen  como  quien  son. 
Ved  con  cuánta  ostentación. 
Gala  y  nobleza  tragcron. 

DON   DIEGO, 

Siempre  por  locos  tuvieron 
A  los  Ponces  de  León. 

DONA  LEONOR. 

Mas,  ved  los. 

El    duijue    saliendo    por    la  puerta   del  fondo^ 

dando  la  mano  d  Inés ,   j  seguido  de   pagcs^ 

dueñas  &c. 

ÉL  DUQUE. 

Vuestro  esperar, 
SfRorfi,  harto  me  pesa. 
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Mil  gracias  os  he  de  dar. 
Vengóos  pues  á  presenlar 
A  mi  esposa  la  duquesa. 

DOÑA    LEONOK,    d  don    Ctsar 

n  par  te. 
(¡Qué  es  esto,  Cesar!  ¿No  veis?) 

DON  CESAR,  igualmente. 

(  Leonor,  asombrado  estoy.  ) 

D05a   LEONOR. 

¿Es  burla?  j^ don  Cesar, 

EL    DUQUE. 

Merced  me  bareis 
Si  un  instante  concedéis 
A  mi  bijo,  que  llega  boy. 

INÉS  ,  apartt. 

(¡Cuánto  pesar,  madre  mia, 
Tenéis  que  costar  á  Inés! 
jAI>!   sin  vos  nunca  tendría 
Fuerzas  en  tanta  agonía.) 

Ruido   de  espuelas  j  murmullo  ^  y  Carlos   den- 
tro, 

DON   CARLOS. 
¿Dónde  está? 
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EL  DUQUE. 


¡Hijo  mió!  Él  es. 
Corre  Jidcia  la  puerta  por  donde  entrará  D,  Carlos» 


ESCENA  ULTIMA.  " 

DICHOS.   DON  CARLOS  y  GINES  en  trage  de 
camino. 

DON  CARLOS. 
¡Padre  mió!  ¿Es  larde? 

EL  DUQUE. 

No. 
Nunca  es  tarde  para  tí. 
Dame  los  brazos.  Asi 

Abrdzanse» 
Te  quiero,  hijo  mió,  yo. 

DON  CARLOS. 

¿Dóestá,  seitor,  vuestra  esposa? 
Que  quiero  sus  pies  besar. 

EL  DUQUE. 

M(*  la  iiacias  clvidar. 

Aquí  está.  — ¡Ve  cuáa  hermosa! 
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DON  CARLOS,  retrocediendo. 
¡Cielos,  valedme! 

INÉS. 
I  A  y  «le  mí! 
EL  DUQUE, 
jincs!  ¡Carlos!  ¿Qué  tenéis? 

DOÑA   LEONOR,   aparte  á   don 
Cesar. 
¿No  os  lo  dije  ?   Ya  veréis. 

EL   DUQUE. 

¿Qué  es  eslo,  hijo  mió,  di? 

DON  CARLOS. 

Padre,  dejadme  volver. 

EL  DUQUE. 

¡Volver,  Carlos!   ¡Vive  Dios! 

DON   CARLOS. 

Que  en  vueslra  casa  los  dos 
A  un  tiempo  no  puede  ser. 

EL  DUQUE.     ^ 

¿Qué  te  atreves  á  decir? 
¿Pues  en  qué  te  fallé  yo? 
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DON    CARLOS. 


Dejadme. 


mano. 


EL    DUQUE,  cogiéndole  de  la 

¡  Por  Dios  que  no  ! 

DON    CARLOS. 

Dc}aclme,  padre,  partir. 

EL    DUQUE. 

¿Qaé  es  esto  ,   Inca  ,  vida  mia  , 
En  tal  punto  no  dirás? 
Que  tú  larahieii  lo  sabrás, 
Pues  él  contento  venia. 

INÉS. 

SeíHor,  qne  el  cielo  cayera 
Veinte  veces  sobre  mí. 
Holgara  mejor  aqui 
Que  tal  lioy  aconteciera. 

EL   DUQUE. 

¿Y  entrambos  no  he  de  s»b*'r, 
Inés,  Carlos,  qué  es  aquesto? 
¿Que   decís? 

DON  CARLOS. 

¡Oh !  me  detesto* 
Dejadme,   padre,  volver. 
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EL  DUQUE  ,  con  energía. 


jEso  no!  rae  lo  diréis. 
Os  mando  que  lo  digáis. 


DON   CARLOS. 

Seiior,  cuando  lo  sepáis 
Tal  vez  me  maldccireist 

EL  DUQUE. 

Habré  de  volverme  loco, 
j Cielos  santos!  ¿Qué  es  aquesto? 
Pero  he  de  saberlo  ,  y  presto, 
O  tengo  de  valer  poco. 

DON   CARLOS, 

Dejadme,  padre,  partir. 

EL  DUQUE,  á  los  de  afuera. 

¡Hola!  Las  puertas  cerrad. 

A  los  que  están  en  la  escena* 
De  grado  ó  de  voluntad 
Doa  Carlos  lo  lia  de  decir. 
Los  que  están  en  la  escena  hacen   ademan  de 

marcharse ,  j  el  duque  los  detiene. 
¡No!  Todos  quedad  asi. 
Aunque  sea  el  crimen  mayor 
Os  juro  que  por  mi  honor 
Todos  lo  sabrán  aqui. 
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DOrí    CARLOS. 
Teneos  ,  pues  ,  padre. 

EL  DUQUE. 

Acaba. 

lííES,  de  rodillas. 
¡Don  Carlos,  por  compasión! 

DON  CARLOS. 
Vuestra  esposa  es... 

INÉS,  angustiada» 
¡Oh!  ¡perdón! 
EL  DUQUE. 
Acabad. 

DON  CARLOS. 

La  que  yo  amaba. 

EL  DUQUE. 

¡Cielos  santos!   ¡  Sueños  son! 

DON  CARLOS ,  con  decisión. 

Ahora  dejadme  partir, 

Y  de  lioy  mas  no  me  esperéis. 
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EL  DLQÜE,  con  calma. 

Es  preciso  que  os  quedéis, 
Que  aun  os  falta  que  decir. 

Reflexionando» 
Todo  por  fin  lo  alcancé. 
En  una  amante  querella 
Mató  á  un  hombre...   fue  por  ellaM* 
Pero  y  el  hombre...    ¿quién  fue? 
Nunca  lo  sepa,  no,  no. 
Que  lo  ignore:  está  inocente. 
Es  fuerza  que  eternamente 
Crea  que  el  hombre  murió. 

A  los  circunstantes. 
Dispensadnos  si  tal  hoy 
Ante  vuestros  ojos  pasa, 
Porque  dentro  de  mi  casa 
Padre  de  familias  soy. 

A  don  Carlos  con  dignidad. 
Pues  ibas  por  mí  á  olvidar 
Hoy  tu  amor  co»  tal  grandeza, 
Vive  Dios  que  mi   noWeza 
Por  menos  no  ha  ac  quedar. 
Da,  Carlos,  la  mano  á  Inés 

Y  al  templo  vamos. 

DON  CARLOS,  dios  pies  del  du- 
que, 

\ Señor ! 

Voy  á  espirar  de  dolor 

Y  vergüenza  á  vuestros  pies. 
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ÉL  DUQUE. 

Seítores,   esta  sorpresa 
M¡  amor  á  Carlos  buscó. 
Quien  se  casa  no  soy  yo. 
Carlos,  esta  es  la  duquesa. 

A  don  Carlos* 
Si  cuna  ilustre  te  di 
Por  ser  Poixce  de  León, 
Lo  grande  del  corazón 
También  lo  aprendes  de  mí. 
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